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Sinopsis

Es la oportunidad que Melissa MacGregor había estado esperando. Ir a Londres, ser presentada en sociedad, disfrutar de las diversiones que ofrece el gran mundo. Estará lejos de su amada Escocia, de sus padres y del castillo familiar, pero también podrá escapar de la estricta vigilancia a la que la someten sus tíos maternos, para quienes ningún hombre que la pretenda es lo bastante bueno. Sin embargo, ahora le pesa. No puede quitarse del pensamiento al joven desconocido, un extraño en estas tierras, con quien estuvo hablando hace unos días. No es la primera vez que Lincoln Ross Burnett, el nuevo vizconde de Cambury, pisa Escocia. En realidad vivió allí hasta los doce años, y conserva un recuerdo amargo... que se diluye cuando conoce a Melissa. En ella ha encontrado lo que no sabía que estaba buscando. Enamorados y decididos a enlazar sus vidas, Melissa y Lincoln no imaginan que el suyo pueda ser un amor incomprendido...


Capítulo 1

—No sientes mucha simpatía por tu madre, ¿verdad, muchacho?

Lincoln Ross Burnett, decimoséptimo vizconde de Cambury, miró con curiosidad a su tía, que estaba sentada frente a él en el lujoso carruaje que ascendía por las Highlands de Escocia. La pregunta no era sorprendente, al menos para él. Aun así, era de las que habría hecho caso omiso sin más... si la hubiera formulado cualquier otra persona.

Su tía Henry, apócope que sólo su esposo y Lincoln podían utilizar, era una dulce mujer de cuarenta y cinco años, con aires de querubín y algo atolondrada, cosa que sólo la hacía más adorable. De baja estatura y rolliza, tenía la cara redonda rodeada por un arco de esponjosos rizos dorados. Edith, su hija, era idéntica, sólo que en versión más joven. Aunque ninguna de las dos era una belleza clásica, atraían cada vez más, cada una con su propio encanto.

Lincoln las quería a ambas. Ahora ellas eran su familia, no la mujer que, diecinueve años atrás, lo había enviado con su tío a Inglaterra, mientras ella permanecía en las Highlands. Por aquel entonces él tenía sólo diez años, y había sido devastador verse arrancado del único hogar que conocía para vivir entre extraños.

Pero los Burnett pronto dejaron de ser extraños para él. Desde el comienzo lo trataron como a un hijo. Aún no tenían descendencia, pues Edith nació un año después de su llegada y, por desgracia, les dijeron que sería su único vástago. Por eso no sorprendió a nadie que su tío Richard decidiera nombrarlo heredero y hasta le cambiara el apellido, a fin de conservarlo vinculado al título.

Eso ya no tenía por qué perturbarlo, tras haber pasado más años en Inglaterra que en su hogar de Escocia. Hacía años que había perdido el acento escocés. Estaba tan adaptado a la sociedad de Inglaterra que la mayoría de sus conocidos no tenía la menor idea de que él hubiera nacido en Escocia. Todos creían que Ross era su segundo nombre, en vez de su verdadero apellido.

No, después de tantos años nada de esto debía perturbarlo en absoluto, pero así era. No obstante, dominaba su amargura con firmeza. Estaba convencido de que nadie la había detectado, pero la pregunta de su tía insinuaba que ella conocía la verdad.

En realidad, una de las cosas que más admiraba Lincoln de su tía era que, aun siendo capaz de imponerse como la mejor cuando se trataba de salud o bienestar (él había pasado más de un día en la cama para reponerse de un resfriado), por lo demás no se hacía valer. Cuando consideraba que algo no era asunto suyo, no se entrometía. Y lo que Lincoln sintiera por su madre sólo le incumbía a él.

Como tampoco estaba muy dispuesto a reconocer tales sentimientos, preguntó evasivamente a Henriette:

—¿Qué te hace pensar así?

—Lo ceñudo que estás desde que partimos de casa. No es habitual en ti. Tampoco te he visto nunca tan tenso... ni tan callado, podría añadir. Desde que Edith se durmió no has dicho una palabra.

Por suerte tenía la excusa perfecta.

—Tenía mucho en que pensar desde que anunciaste que Edith sería presentada en sociedad esta temporada, con toda la pompa de antaño. Quieres que yo sea su acompañante, pero no sé nada de cómo escoltar a una señorita en busca de marido.

—Tonterías. No tiene nada de complicado. Y has reconocido que es hora de que tú mismo busques esposa. Aún no tienes a nadie en mente, pero ya deberías haber formado un hogar. Llevas retraso. En un hombre eso no importa, pero Edith no puede permitirse ese lujo. Así que los dos iréis juntos hacia el mismo objetivo. El plan es brillante y tú lo sabes. No has cambiado de idea, ¿verdad?

—No, pero...

—Pues bien, eso nos lleva de nuevo a mi pregunta, ¿cierto? — insistió Henriette.

—En realidad, no. Ya la he contestado, y si no estás satisfecha, al menos puedes tener la seguridad de que no necesitas preocuparte al respecto.

—Tonterías — repuso ella otra vez—. No te he preguntado por el rumbo que has decidido dar a tu vida, lo cual no significa que no me haya preocupado inconmensurablemente cuando te desviaste por caminos equivocados.

—¿Inconmensurablemente? — Él arqueó una ceja, acompañando el gesto con una sonrisa que no pudo reprimir.

Ante esa actitud su tía exclamó:

—¡Esta vez no te permitiré evitar el asunto!

Lincoln suspiró.

—Muy bien. ¿Qué otra cosa te ha llevado a esa asombrosa suposición de que no quiero a mi madre?

—¿Quizá el hecho de que no la hayas visitado durante diecinueve años?

La austera belleza del paisaje que se veía por la ventanilla le resultaba desgarradora. Sus reminiscencias, en todos esos años, no habían sido trucos sucios de su mente: las Highlands de Escocia eran tan silvestres y magníficas como él las recordaba... y añoraba su tierra natal más de lo que había creído, a juzgar por el efecto que le provocaba verla de nuevo. Pero ni siquiera eso había bastado para obligarlo a regresar antes.

—No ha sido necesario venir a visitarla, puesto que ella ha viajado muchas veces a Inglaterra — comentó él.

—Y en casi todas esas ocasiones tú te las arreglaste para estar ocupado en otro sitio — le recordó Henriette.

—Circunstancias inevitables — adujo Lincoln, pero la expresión de su tía demostraba que eso tampoco la convencía.

—Yo diría que habría sido más fácil arrancarte los dientes.

—Siempre vino en mal momento.

—¡Bah! Ninguna de tus excusas era creíble. ¡Vaya, te has ruborizado! Parece que he dado en el blanco, ¿verdad?

Su rubor se acentuó al ser puesto en evidencia; su voz sonó más dura.

—Esta conversación no nos llevará a nada, tía Henry. Dejemos las cosas así o acabaremos por despertar a Edith.

Por un instante notó que la había herido al no confiarle sus sentimientos. Ella lo disimuló chasqueando la lengua, con los labios apretados, y se encogió de hombros. Henriette nunca hacía pucheros, probablemente no sabía hacerlos, pero tampoco solía mostrarse tan insistente. Lincoln comprendió que el tema no estaba cerrado, que quizá ella volviera a mencionarlo en otra ocasión.

Su tío Richard sabía cuál era el problema, pero no tenía soluciones para él. Como Richard Burnett y su única hermana nunca habían estado muy unidos, él no entendía su actitud, pero tampoco la apoyaba. Sólo pudo señalar que ella estaba criando sola a Lincoln, sin la guía de un padre; después, al iniciarse los problemas, no había sabido manejar la situación. Además, Richard estaba en medio, agradecido de que su hermana le hubiera proporcionado un heredero, Lincoln, de manera que prefería ignorar sus motivos.

Lincoln no sabía con certeza por qué había accedido finalmente a visitar su antiguo hogar. Quizá porque al fin había tomado la decisión de buscar esposa y formar una familia (una vida nueva, un nuevo comienzo), pero para hacerlo quería acabar primero con sus antiguos rencores. Formar una familia era una gran responsabilidad, y él planeaba hacerlo bien, sin tristes influencias del pasado que vinieran a enlodar las cosas. No obstante, albergaba serias dudas de que le fuera posible poner fin a sus resentimientos. Temía que se reavivaran hasta llegar a la ira al ver a su madre en el hogar que le había negado. Al principio su cólera se había prolongado durante dos años, tras su llegada a Inglaterra: dos largos años, antes de reducirse a un mero resentimiento.

Aun así quería dejar todo aquello atrás. Hasta cabía la remota esperanza de que pudiera perdonar a su madre. Ya tenía casi treinta años, no era edad de seguir albergando rencores de infancia. Además, ella tampoco tenía toda la culpa. Sólo había sido demasiado cobarde para enfrentarse al vecino y obligarlo a controlar a sus hijos, empeñados en matar a Lincoln cuando se les presentara la oportunidad. Se habrían podido hacer muchas cosas para poner fin a esos salvajes ataques, pero ella prefirió no afrontar las circunstancias. En cambio desarraigó a Lincoln y lo alejó de su hogar, de su patria... y de ella.


Capítulo 2

Kimberly MacGregor agitó la carta para llamar la atención de su esposo, que entraba en su cuarto de estar.

—Megan ha vuelto a escribir — le dijo—. Tiene montañas de invitaciones. Demasiadas, como de costumbre, pero en este caso es lo ideal. Dejemos que escoja los que sean más pertinentes para la tarea que tiene entre manos. Parece realmente entusiasmada. Desde luego, ha reconocido lo aburrida que estaba cuando hizo esa propuesta, con Devlin en viaje de negocios, probablemente durante todo el verano. ¿Quieres leerla?

—No.

Esa respuesta sonó demasiado brusca y algo malhumorada en un hombre de temperamento tan gentil como el de Lachlan MacGregor.

—Supongo que no te echarás atrás en lo de permitir que Melissa vaya a Londres, ¿verdad?

—Sí.

—¡Lachlan!

Al tono malhumorado se unió una expresión acorde.

—No me gusta pedir favores al duque y la duquesa de Wrothston.

Kimberly se tranquilizó. Era previsible. Aunque últimamente Lachlan se entendiera muy bien con Devlin St. James cuando él y su esposa Megan venían de visita al castillo de Kregora o viceversa, no siempre había sido así. En realidad, se habían conocido en circunstancias extrañas... o a lo mejor no tanto extrañas como bien planeadas y ejecutadas. Por aquel entonces Lachlan se dedicaba a despojar (una manera elegante de decir «robar») a los ingleses a lo largo de la frontera para mantener a sus amigos y parientes, puesto que su madrastra se había fugado con su herencia. Y por casualidad, Escocia fue el país que Devlin y Megan escogieron para su fuga romántica. Así fue como sus caminos se cruzaron.

Las cosas podrían haber acabado felizmente allí, a no ser porque Lachlan se embelesó con la encantadora Megan y decidió alzarse ese día con ella y con la bolsa de Devlin. Incluso eso terminó bastante bien, puesto que el perjudicado lo persiguió encarnizadamente para recuperar a la futura duquesa y le dio una buena zurra, en castigo por su audacia.

Lo extraño es que el asunto no terminó allí. Sin que lo supieran, ambos eran parientes políticos y tenían una tía en común. Cuando Lachlan decidió abandonar el latrocinio (en realidad, nunca le había servido para mantener a su clan) y resolver su problema de fondos casándose con una rica heredera, acudió a esa tía para que le ayudara a escoger una esposa conveniente. Casualmente, en esos días la tía Margaret estaba en Inglaterra, de visita en casa de su sobrino nieto Devlin.

Kimberly conoció a Lachlan en Wrothston. Ambos estaban allí con el mismo objetivo: conseguir cónyuge. Por un momento él olvidó ese propósito, pues no sabía que la dama a la que había tratado de raptar el año anterior con intenciones matrimoniales era ya la feliz esposa de su anfitrión. El hecho de que Megan hubiera pasado a ser la duquesa de Wrothston no impidió que tratara de seducirla y apartarla del duque.

Kimberly, consciente de que él estaba encaprichado con la encantadora Megan, lo borró inmediatamente de su lista de candidatos, pese a lo mucho que le atraía. Pero se cruzaban con demasiada frecuencia, pues estaban alojados en la misma ala de la enorme mansión, y aunque en apariencia se irritaban mutuamente — con abundancia de palabras ásperas—, el destino quiso que la atracción surgiera; Lachlan terminó seduciendo, no a Megan, sino a Kimberly.

Desde luego, a Devlin no lo hacía muy feliz el hecho de alojar bajo su techo al ladrón escocés que había tratado de robarle a su novia, aunque entre ambos existiera cierto parentesco. A nadie sorprendió que aprovechara la excusa para dar a Lachlan una zurra aún más concienzuda que la anterior. Para ser justos, sólo pudo hacerlo porque Lachlan llevaba una borrachera de muerte, a causa de Kimberly. Al fin y al cabo, el hombre medía más de un metro noventa y cinco, estatura que acompañaba con una silueta musculosa y atractiva, por lo que salía fácilmente triunfador en la mayoría de las peleas.

Devlin tuvo que disculparse por acusarlo de robar algunos de sus mejores caballos, delito del cual era inocente, y por la paliza que le había dado, pero al fin se hicieron amigos, al menos pasados unos años, y seguían siéndolo. Eso explicaba el comentario de Lachlan sobre los favores, al que Kimberly ahora respondía.

—Esto ha sido idea de Megan. No hemos pedido ningún favor — le recordó—. En cuanto ella supo que la sobreprotección de mis hermanos ahuyentaba a los pretendientes de Melissa, propuso que la niña fuera a Inglaterra, donde los hermanos MacFearson son desconocidos. Tú estuviste de acuerdo en que era una buena idea. A mí me pareció excelente. Y Meli está muy ilusionada. No vayas ahora a arrepentirte, hombre.

—Supuse que se hospedaría en Wrothston, como lo hacemos nosotros cuando vamos a Inglaterra, pero estará en pleno Londres — gruñó—. La niña se sentiría a gusto en Wrothston, pues ha estado allí muchas veces. Londres no es lo mismo. Demasiados nervios tendrá ya con...

—¿Nervios? — lo interrumpió Kimberly—. Nuestra hija no está en absoluto nerviosa, sino entusiasmada con este viaje. El único que está nervioso eres tú, aunque nosotros iremos sólo a finales de verano. Tus preocupaciones de padre te nublan el buen criterio, ¿no crees?

—No. Pero no quiero que se crea obligada a encontrar marido antes de volver a casa. Es ejercer demasiada presión en una persona muy joven. ¿Le has asegurado...?

—¡Sí, sí! Le he asegurado que puede seguir soltera toda la vida, si así lo quiere.

—Eso no tiene gracia, Kimber.

Ella chasqueó la lengua.

—Eres tú quien exagera. Casi todas las muchachas de su edad pasan por esto. Yo también lo hice. Es posible que me pusiera algo nerviosa, pero Meli no. Piensa divertirse, entablar amistades nuevas, asombrarse ante la gran ciudad... y entretanto hasta cree posible encontrar esposo. Pero eso no figura a la cabeza de su lista. Creía que nosotros esperábamos de ella un serio esfuerzo por conseguir marido, pero le he asegurado que si lo encuentra estará bien, y si no, no importará. Convendría que tú le dijeras lo mismo antes de la partida, así podrá tranquilizarse y permitir que suceda lo que deba suceder. Oye, ¿hemos aclarado ya todas tus dudas de última hora?

—No. Aun así es mucho pedir de la duquesa.

—¿Preferirías que también pasáramos allí todo el verano en vez de unas pocas semanas, como estaba planeado?

Lachlan se horrorizó tanto como ella esperaba.

—¿No dijiste que no sería necesario?

—Y no lo es, así que no te eches atrás. Ya sabemos que Megan está bien dispuesta. Más aún: no ha planeado nada por sí misma, sólo tiene un montón de invitaciones, que sin duda aceptaría de cualquier modo. Además, adora a Meli y es experta en esta clase de cosas. Fue ella quien me presentó en sociedad, ¿recuerdas? Y también ha tenido algo que ver en nuestro dichoso connubio.

Eso lo distrajo, arrancándole una sonrisa.

—¿Así llamas a lo nuestro, querida? ¿Un connubio dichoso?

Kimberly arqueó una ceja dorada e inquirió:

—¿No estás de acuerdo?

Él la hizo ponerse de pie y la asió por las caderas, atrayéndola.

—Por mi parte, diría que es el paraíso.

—¿De veras? — Ella le devolvió la sonrisa. Luego hizo una mueca—. Bah, no dejaré que eludas el tema con tanta facilidad. ¿Por qué dudas ahora? Dime la verdad, nada de esos motivos increíbles.

Lachlan suspiró.

—Tenía la esperanza de que nuestra niña terminara casada con un buen escocés, lo bastante valeroso para ignorar la leyenda y zurrar a cualquiera de tus hermanos que quisiera intimidarlo.

—Qué malo eres. — Dio un manotazo en el hombro a su marido y se apartó—. Ya sabes cuánto quiero a mis hermanos.

—Lo sé, Kimber, y yo mismo los tolero, pero no puedes negar que merecen un par de azotes por haber ahuyentado a todos los pretendientes de Meli. Si no tuviéramos en Inglaterra amigos dispuestos a presentarla en aquella sociedad, la pobre niña podría quedar definitivamente soltera. Y yo quiero que mi hija tenga un matrimonio tan feliz como el que yo te he dado.

Ella rió entre dientes. Luego exclamó:

—¡Cuánta jactancia!

—Pero es verdad — insistió él con firmeza.

—Quizá — admitió Kimberly, sonriendo pícaramente. Luego recobró la seriedad—. En cuanto a Meli y su futura felicidad, ¿tanto te importa la nacionalidad del hombre a quien entregue su corazón? Antes de responder, ten en cuenta que, si dices que sí, insultarás a tu esposa inglesa.

Esa advertencia lo hizo reír.

—Medio inglesa, aunque me gustaría que tu mitad escocesa no proviniera del notorio MacFearson.

Por una vez ella ignoró la referencia a su padre.

—Respóndeme.

—No, querida. Mi esperanza no era exactamente que se casara con un escocés, sino con un hombre que no viviera tan lejos. No me gusta que alguien se lleve a nuestra niña a Inglaterra, eso es todo — concluyó, con otro suspiro.

Ella se acercó nuevamente para encerrarle las mejillas entre las manos.

—Sabías que existía esa posibilidad.

—Sí.

—También sabías que en este vecindario sus oportunidades serían muy escasas. En esta región no hay ciudades. Y en los clanes vecinos no hay varones de la edad adecuada para ella. Además, ser hija de MacGregor limita aún más las opciones.

—Sí, lo sé muy bien.

—Por lo tanto, ¿todo esto son sólo lamentaciones de un padre por perder a su única hija, aun antes de casarla? — preguntó ella, exasperada.

Lachlan asintió con mansedumbre. En vez de regañarlo por ser tan bobo, ella añadió:

—También a mí me entristece que se marche, Lach, pero desde su nacimiento sabíamos que algún día nos dejaría por su propio hogar. Y ni siquiera entonces esperábamos que lo instalara cerca del castillo de Kregora. Nunca pensamos que se iría tan lejos, es cierto, pero aun así...

La misma Kimberly se sorprendió al estallar súbitamente en llanto. Lachlan la estrechó contra sí, emitiendo todos los susurros oportunos para consolarla. Por fin ella se apartó, contrariada consigo misma.

—No quieras saber de dónde ha salido esto — murmuró.

Él le dirigió una amplia sonrisa, aunque era obvio que aún sentía remordimientos.

—Lo siento, Kimber. No era mi intención revivir tus propios reparos.

—No lo has hecho. No soy como tú. A mí me encanta que Meli tenga la oportunidad de pasar una temporada en Londres, sólo que... — Se interrumpió para suspirar—. Sólo que yo también tenía esas esperanzas, aunque creía haberlas abandonado hace tiempo. Y no tiene sentido. Hasta los pocos muchachos que vinieron a visitarla viven a kilómetros de distancia. Probablemente por eso no te disgustó tanto que los ahuyentaran.

—En esta región unos cuantos kilómetros no es mucha la distancia. El caso es que no me impresionaban mucho. Y al parecer no me equivocaba. ¡Mira con qué celeridad pusieron pies en polvorosa en cuanto tus hermanos se encararon! El último se disculpó tras una pequeña advertencia, cuando Ian Dos le dijo que le disgustaría que su sobrina no fuera feliz.

—Creo que fue por el tono de Ian Dos. Y posiblemente porque lo dijo mientras aferraba al muchacho por la camisa.

Por un momento rieron los dos al recordar la precipitación del pretendiente, que prácticamente había corrido hacia la puerta después de presentar sus excusas. La risa calmó sus reparos o, cuando menos, los puso en perspectiva.

—Pues bien, supongo que el viaje no puede evitarse — reconoció Lachlan.

—No, no puede.

—A propósito, ¿Meli ya tiene su equipaje preparado?

—Faltan tres días para su partida, hay tiempo de sobra. Ha ido a visitar a mi padre y quizá pase la noche allí. En realidad, creo que fue con intención de asegurar a mis hermanos que los perdona por haber arruinado sus perspectivas aquí. Algunos de ellos se sienten bastante culpables, aunque tú no lo sepas. De cualquier manera no se ha perdido gran cosa, pues a la niña no le interesaba ninguno de los mozos que han venido por ella en el último año. Además, quiere asegurarles que no deben preocuparse, pues ella misma sabrá reconocer al hombre adecuado, cuando aparezca.

—¿Y cree que bastará con decirlo para tranquilizarlos?

—Eso espera al menos. — Kimberly sonrió—. Mis hermanos pueden ser razonables... a veces.

Lachlan Lanzó un bufido, Kimberly se había criado pensando que era hija única. Supo de la existencia de sus hermanos al llegar a Escocia, recién casada con Lachlan, cuando los dieciséis cruzaron en masa el puente levadizo del castillo. Y sólo formaban la vanguardia del verdadero padre de Kimberly, que también le era desconocido: toda una leyenda en las Highlands, y no de las favorables.

Ian MacFearson. Las madres utilizaban ese nombre para amenazar a sus hijos cuando se portaban mal. Tenía fama de ser un tunante de lo peor, tan malvado que, mientras sus hijos trataban de matarse mutuamente, él reía, alentándolos desde su silla. Otros aseguraban que sólo era un viejo recluso, que no había salido de su casa en más de cuarenta años. ¿Para qué salir, si tenía allí todo un harén? Por fin, otros estaban convencidos de que el hombre había muerto años atrás, y que su espíritu rondaba ahora la vieja fortaleza en ruinas donde había vivido recluido tantos años. Nada de eso era verdad, pero eran pocos los que, por haber conocido personalmente a Ian MacFearson, podían saberlo.

Era cierto que vivía recluido. Últimamente sólo abandonaba el hogar para visitar a Kimberly y su familia en el castillo de Kregora, si bien más a menudo era ella quien lo visitaba. No le molestaba hacerlo. Le gustaba el aire fantasmagórico que rodeaba aquella casa, la atmósfera lúgubre, los árboles desnudos, los nubarrones oscuros que solía haber allí. Se parecía más a un castillo embrujado, en lo alto de una montaña nubosa, que a una antigua fortaleza convertida en casa solariega, situada en un promontorio rocoso. Y el interior no tenía nada de lúgubre, con sus bullangueros hermanos.

Tampoco había verdad alguna en la leyenda de que los hermanos vivían tratando de matarse entre sí, aunque algunas de sus riñas pudieran dar esa sensación. No había intenciones mortíferas en esas peleas fraternales. Por el contrario, se brindaban una lealtad fanática y quien insultara a uno de ellos debía vérselas con toda la manada.

La historia del harén era otra tontería, aunque comprensible, dada la cantidad de hijos que Ian había engendrado. Aunque todos compartían el mismo padre, sólo unos pocos eran hijos de la misma madre. Y todos ellos eran bastardos. Ian nunca se había casado. Habría querido desposar a la madre de Kimberly, a quien amó casi toda su vida, pero los padres de la muchacha la casaron con el conde de Amburough. Kimberly se creía hija suya, hasta el día en que él, en una borrachera, le confesó que esa distinción correspondía a Ian.

Aunque Ian no se hubiera casado, no renegó de ninguno de sus vástagos. A todos los llevó a su casa (al menos, a los que conocía). La leyenda del harén pudo originarse en el hecho de que también permitió que algunas de las madres residieran en su hogar, aun cuando ya no le interesaran personalmente. Por lo general era fiel a su favorita de turno. Al menos, eso aseguraba a quien quisiera interrogarlo.

Sin duda era una familia muy extraña. Kimberly habría podido alegrarse de haber crecido en otro lugar, a no ser porque el hombre que la había criado era un padre tirano y nada afectuoso. Algunos de los varones tenían otras hermanas, pero como ella era la única común a todos, la incluían en la esfera de lealtad. En todo caso, el hecho de ser la única mujer hacía que la protegieran aún más, aunque fuera la mayor de la prole. Al nacer Melissa, esa protección se extendió también a ella. Por haber estado presentes en su nacimiento, todos la consideraban suya.

En el curso de los años, Lachlan había tenido algunos problemas en ese aspecto. Si él reñía con Kimberly, si le hacía un simple gesto ceñudo en presencia de uno sólo de los hermanos, lo más probable era que todos se le arrojaran encima. Y Dios lo amparara si se le ocurría regañar a Meli cuando ellos estaban de visita. Lo extraño era que él los tolerara, después de haber sido atacado tantas veces sin oportunidad de explicarse. Quizá por algún rasgo escocés, eso le parecía aceptable y correcto, nada que pudiera reprochar.

Pero Kimberly quería profundamente a sus dieciséis hermanos varones y se apresuraba a disculpar sus abundantes defectos. Eran pendencieros y apasionados, a pesar de que los había criado Ian, hombre de temperamento más dulce. Al menos así había sido antes de su regreso a Escocia, con el corazón partido. Y dulce era desde que Kimberly se unió a la familia.


Capítulo 3

Era una casa vieja, muy bien mantenida. Aunque Donald Ross no tenía título nobiliario (los ingleses no lo consideraban siquiera aristócrata rural), tenía fortuna, gracias a una voluminosa herencia que, junto con la casa, había pasado a lo largo de numerosas generaciones y permanecía intacta. A todos les sorprendió que conquistara a la hija de un vizconde inglés, pero se decía que era una alianza por amor, historia que encantaba a los románticos.

Lincoln recordaba a su padre como un hombre alto y fornido, campechano, de buen carácter; siempre tenía una sonrisa en los labios y siempre estaba disponible cuando su hijo lo necesitaba. Murió mientras inspeccionaba una de sus minas, en las Lowlands, al derrumbarse un túnel (quedó tan aplastado que, aun cuando lo desenterraron, sobrevivió apenas unos días). Lincoln no guardaba recuerdo alguno de la tragedia, pues no le habían permitido verlo después del accidente, y aunque por entonces se resintió, con el correr de los años llegó a agradecerlo, pues de ese modo le habían quedado de él sólo los recuerdos gratos.

A menudo Lincoln se preguntaba por qué Eleanor, su madre, no había abandonado Escocia al enviudar. No fue, ciertamente, para que Lincoln pudiera seguir viviendo en el único hogar que había conocido, puesto que se apresuró a enviarlo lejos de allí en cuanto comenzaron los problemas. Aun así, era incomprensible que no lo hubiera acompañado. Si no quería vender la casa, podría haber dejado a un cuidador. Tras la muerte de Donald y la partida de Lincoln, no le quedaba nadie allí, mientras que tenía familiares en Inglaterra. Su tío Richard decía que nunca habían estado muy unidos, pero aun así...

Ya mayor, cuando pudo pensar en otras posibilidades, Lincoln llegó a la conclusión de que se había quedado para cuidar de la herencia. Supuestamente era muy grande: incluía muchas propiedades y empresas que requerían una estrecha atención. Una de sus cartas tocaba ese tema: decía que él debería hacerse cargo de administrarla en cuanto llegara a la mayoría de edad.

Esa era otra de las cartas que él había dejado sin respuesta. Si bien la herencia era ahora suya, prefería no tocarla si a cambio debía tratar con ella. Además, la decisión era fácil de tomar, puesto que no necesitaba de ese dinero. Los bienes particulares de Richard, que habían pasado a sus manos un año antes de llegar a la mayoría de edad, eran también bastante lucrativos.

Ahora que Lincoln estaba en casa (la casa donde había nacido y donde había pasado sus diez años primeros) sus temores se hacían realidad. La ira volvió en cuanto posó la mirada en ella, sola, de pie en el vano de la puerta, mientras ellos se apeaban del carruaje. Así lo había esperado Eleanor más de una vez, llena de ansiedad. Su imagen, los recuerdos que evocaba, deberían haberle provocado una sonrisa antes que ese amargo sabor a bilis.

Habían pasado diez años desde que la viera por última vez, en uno de los muchos viajes que ella hizo a Inglaterra. En esa ocasión no pudo evitarla. Con los años fue urdiendo más excusas, que resultaron bastante convincentes... hasta ahora.

La encontró vieja, más de lo que su edad justificaba. Si bien estaba frisando los cincuenta, parecía mucho mayor. Su pelo se había vuelto gris, aunque diez años antes no mostraba señales de encanecer. Se la veía cansada. Se habría dicho que la vida no era para ella una alegría que saborear, sino una carga.

Vestía de negro, como si aún estuviera de luto. Con su fortuna, podría haber viajado mientras todavía era joven, casarse otra vez, hacer lo que gustara. En cambio había preferido permanecer allí y pasar su vida sola. Tal vez ahora se arrepentía.

Lincoln no sintió compasión por ella. Ninguna emoción amable se abriría paso a través de su ira. De hecho, necesitó de toda su voluntad para no subir nuevamente al coche y marcharse. No podría contener su cólera por mucho tiempo. Habían planeado pasar allí al menos una semana antes de que comenzara la temporada londinense, pero él necesitaría de mucha suerte para soportar unos cuantos días en presencia de esa mujer sin soltar la bilis.

Henriette tuvo que empujarlo para que entrara en la casa. Al pasar junto a Eleanor se limitó a saludarla con la cabeza, pronunciando una sola palabra: «Madre», y entró en la sala sin volver a mirarla. Se admiró de haber sido capaz de hacer siquiera eso. Su tía, con el parloteo habitual, había llenado el horrible silencio que siguió a un saludo tan frío.

Y no podía controlar la cólera. De pie ante la ventana que daba al norte, donde vivían «ellos», la ira aumentó al pensar también en los salvajes. Pasó treinta minutos así, de pie y solo, mientras su tía y su prima se instalaban en el piso superior. No tenía idea de lo que haría si Eleanor se reunía con él en la sala, sin la presencia de ellas para que actuara como amortiguador entre ambos.

Sin embargo, no fue su voz la que escuchó por fin.

—Qué alegría verlo otra vez después de tantos años, señorito. ¿Me recuerda usted?

Lincoln se volvió. Era el señor Morrison, que le ofrecía una taza de té. De todos los sirvientes de la casa, la única inglesa era la doncella que Eleanor había traído consigo al casarse con Donald. También había traído sus costumbres inglesas, una de las cuales era el té de la tarde. A su llegada, Morrison era ya el mayordomo de la casa, y al parecer seguía siéndolo.

Lincoln no lo recordaba tan menudo. Claro que, al partir hacia Inglaterra, aún le faltaban unos dieciocho centímetros para alcanzar su estatura final de uno noventa, por eso en aquel entonces Morrison le parecía mucho más alto.

—Claro que sí, señor Morrison. No ha cambiado tanto.

El viejo escocés se echó a reír, aunque en realidad fue más bien un cloqueo.

—Ah, pero usted sí, y mucho. Si no me hubieran anunciado su llegada, no lo habría reconocido.

Lincoln no creía haber cambiado tanto, aparte de la mayor estatura. Claro que él había vivido con su cara todos los días, no era lo mismo que ver a alguien después de diecinueve años. No obstante, su pelo seguía siendo tan negro como a los diez años; sus ojos, del mismo castaño vulgar. La cara se había rellenado un poco, los rasgos eran más definidos. Las mujeres lo encontraban atractivo, pero suponía que su título debía atraerlas tanto como su aspecto.

Lincoln cogió la taza, pero en vez de beber la dejó en el antepecho de la ventana. En esos momentos habría preferido algo más relajante que el té. Señaló hacia fuera con un gesto.

—¿Los salvajes viven aún allí?

—Lo dudo, pues todos han crecido tanto como usted. Pero como no son muy sociables, no hay quien sepa si están o no.

Lincoln no necesitaba explicar a quién se refería. No era el único que llamaba «salvajes» a aquellos escoceses. Ellos se habían ganado ampliamente esa distinción, aun en la infancia. Vivían unos seis kilómetros hacia el norte, bastante lejos; él los había conocido sólo por su costumbre de vagar a gran distancia.

Decidió averiguarlo por sí mismo. En realidad, sólo buscaba una excusa para salir de allí antes de que su madre volviera a aparecer. No tenía intenciones de cruzarse de nuevo con los salvajes, nunca más. Si bien ahora estaba mucho mejor preparado para enfrentarse a ellos que a los diez años, tenía la suficiente madurez como para no buscar esa clase de confrontaciones. Simplemente era una excusa para montar a caballo y alejarse por unas horas. No iría hacia el norte, pensó.

A pesar de todo, se descubrió cabalgando hacia el norte.


Capítulo 4

Lincoln podía culpar a su curiosidad. Si bien había oído hablar de esa leyenda llamada Ian MacFearson, como todo el mundo, no lo conocía personalmente. No era la primera vez que veía su casa, pero no recordaba que tuviera un aspecto tan lúgubre. Claro que los niños ven las cosas con ojos diferentes. Lo que al adulto le resulta tétrico, al niño puede parecerle terrorífico y, por lo tanto, estimulante.

La construcción se alzaba en un promontorio pedregoso, con árboles desnudos al frente y el frío mar detrás. Esos árboles debían de haber sido lozanos en otros tiempos, antes de que la erosión se llevara la tierra; ahora, con sus raíces hundidas en la roca, servían como testimonio de que la zona no siempre había sido tan yerma.

Aunque la primavera estaba llegando a su fin, en torno a la casa de Ian MacFearson nada había florecido — nada florecería jamás, a menos que hicieran traer tierra fértil—. Por qué alguien querría vivir en un paraje tan estéril era algo que Lincoln no podía comprender. Sin embargo, el lugar había crecido. A poca distancia había otras edificaciones — no tan grandes como la vieja casa solariega—, que no existían la última vez que él pasara por allí. Por aquel entonces había otras casas y MacFearson tenía otros parientes, aparte de su numerosa prole.

En el lugar no se veía actividad alguna, pero Lincoln recordó que eso era lo habitual. A menos que se sorprendiera a la prole en el momento de entrar o salir, o que se llegara en los meses fríos, pues entonces el humo de la chimenea era una señal de ocupación, se podía creer que la casa estaba abandonada. En esos momentos no había indicios de que no lo estuviera.

Lincoln no conocía el interior, pues nunca lo habían invitado a pasar. Hasta donde él podía asegurar, no se invitaba a nadie. No obstante, él había llamado muchas veces a la puerta, para que sus amigos salieran a reunirse con él. No hablaban de su padre, un privilegio reservado sólo a aquellos que no los conocían.

Lo conmovían los recuerdos de aquellos tiempos más felices. Pero se impuso el sentido común: Lincoln se alejó antes de que nadie detectara su presencia. No obstante, persistían los recuerdos de cosas en las que no había pensado durante años. Distraído, abandonó el sendero que conducía hacia su casa en dirección este, para visitar un sitio al que había ido muchas veces en su infancia.

El estanque aún estaba allí; las ruinas de un granero, en la distancia, eran la única señal de que alguien hubiera habitado ese lugar. En verdad no era un estanque, sino sólo un hoyo profundo, donde se acumulaba el agua de lluvia (por lo general se mantenía colmado). Unos cuantos ladrillos musgosos a lo largo del margen sugerían que, un par de siglos atrás, ese hoyo había sido el sótano de una casa.

Al acercarse al estanque se agitó otro recuerdo. Había sido uno de los días más calurosos de un verano breve, cuando él tenía ocho años. Habitualmente, allí nunca hacía tanto calor como para que uno necesitara refrescarse, pero aquel día sí. Lincoln se acordó del pequeño estanque visto en sus vagabundeos y fue allí con intención de darse un chapuzón. Si bien aún no sabía nadar, sólo un lado del hoyo era lo bastante profundo como para que no hiciera pie, y se mantuvo bien lejos de él.

Al parecer no era el único que había descubierto el estanque: ese día aparecieron varios de los hermanos MacFearson, con la misma intención de refrescarse. Lincoln, que ansiaba tener compañeros de su edad, se alegró de verlos llegar y les ofreció su amistad. Tres de ellos desdeñaron la posibilidad de estrechar lazos con él, pero el cuarto era Dougall, que también tenía ocho años. Simpatizaron inmediatamente y pronto se hicieron grandes amigos.

Con el correr del tiempo conoció a los otros hermanos. Como los que habían ido con Dougall al estanque, no eran muy abiertos, por lo que al principio se resistieron a aceptarlo en el grupo, pero no pasó mucho tiempo sin que él los considerara amigos. ¡Y qué pronto pasaron a ser sus enemigos!

Perdido como estaba en sus recuerdos, sólo al llegar al estanque cayó en la cuenta de que estaba ocupado. Parecía ser una familia de cuatro miembros. Una mujer, sentada cerca del borde, cuidaba de dos niñitas que chapoteaban en el agua; el hombre se había tendido en la hierba crecida, a cierta distancia, y estaba echando la siesta... o al menos lo intentaba. Su esposa trataba de reducir las risillas de las niñas a un volumen que no lo molestara.

Lincoln no sabía de adultos que utilizaran ese estanque, pero era lógico que se hubieran producido muchos cambios en la región durante los diecinueve años de su ausencia, pues en los últimos tiempos había más habitantes por allí. Aunque no estaba de humor para hablar con desconocidos, le pareció grosero alejarse sin más... a menos que pudiera hacerlo sin que ellos se percataran.

Detuvo su caballo a cuatro o cinco metros de distancia. La mujer estaba de espaldas a él; las niñas se habían sumergido en el agua, dejando a la vista sólo la parte superior de la cabeza, y el ruido que hacían había cubierto su llegada. Bien, al menos podía intentar que las cosas siguieran así y retirarse sin llamar la atención. En ese momento su caballo relinchó.

—Hola.

Con un suspiro, se dispuso a desmontar. La mujer había vuelto la cabeza hacia él y lo saludaba. Luego se puso de pie, con la toca en la mano. Al verla de frente, con una sonrisa amistosa, él quedó francamente aturdido. Con la mano pegada al pomo de la montura y un pie todavía en el estribo, quedó petrificado en pleno movimiento. Por su mente pasó la idea de que el hombre allí tendido debía de ser el bastardo más afortunado del mundo.

Ella era muy alta para ser mujer, Lincoln calculó que pasaba del metro setenta. Vestía un simple atuendo de campesina: falda parda, sin cola, blusa blanca de mangas largas, sin pliegues ni adornos, recias botas para andar (no habían traído caballos) y un chal a cuadros atado a la cadera, que le sería útil en caso de lluvia.

Sus ropas revelaban que era una muchacha de campo y que debía de ser pobre. La presencia del esposo y las niñas sugirieron a Lincoln que no le convenía pensar en el sabor de esos tiernos labios.

Si le llamaba tanto la atención no era sólo por su estatura, aunque nunca había tenido en los brazos a una mujer tan alta. Era la combinación de todo. Estaba seguro de no haber sentido nunca una atracción tan fuerte e inmediata por una mujer. Era muy bonita, pero él las había visto más hermosas. Su silueta era más delgada que exuberante, pero eso se debía a su estatura: las caderas tenían una curva suave y los pechos alcanzaban para llenar la mano.

Pensó que lo realmente llamativo era su cara; huesos no demasiado prominentes, mejillas adornadas por hoyuelos mientras duraba la sonrisa. El arco delicado de las cejas parecía natural. Los labios eran estrechos, pero tal vez se hincharían lozanamente si se los besaba como era debido. Los ojos, de color verde claro como centelleantes piedras preciosas, atraían inmediatamente la atención, pues su claridad contrastaba con el pelo oscuro.

Quizá fuera el hecho de que llevaba la cabellera suelta, agitada por el viento y en desorden, lo que le daba ese aspecto terrestre y sensual, como si acabara de levantarse tras una loca noche de sexo. Una cabellera exquisita, de un castaño rojizo tan oscuro que parecía casi negro, aunque con leves sugerencias de rojo. Tal vez eso explicara la oleada de lascivia que se levantó en él, dejándolo alelado.

Llevaba demasiado tiempo inmóvil, sin haber desmontado del todo, con la vista clavada en ella. Probablemente por eso la mujer se echó a reír.

—Si no dice usted algo, me hará creer que me ha crecido otro par de orejas as. ¿Es nuevo aquí? ¿O ha venido sólo de visita?

—No... Es decir, sí.

Logró poner el otro pie en tierra, en tanto su cara se inundaba de rubor. Le encantaba la suave entonación escocesa de la mujer. No debería haberle afectado en absoluto, puesto que se había criado escuchándola de otras mujeres, pero en ella era la música más dulce.

Se le acercó a paso lento, consciente de tener el pulso acelerado.

—En realidad, estoy de visita, aunque en otros tiempos vivía a pocos kilómetros de aquí, hacia el sudeste.

—¿De verdad? — Por un momento ella pareció pensativa—. ¡Y yo, tan convencida de conocer a cuantos vivían en treinta kilómetros a la redonda!

—Fue hace mucho tiempo. Quizá usted aún no había nacido cuando me mudé... o era demasiado joven como para conocer a todos sus vecinos.

Aunque no aparentaba más de diecisiete o dieciocho años, debía de ser mayor, puesto que tenía ya dos niñas bastante crecidas, a juzgar por las risas que llegaban desde el estanque. Lincoln aún no podía verlas con claridad, sólo las cabezas asomaban del agua.

—Supongo que es posible Ese «mucho tiempo» que usted dice podría ser el doble o el triple de mi edad.

Lincoln la miró con incredulidad. Ella desvió la mirada hacia el costado y abajo, la densa cabellera cayó sobre la mejilla y ocultó la cara por un momento. Pero la muchacha no pudo contener la risa por mucho tiempo.

Él parpadeó. Aunque ni siquiera lo conocía, la pícara le estaba tomando el pelo. Qué encantador, qué reconfortante, encontrar a una mujer que no fuera excesivamente rígida y recatada en el primer encuentro. No parecía tener en cuenta que él habría podido ofenderse con facilidad. En todo caso no le interesaba.

Se echó la cabellera hacia atrás, sin intención de ser provocativa o seductora, aunque no pudo evitarlo. Mantenía su sonrisa pícara, con un hoyuelo muy tentador. Lincoln sintió un fortísimo impulso de hurgar en él con la lengua, de hacerla reír mientras le hacía el amor, para... ¡Por todos los diablos! ¿Se había vuelto loco?

Apartó la vista antes de hacer algo realmente imperdonable, como besarla ante su propia familia. No acostumbraba enredarse con mujeres casadas. Nunca lo había hecho y jamás lo haría. Al menos era lo que tenía firmemente decidido... hasta ahora. Se volvió hacia las hijas. Por fin les vio la cara, pues lo estaban mirando con curiosidad.

Ambas eran rubias y muy bonitas, de unos siete u ocho años de edad. No se parecían a su madre, pero tampoco al padre, a juzgar por el pelo renegrido que asomaba por debajo del sombrero calado sobre la cara. ¿Siete u ocho? Eso sí que era ser madre a edad temprana.

Observar a las niñas por unos segundos le sirvió para quitarse de la mente la idea de seducir a la madre... por el momento.

—Pues veamos — dijo, mirando de nuevo a la mujer—. Eso fue hace diecinueve años. Yo tenía sólo diez, de modo que no tengo... el triple de su edad, señora.

Otra risa, cargada de placer por el hecho de que él participara de la broma.

—¿Está seguro? Los números nunca han sido mi punto fuerte.

—Muy seguro... a menos que usted tenga nueve años.

—Oh, tengo algo más, sí.

Él sonrió.

—A propósito, soy Lincoln Burnett.

—Melissa MacGregor.

La muchacha tendió una mano como para estrechar la suya a la manera de los hombres, en vez de ofrecérsela para un breve toque como acostumbraban las damas. Él la cogió sin pensar y ya no quiso soltarla. Habría querido besársela, pero el besamanos había caído en desuso. En los últimos tiempos era casi una declaración, una forma poco sutil de expresar la atracción. Y desde luego él no quería expresar tan claramente su deseo.

Le soltó la mano. Ahora que había cumplido con la breve charla de cortesía, lo mejor era retirarse. En cambio se descubrió diciendo:

—Vive cerca, ¿verdad?

No debería haberlo preguntado. En realidad, no quería saberlo, por no sufrir la tentación de buscarla. Sería infinitamente preferible no verla nunca más.

—No. Kregora está mucho más al sur. He venido a pasar un par de días con mi abuelo. Es él quien vive aquí.

Lincoln no reconoció el nombre de Kregora, pero creía recordar que una pequeña rama del clan MacGregor vivía a doce o quince kilómetros, en un viejo castillo en ruinas, al sur de la casa solariega de Ross. De niño nunca se había alejado tanto como para verlo personalmente.

—En este estanque aprendí a nadar — comentó, pues aún se resistía a partir—. Me enseñó un amigo con el que solía encontrarme aquí, después de importunarme sin misericordia por meterme en el agua sin saber nadar.

Ella pareció sorprendida.

—Qué ironía. Mi tío Johnny me trajo a los seis años, también para enseñarme a nadar. Es mucho más fácil aprender en estas aguas plácidas que en el océano. Desde entonces traigo aquí a mis primas para hacer lo mismo.

Era mucho andar sólo para que unas niñas aprendieran a nadar, sobre todo considerando que casi todos lo consideraban innecesario, a menos que pensaran ganarse la vida en el mar... ¿Primas? Lincoln echó otro vistazo a las niñas que jugaban en el agua. No se parecían en absoluto a Melissa. Y para ser su madre ella debería haber sido mucho mayor de lo que aparentaba.

—¿No son hijas suyas? — preguntó.

Ella siguió la dirección de su mirada. No reía, pero las ganas de hacerlo eran visibles en los ojos claros cuando se volvieron hacia él.

—¿No estábamos de acuerdo en que yo tenía sólo nueve años? — preguntó sonriendo—. Además, creo que mi padre se volvería loco si yo comenzara a tener críos antes de casarme.

Para él fue una sensación extrañísima, luchaba contra una nueva oleada de rubor, completamente azorado, pero al mismo tiempo estaba en la gloria. Melissa era soltera. Estaba disponible para... una relación más estrecha.

—Mis disculpas — ofreció—. Os he tomado por una familia de paseo.

—Y lo somos, sólo que nuestro parentesco no es tan cercano. En realidad, esta es apenas la segunda vez que veo a estas primas mías, y la primera que su madre les permite venir de visita a las Highlands. Claro que, con tantos primos como tengo, dudo que llegue a conocerlos a todos.

Cosa que ocurría en muchas familias numerosas y otras que no lo eran tanto. Él también tenía, en la rama de los Ross, varios primos de tercera y cuarta generación a los que no conocía, pues se habían mudado a otros países.

Lincoln asintió con la cabeza. Era hora de partir. En realidad, prefería desaparecer antes de que el hombre despertara y quizá arruinara ese primer encuentro. Pero ya no le importaba separarse de ella, pues estaba seguro de verla otra vez.

—Ya la he importunado en exceso — dijo, volviéndose hacia su caballo—. Ha sido un placer conocerla, señorita MacGregor. Le deseo un buen día. Hasta la próxima.


Capítulo 5

Melissa contemplaba, soñadora, el paisaje que pasaba junto al carruaje descubierto, aunque en realidad no lo veía. Haciendo el viaje en coche se tardaba el doble, por lo que solía montar a caballo para visitar a su abuelo. Pero ese día estaba tan distraída que no le importaba. Como una mente distraída y un caballo nervioso no son buena combinación, había pedido al tío que la acompañaba a casa que le consiguiera un carruaje.

¿Quién habría podido pensar que su viejo miedo de la infancia, del que no podía desprenderse aun sabiéndolo absurdo, reportaría un final tan excitante a un día común y corriente? Todo comenzó al encontrarse por segunda vez con las dos hijas de su tío Johnny. La primera vez había sido tres años atrás, en un viaje que hiciera a las Lowlands con varios de sus tíos. Johnny intentaba obtener la custodia de las niñas desde que nacieron, pero la madre se negaba a cedérselas. Sólo le permitía visitarlas en las Lowlands, donde ella vivía, y nunca hasta entonces había dejado que pasaran una temporada con él.

Pero Johnny no era el único de la familia que pasaba por esas dificultades. Muchos de sus tíos tenían hijos esparcidos por toda Escocia; en ese aspecto se parecían al padre. Pero a diferencia de él, que había reunido a sus hijos varones para criarlos, no todos ellos tenían tanta suerte con sus propios vástagos. Algunas de las mujeres con las que se enredaban exigían casamiento antes de entregar a los hijos. A otras no les importaba cargar con el estigma de ser madres solteras.

La madre de esas dos niñas era un caso distinto, simplemente sentía tan poco afecto por Johnny como él por ella. Si entre ambos habían producido una hija era sólo porque en esos momentos estaban demasiado intoxicados como para recordar que no se soportaban. Y ellos fueron los más sorprendidos cuando volvió a ocurrir lo mismo, durante una visita de Johnny a su primogénita.

No obstante, la mujer parecía hacerse más tolerante con el paso de los años. Prueba de eso era el que hubiera permitido a las niñas visitar las Highlands por primera vez, si bien estipuló que fuera sólo por una semana. Y Johnny, al descubrir que sus hijas aún no sabían nadar, propuso acompañar a Melissa en el viaje de regreso, a fin de utilizar el estupendo lago vecino a Kregora para rectificar la falta.

Melissa ya se había ofrecido a colaborar con las lecciones de natación, pero la horrorizaba la perspectiva de hacerlo en Kregora. La mayoría de sus tíos ignoraba que ese lago le inspirara tanto temor. En realidad era un miedo tonto, pero no podía evitarlo. Durante su niñez se le había metido en la cabeza que allí moraba algo grande y horroroso, y como el lago era tan hondo, nadie podía nadar hasta el fondo para desmentirlo.

Por lo tanto, propuso que, en vez de esperar, fueran al pequeño estanque donde ella había aprendido a nadar y donde todos los veranos había llevado a otros primos suyos. Uno de los lados era un poco profundo, pero al menos se divisaba el fondo, cubierto de tierra y unas cuantas hierbas.

Ahora bien, conocer a un hombre como Lincoln Burnett en una salida tan simple era algo que aún la asombraba. Y la reacción que le había provocado la asombraba aún más.

Las hijas de Johnny no perdieron tiempo en mencionar al forastero que se había detenido allí mientras él dormía. Eso no le preocupó. Sólo dijo:

—No ha hecho nada malo. De lo contrario me habríais despertado, ¿verdad?

Lo cual era muy cierto. En cuanto a hacer algo malo, Melissa no podía dejar de pensar en él. En eso no había ningún mal, siempre que volvieran a verse, pero ¿y si nunca más lo veía? ¿Y si ese único encuentro afectaba a su búsqueda de marido? Ahora no podría dejar de comparar con él a cuantos hombres conociera. Y sin duda todos saldrían perdiendo: no serían tan guapos, ni tan altos, ni la harían sentir tan a sus anchas...

Pero no dedicó más de un momento a esas preocupaciones, pues estaba segura de que volverían a verse. Así lo había dicho él. Y como parecía tan afectado por el encuentro como ella, Melissa no lo ponía en duda.

Más aún, desde entonces no dejaba de sonreír como una tonta. Seguía sonriendo a la mañana siguiente, mientras Ian Uno, el mayor de sus tíos, la llevaba a su casa.

Seis de sus tíos se llamaban Ian. A algunos podía parecerles extraño, pero a su familia no. Como todos provenían de madres diferentes y eran ellas las que habían escogido los nombres, el padre cuyo nombre llevaban no había podido opinar. Más adelante los hermanos les agregaron números, a fin de eliminar la confusión cuando estaban juntos. Cuando sólo había un Ian presente, en general se utilizaba sólo el nombre y se prescindía del número.

—Hoy estás muy callada — comentó Ian, a mitad del viaje—. ¿Te preocupa el viaje a Londres?

—No, en absoluto — le aseguró ella.

Este Ian, nacido sólo un año después que la madre de Melissa, era para ella más un padre que un tío. La muchacha no acostumbraba hacerle confidencias, como tampoco se las hacía a su padre. En cambio Ian Seis, el menor de los tíos, era casi como un hermano, pues le llevaba sólo ocho años. A él sí le habría contado lo de su encuentro con Lincoln (todo lo que habían dicho, lo que había sentido), pero no estaba en casa.

Aun así, se le ocurrió que quizá ese tío, por ser el mayor de la familia, podía haber conocido a Lincoln en los tiempos en que vivía en las Highlands. Y tenía mucho que preguntar sobre ese hombre, cosas que sólo se le habían ocurrido después de su partida, cuando ya no podía preguntarle nada.

No sabía, por ejemplo, por cuánto tiempo se quedaría allí ni en qué lugar de Inglaterra vivía... si acaso vivía en Inglaterra, como parecía indicarlo su acento y todo lo demás. Sería muy mala suerte que él hubiera llegado para una visita larga justo cuando ella debía partir hacia Londres o, aún peor, que ella regresara precisamente cuando Lincoln volviera a Inglaterra.

De cualquier modo no podía cancelar el viaje, después de tanto planificarlo y de haber gastado en un guardarropa adecuado. Además, era muy posible que Lincoln se quedara poco tiempo, por lo que podrían cultivar la relación en Londres. Tal vez él viviera allá. Ah, ¿por qué no se lo había preguntado?

Aunque Ian no pudiera responder a todas sus preguntas, al menos sabría algo de él. Por el momento ella estaba dispuesta a conformarse con cualquier cosa, de manera que se lo preguntó directamente:

—¿Conocías a un tal Lincoln Burnett, que vivía a unos kilómetros de tu casa?

—¿Burnett? Parece norteamericano. O inglés.

—Es inglés de pies a cabeza.

—¿Lo conoces?

—Le vi ayer — dijo ella—. Es muy simpático... y guapo.

Ian rió entre dientes.

—Y es obvio que te ha gustado. ¿Ya no tiene sentido ese viaje a Londres?

Ian no figuraba entre los tíos que habían ahuyentado a sus visitantes. Al aproximarse a los cuarenta años se había vuelto más reservado, ahora tendía a permitir que todo hombre demostrara su valer antes de juzgarlo. Cuando menos, reservaba las advertencias y las amenazas hasta que resultaran realmente necesarias. Aunque su genio seguía siendo tan vivo como el de sus hermanos, rara vez era el primero en iniciar la refriega.

—Lo he visto sólo una vez, no hemos hablado tanto como para saber cuánto tiempo estará aquí. Por lo que sé, bien podría venir a menudo. Tenía la esperanza de que lo recordaras y pudieras decirme algo más de él.

—¿Cómo quieres que lo recuerde? Hasta donde sé, nunca hubo ningún Burnett en esta zona. Había un tal Linc, que podría ser apócope de Lincoln, pero ese idiota era tan escocés como tú y yo.

—Yo sólo tengo tres cuartos de escocesa — corrigió ella, con una gran sonrisa.

—Sí. Y él, sólo la mitad, ahora que lo pienso. Pero no viene al caso, porque no se llamaba Burnett, sino Ross. Que una chica vuelva a casa con otro apellido es normal, pero los hombres tendemos a conservar el que nos dieron al nacer.

—Según ha dicho, se marchó de aquí hace diecinueve años, pero no aclaró si en este tiempo volvió de visita o no. He supuesto que aún tendría familiares afincados aquí y que había venido a verlos, pero es posible que se fuera toda la familia. Tal vez sólo ha venido en busca de viejos amigos.

—Niña, hace diecinueve años yo rondaba los veinte, edad suficiente para conocer a cualquier inglés que viviera cerca... A menos que fuera hijo adoptivo, y muy pequeño.

—No. Ha dicho que se marchó a los diez años. ¿Es posible que sea el mismo Lincoln Ross que tú conoces, adoptado y luego devuelto a sus verdaderos padres? Eso explicaría que llevara ahora un apellido diferente.

—La edad concuerda, pero si ese hombre te interesa de verdad, Meli, ruega que no sea el tal Linc Ross, el que conocíamos mis hermanos y yo.

Ella frunció el ceño.

—¿Por qué?

—Porque ese chico era realmente idiota, terco hasta lo incomprensible y vengativo por añadidura. Rasgos que río desaparecen de cualquier forma, aunque crezcas. No podía recibir la paliza que se merecía y dejar las cosas así. Tenía que venir por más.

—¿Qué hizo para recibir una paliza?

Ian suspiró y comentó:

—Supongo que también Dougi tuvo la culpa, por empeñarse en ser amigo de Linc. Le cogió cariño de inmediato, ¿Sabes? Tenían la misma edad. Y con el tiempo todos llegamos a quererlo, aunque se entendía más con Dougi.

—Pero ¿por qué cambiaron las cosas?

—Buscó pelea con Dougi, sabiendo que tenía toda la ventaja. En dos años de amistad había crecido mucho más, ¿comprendes? Del primer puñetazo le rompió la nariz. Dougi no tenía ninguna posibilidad, y él lo sabía. Hizo mal en iniciar la riña. Y pasó lo que era de esperar: varios de mis hermanos, que estaban presentes, intervinieron para darle fin. Nos conocía bien, sabía que quien lastimara a uno de nosotros lo pagaría muy caro.

—¿Y vino por más?

—Sí. Se consideró ofendido y quiso venganza. Estaba decidido a enfrentarse con todos nosotros, no le importaba hacerlo al mismo tiempo. Hay que ser estúpido... o loco.

—No pueden ser la misma — persona, tío — dijo Melissa, con énfasis—. Lincoln Burnett no es así, de verdad.

Ian rió entre dientes.

—No necesitas insistir, niña. Nunca pensé que fuera el mismo. Si nunca oí mencionar a ese señor Burnett cuando vivía aquí, caben muchas explicaciones. Y la más sencilla es que no debe de haber vivido aquí mucho tiempo. Probablemente vino y se fue antes de que nadie supiera de su presencia. No sería la primera vez que los súbditos ingleses de la reina vienen a Escocia, para comprobar por qué a su majestad le gusta tanto.

Sí, era muy lógico. Explicaba perfectamente que Ian no hubiera oído hablar de Lincoln Burnett. Además, ese Linc, el niño idiota, era escocés. Con toda seguridad, el Lincoln de Melissa no lo era. Sin pensar más en el asunto, ella siguió contando con aire soñador los minutos que faltaban para rencontrarse con el señor Burnett.


Capítulo 6

Lincoln sabía lo difícil que sería sentarse a comer con su madre. La noche anterior, había evitado la cena con la frágil excusa del agotamiento. En cuanto al desayuno, rara vez se sentaba a la mesa, pues no solía levantarse temprano. Pero el almuerzo era inevitable y resultó tan incómodo como él preveía. Aunque su tía y su prima estaban allí para mantener el flujo de la conversación, era demasiado evidente que él no participaba. Además, estaba tan distraído que ni siquiera escuchaba, lo cual se puso de manifiesto cuando su prima Edith, que rara vez alzaba la voz, le dijo casi gritando:

—¡Lincoln! ¿Qué bicho te ha picado?

—¿Perdón?

—Te lo he preguntado sólo tres veces — señaló ella—. Si me acompañarías en un paseo a caballo esta tarde. Después de todo, es la primera vez que vengo a Escocia y me gustaría ver algo más que los paisajes del camino.

—Perdona, Edi. No dejo de pensar en alguien a quien conocí ayer.

—Una muchacha, espero — intervino Henriette.

—Pues sí.

Su tía, con una sonrisa brillante, extrajo sus propias conclusiones.

—¡Estupendo! Es muy conveniente que hayas encontrado novia antes de que se inicie la temporada. No hay motivos para esperar, y sería muy fácil planear la boda mientras tú acompañas a Edith a las fiestas.

Estuvo a punto de poner los ojos en blanco.

—Aún no sé nada de ella, salvo su nombre. Acabo de conocerla, tía.

—Cuando los hombres se distraen al punto de perder el oído, como te ha sucedido a ti, es porque ya están pensando en casarse — insistió Henriette.

Lincoln se ruborizó, pero no porque se mencionara el matrimonio cuando él no estaba pensando en eso, sino porque en ningún momento se le había ocurrido. Quería a Melissa MacGregor en su vida, y no sólo por un período breve. Su instinto se rebelaba al pensar en un simple amorío que durara lo que su estancia allí. La deseaba tanto que un simple escarceo no bastaría. Lo único que satisfaría los sentimientos que ella le despertaba era una relación permanente.

Había pasado la mitad de la noche en vela pensando en ella, pensando en comprar una casa de campo en Inglaterra para instalarla allí, como amante. Pero no sabía cómo abordar el tema. No tenía por costumbre mantener amantes. Nunca había conocido a una mujer a quien quisiera poseer con exclusividad... hasta ahora.

Pero, al fin y al cabo, ¿qué le impedía casarse con ella? ¿El hecho de que él tuviera un título nobiliario y ella no? Eso, en el caso de que ella lo aceptara por esposo. Tendría que proponérselo antes de darlo por sentado.

—Vamos, dinos quién es. Y cuándo nos la presentarás — le pidió Edith.

—Es de los MacGregor de Kregora. No sé muy bien dónde queda eso, pero creo que había unos MacGregor en un viejo castillo, a tan sólo unas horas de marcha.

—Kregora es el nombre del castillo — explicó Eleanor, con tono vacilante, como si dudara en ofrecer información.

Lincoln estuvo a punto de preguntarle si conocía a Melissa, pero se contuvo. Por deseoso que estuviera de saberlo todo sobre la chica, preferiría enterarse por otros labios que no fueran los de su madre.

—Si quieres acompañarme, Edi, esta tarde iré hacia allí.

—¿Dos horas sólo para llegar y otras dos para regresar? Es mucho más de lo que pensaba recorrer, teniendo en cuenta que aún estoy algo dolorida tras pasar cuatro días viajando en coche. Tal vez mañana... si puedes esperar hasta entonces — añadió con una sonrisa.

No podía. Sin duda su expresión lo reflejó, pues Edith agregó, sonriendo:

—Muy bien, en realidad no me apetece pasar tanto tiempo sobre una silla de montar por mucho que descanse. Me conformaré con un simple paseo por los alrededores mañana.

—Si el paseo ha de ser mañana, yo también podría acompañaros — dijo Henriette—. ¿Tienes suficientes monturas para todos, Eleanor?

—No. Como yo ya no cabalgo, en el establo sólo tenemos algunos caballos de tiro. Pero conseguiré algunas monturas adecuadas para mañana.

—Estupendo. Ya estoy impaciente.

A partir de ese momento la conversación tomó otros derroteros, lo que permitió que Lincoln se apartara otra vez de ella. Por suerte, su madre aún no se había dirigido personalmente a él. Varias veces había parecido a punto de hacerlo, pero siempre cambiaba de idea.

¿Quizá esperaba que él diera el primer paso? Posiblemente, y de ese modo era muy probable que él partiera sin que nada hubiese cambiado. Aunque hubiera venido con la esperanza de olvidar rencores, le sorprendió que surgieran tantos resentimientos nuevos al verla allí, en el hogar que le había negado.

No obstante, no se le escapaba que el excelente semental que había utilizado el día anterior, adecuado para hombres que gustaran de un buen caballo, debía de haber sido comprado, alquilado o pedido en préstamo para él. Su madre había pensado en eso aun antes de su llegada. Y también le envió a un sirviente después del almuerzo, para que le indicara cómo llegar al castillo de Kregora, sin necesidad de que él preguntara.

Podría haberse limitado a darle ella misma las indicaciones. Pero como su única revelación, en ese mismo comedor, había provocado una reacción tan poco agradecida, era probable que la mujer se resistiera a enfrentarse nuevamente a su rechazo. Aun así, sabía que él necesitaba esas indicaciones y se ocupaba de proporcionárselas.

Actuar como madre, atender a sus necesidades sin que nadie se lo pidiera... ¡Él habría preferido que ella no lo hiciera! Ya era demasiado tarde. Esa mujer había tenido diecinueve años para proporcionarle lo que en verdad requería de ella, pero siempre estuvo muy lejos de hacerlo. En realidad él se esmeraba en evitarla y no respondía a sus cartas, pero ella podría haberlo encontrado si le hubiera interesado. Podría haberse abierto paso a través de sus defensas y llevarlo al hogar...


Capítulo 7

Lincoln encontró el lago con bastante facilidad. Le habían indicado que siguiera la orilla, que serpenteaba por la campiña como un río. Era enorme. El castillo de Kregora se alzaba en un alto acantilado, desde donde se veía el agua y las montañas, más allá.

Le pareció extraño que Melissa se alejara tanto de su hogar para nadar en un pequeño estanque si tenía un lago tan magnífico en el umbral de su casa, por así decirlo. De cualquier forma se alegraba de que ella hubiera actuado de ese modo el día anterior, por el motivo que fuera, ya que de lo contrario no la habría conocido.

La sola perspectiva de verla otra vez le provocaba un entusiasmo que llevaba mucho tiempo sin sentir. Si le preocupaba esa temporada era, entre otras cosas, porque su tía y su prima descubrirían lo hastiado que estaba. Nunca le había interesado especialmente la interminable serie de reuniones sociales, apuestas y otros entretenimientos en los que se sumergía la gente bien. Tras beber de esa copa durante diez años, había llegado a la conclusión de que, en el fondo, no era más que un muchacho de campo. Otro motivo para admitir que era hora de casarse.

Sin duda Kregora no era lo que cabía esperar de un castillo centenario. Para empezar, se hallaba en excelente estado de conservación, incluidas las murallas exteriores. El patio interior no guardaba semejanza alguna con lo que había sido, pues ahora estaba lleno de talleres (carpintería, herrería, panadería, entre otros), pero también había cabañas de piedra, casi como si fuera una pequeña aldea.

Melissa debía de vivir en una de esas cabañas o a poca distancia de allí. Lincoln preguntó en el establo dónde podía encontrarla. Le indicaron que entrara en el torreón y preguntara al señor, que estaba en casa. Fue entonces cuando se llevó la segunda sorpresa. Desde fuera no había modo de imaginar que por dentro, el castillo era como una casa de campo, repleto de habitaciones como en una mansión solariega.

Se le pidió que esperara en una sala desierta. No pasó mucho tiempo sin que apareciera Lachlan MacGregor en persona, propietario de Kregora y cabeza de esa pequeña rama de la familia.

Si Lincoln era alto, MacGregor lo superaba en estatura. Rondaba los cuarenta y cinco años. Tenía las piernas gruesas y el pecho como un tonel, para muchos debía de ser un verdadero gigante. A pesar de todo era guapo y su expresión, cordial. Se presentó tendiéndole la mano. Lincoln hizo otro tanto, pero no incluyó su título: para él era como una armadura, que allí no necesitaba usar.

—¿Qué lo trae a Kregora, señor Burnett?

—Busco a Melissa MacGregor. Me dijeron que usted podría indicarme dónde estaba — respondió Lincoln.

—¿Y para qué la busca?

—He venido a proponerle casamiento.

Habría podido dar muchas otras justificaciones y cualquiera de ellas habría sido mejor. Aquella tomó a MacGregor por sorpresa, aunque el caballero lo disimuló prontamente. Después de todo, a nadie le interesaban las intenciones de Lincoln, salvo a Melissa y quizá a sus padres. Y expresarlas ni siquiera sirvió para que le dijeran de inmediato dónde estaba la chica, como él esperaba.

—Pasemos a mi despacho, donde nadie nos interrumpirá — sugirió Lachlan.

—No hay necesidad de hacerle perder tiempo, señor. Si usted quisiera decirme cómo encontrar a Melissa...

—A su debido tiempo, muchacho. Primero deberá decirme por qué ha decidido casarse con mi hija.

—¿Su hija?

—Sí, y si usted no lo sabía, es que no conoce a mi hija lo suficiente como para pedir su mano... todavía. Pero tranquilícese, hombre, que no se la he negado. No obstante, reconocerá que debemos discutir el asunto.

Lincoln hizo un gesto de asentimiento, bastante abochornado, y siguió a Lachlan a su despacho. ¡Eso sí que era mala suerte! Había pensado que al hablar de matrimonio acortaría camino, puesto que así revelaba la seriedad de sus intenciones y llegaría a Melissa en menos tiempo, sin más desvíos. Pero teniendo en cuenta a quién se lo había mencionado, no hacía más que quedar como un estúpido.

La oficina de Lachlan MacGregor, igual que la sala y el vestíbulo, estaba revestida de madera gruesa. No quedaba a la vista rastro alguno de los muros exteriores para recordarles que estaban en un castillo. La única ventana de la habitación había sido ampliada y enmarcada en madera. Era una estancia cómoda, con muebles bien acojinados, cuyos tonos oscuros de pardo, verde y negro resultaban muy adecuados para un ambiente masculino. Aun así, Lincoln distaba mucho de sentirse cómodo.

Hacía tan sólo unos días que había reconocido la conveniencia de casarse y apenas acababa de decidir con quién, de modo que no había pensado mucho en lo que debía decir al padre de la novia escogida. Pero ya había metido la pata. ¡No era un buen comienzo, por todos los diablos! Y él no estaba habituado a no saber cómo actuar.

No obstante, su anfitrión le prestó una gran ayuda al preguntar, en cuanto estuvieron sentados:

—¿Cuándo conoció a nuestra Meli?

—Ayer.

La expresión atónita de Lachlan se convirtió de inmediato en una carcajada. Luego dijo:

—Disculpe, pero no es frecuente encontrar a un hombre que sepa lo que quiere con tanta claridad.

—Confío en mi intuición, señor — dijo Lincoln, con tono evasivo—. Pero tal vez deba explicarme. Había decidido tomar esposa y pensaba buscar una en Londres, durante esta temporada, de manera que la idea del matrimonio no ha sido algo repentino. Y al conocer a Melissa he llegado a la conclusión de que no necesito buscar más... siempre que ella me acepte, claro está. Eso no significa que quiera casarme con ella de inmediato, aunque realmente me gustaría. Pero comprendo que se impone primero un período de cortejo. Lo que deseo es explicarle hoy mi propósito y asegurarle que mis intenciones son honorables.

—Bien dicho, hijo. Yo no estaba tan seguro cuando conocí a mi esposa. Por un tiempo no hicimos otra cosa que gruñirnos, aunque el amor nos cogió desprevenidos. ¿Querría usted decirme qué clase de vida puede ofrecer a nuestra niña?

—Por supuesto. He heredado dos fincas bastante grandes: una en Inglaterra, de mi tío materno, y otra aquí, en Escocia, que comprende varias propiedades, tanto en el norte como en las Lowlands.

Lachlan arqueó una ceja.

—Conque en Escocia, ¿eh? ¿Y de quién la ha heredado?

—De mi padre, Donald Ross.

Lachlan se inclinó hacia delante.

—¡Que me aspen! ¡Pero si yo lo conocía! Lamenté mucho lo de su accidente. Su madre aún vive cerca, ¿verdad, muchacho?

—Sí, pero yo no. A la muerte de mi padre me enviaron a casa de mi tío. He establecido mi hogar en Inglaterra, con su familia.

—¿Y por qué ha renunciado al apellido de su padre?

—Eso jamás. Mi nombre completo es Lincoln Ross Burnett. Pero había en juego un título inglés, y como no hay otros herederos varones en esa rama de la familia, mi tío solicitó que se le permitiera darme su apellido. Soy el decimoséptimo vizconde de Cambury.

—Admito que estoy algo sorprendido. Usted no parece escocés, ¿sabe?

Lincoln sonrió con ironía.

—He pasado en Inglaterra los últimos diecinueve años, y ese tiempo abarca casi toda mi educación. Mis maestros estaban decididos a quitarme el acento escocés.

—Asombroso, pero supongo que es fácil convertirse en inglés si vives mucho tiempo entre ellos.

—Espero que usted no tenga mala opinión de los ingleses en general — comentó Lincoln, vacilante.

Lachlan rió con buen humor.

—Estoy casado con una inglesa, muchacho. Inglesa era también mi tía. Y tengo buenos amigos que viven allá. No, lo único que no me gusta de Inglaterra son las multitudes. Con mi tamaño tiendo a llamar demasiado la atención. Mi estatura siempre me ha hecho sentir incómodo, ¿comprende?

Lincoln asintió, pues lo entendía perfectamente. Con su metro noventa, solía ser el más alto en medio de una multitud, cosa que también lo importunaba. De hecho, era uno de los motivos por los que no le había molestado perder el acento. Puesto que, incluso de niño, era más alto que los de su misma edad, al mudarse a Inglaterra la estatura y el acento sumados le habían causado varios momentos bochornosos. Después de todo, los niños son rápidos para burlarse de los «forasteros», cosa que él había sido durante varios años, hasta que dejó de hablar como si lo fuera.

Por fin se arrojó de cabeza, el corazón latiéndole con fuerza. Melissa?

—¿Tengo su autorización, pues, para cortejar a Meli? — No tengo objeciones. Puede cortejar a mi niña y desposarla también, si es que lo encuentra tan de su agrado como usted a ella. A su madre y a mí sólo nos interesa que sea feliz. Esperábamos que se casara con alguien de la zona, pero hasta el momento no ha tenido proposiciones.

Al oírlo Lincoln sonrió.

—¿Me permite verla? No le hablaré de casamiento... por ahora.

Lachlan suspiró.

—Temo que esta vez no podrá. Regresó a casa esta mañana. Su madre se la ha llevado a hacer algunas compras de último momento, pues mañana partirá hacia Londres.

—¿Irá a Londres?

—Sí, para ser presentada en sociedad. Confiamos en que vuelva comprometida. De manera que, si usted quiere cortejarla, tendrá que hacerlo allí. ¿Algún inconveniente?

—Al contrario, será mucho mejor, porque me han elegido para acompañar a mi prima en esta temporada londinense.

—Excelente. Pues que tenga usted suerte, muchacho, aunque no creo que la necesite.


Capítulo 8

Para Melissa fue una desilusión no hallarse en Kregora cuando Lincoln Burnett estuvo allí, en la víspera de su partida hacia Londres. No obstante, no tuvo tiempo para preocuparse demasiado, sobre todo porque su padre le aseguró que muy pronto vería en Londres al vizconde de Cambury... y subrayó el título con un guiño.

Ella tenía intenciones de interrogar a fondo a su padre sobre su conversación con Lincoln, pero con tantos preparativos para el viaje no pudo hacerlo. Tampoco importaba mucho, pues él le había asegurado que su pretendiente también participaría de la temporada. Además, ella prefería preguntarle personalmente todo cuanto quisiera saber de él.

El viaje a Inglaterra transcurrió sin inconvenientes — para Melissa no era el primero, pero sí para el más joven de sus tíos, a quien el trayecto interesaba más que a ella—. Melissa quería a todos sus tíos, pero Ian Seis, el menor de los dieciséis y el último en recibir el nombre de su padre, era también un buen amigo, por eso le encantaba que lo hubieran escogido para acompañarla.

Ian, que había cumplido veintiséis años unos meses atrás, era tan alto como sus hermanos, cuyas estaturas variaban entre un metro ochenta y uno noventa y cinco. Era uno de los pocos que no tenían el pelo rubio oscuro y los ojos verde claro del padre. Su pelo era castaño tirando a rojo, pero no tan intenso; los ojos, de un suave color azul. También tenía abundantes pecas (heredadas de su madre, junto con el pelo y los ojos), que le daban aspecto de muchacho, por lo que parecía más joven de lo que era. Además, era uno de los más juguetones y bromistas, aunque tomaba muy en serio sus responsabilidades de escolta y confidente.

Como Melissa habló de Lincoln durante todo el viaje, él mismo estaba deseoso de conocer al tipo que tanto interés había despertado en su sobrina. No dejó por eso de advertirle, más de una vez, que no ignorara a los otros caballeros, pues le convenía contar con unos cuantos entre quienes escoger. Pero como Ian se sentía algo culpable por haberle arruinado, junto con todos sus tíos, las perspectivas matrimoniales en casa, había decidido reservar sus propias opiniones (dentro de lo posible) y dejar que la naturaleza siguiera su curso.

Ella estaba muy de acuerdo. O al menos lo había estado. Sin embargo, también creía que la naturaleza ya había llegado al final de ese camino. De cualquier modo pasaría varios meses en Londres. Lo mejor era seguir el consejo de Ian y hacer un esfuerzo por mantener la mente abierta, por no ignorar a los otros buenos partidos que se presentaran, aunque estuviera segura de no querer a otro que a Lincoln. Después de todo, algo podía fallar en ese campo. Lincoln podía desviar su interés hacia otro sitio. Sería absurdo no cultivar todas las relaciones posibles y conservar la flexibilidad de opción.

El segundo desencanto fue que Lincoln no apareciera tan pronto como ella esperaba. En su debut lo buscó durante toda la velada. Fue una cena bastante importante, con treinta invitados, aunque la duquesa la considerara íntima, ideal para ir «cogiendo práctica». Pero Lincoln no estaba entre los invitados.

Ian no asistió. No pensaba ir a todos los compromisos sociales, pues consideraba que, al contar con la duquesa de Wrothston, Melissa no necesitaba otro acompañante. Era bastante cierto. Después de todo, ¿quién se atrevería a propasarse con una dama tan estimada? Enemistarse con Megan St. James era buscar la ruina social completa.

Pero al día siguiente, como cuatro caballeros se presentaran a distintas horas para visitar a Melissa, él estuvo a su lado durante cada visita. Algunos de ellos comprendieron que, como Ian era el familiar encargado de acompañarla, les convenía trabar amistad con él, y se esmeraron por lograrlo. Ian llegó a simpatizar con uno de ellos, pues ambos eran aficionados al golf y pasaron media hora larga charlando sobre ese deporte.

A Melissa le hizo gracia. A ella también le gustaba el golf y habría podido participar en la conversación, pero los dos hombres estaban tan entusiasmados con el tema que decidió no intentarlo. En cambio aprovechó la oportunidad para echarse una siestecilla.

Por lo habitual era un manojo de energía, pero incluso ella debía admitir que la temporada social londinense era un trabajo agotador. Algunas fiestas duraban hasta la madrugada; otras, hasta el amanecer, tal como la duquesa le había advertido. La gente mayor podía dormir hasta tarde o echar una siesta antes de iniciar el programa de la noche siguiente, pero los jóvenes, que estaban allí con la expresa esperanza de encontrar pareja, pasaban el día haciendo o recibiendo visitas entre sus nuevos conocidos. Nada de eso dejaba mucho tiempo libre para dormir.

La segunda salida nocturna de Melissa fue para ir a la ópera. Una vez más, supuso una desilusión, pues estuvo más pendiente del público que del espectáculo. No obstante, en esta ocasión Megan se percató de lo que pasaba.

—¿Buscas a alguien en especial? — preguntó—. ¿O sólo admiras la ropa?

No había motivos para negarlo.

—A Lincoln Burnett. ¿Lo conoce usted?

—No, no lo creo.

—¿Quizá por su título, vizconde de Cambury?

—No, tampoco me suena. No es alguien a quien hayas conocido en la cena de anoche, ¿verdad? Estoy segura de conocer a todos los que vinieron.

—No. Le conocí en Escocia, unos días antes de venir. Pero estaba sólo de visita. Papá cree que vendrá a pasar la temporada aquí.

—Bueno, pues es probable que venga. Supongo que él te gusta, ¿verdad?

—Mucho. — Melissa esbozó una amplia sonrisa—. Es asombroso cómo simpatizamos. Fue como si nos conociéramos desde siempre. ¿Le sucedió a usted lo mismo cuando conoció al duque?

—De ningún modo. — Megan resopló, pero de inmediato rió entre dientes—. Yo creía que trabajaba para mi padre y traté de que le despidieran. Él me calificó de malcriada desde un comienzo. Sin embargo, es innegable que ambos sentíamos una fuerte atracción. Probablemente para disimularla nos tratábamos con más animosidad de la necesaria.

La muchacha conocía parte de la historia, que le parecía muy romántica: querer casarse con un duque (uno en especial, por añadidura), y enamorarse a cambio de un adiestrador de caballos, sólo para descubrir después de la boda que te habías casado justamente con el duque en el que habías puesto tus miras. Ella también había simpatizado con Lincoln sin saber que tenía un título nobiliario. Poco le importaba que lo tuviera O no, pero al menos él no lo ocultaba, como Devlin St. James al conocer a Megan.

—La temporada será larga, querida — agregó la duquesa—. Ese joven lord aparecerá tarde o temprano. Es probable que aún no haya regresado a Inglaterra. Mientras tanto, simplemente diviértete. A eso has venido. El casamiento se resolverá por sí solo, a no dudarlo.

Melissa tomó el consejo muy en serio. Llegó a divertirse durante el resto de esa semana y la mayor parte de la siguiente. Pero al iniciarse su tercera semana en Londres sin noticias de Lincoln Burnett, vizconde de Cambury, llegó a la inevitable conclusión de que no lo vería.


Capítulo 9

Lincoln no había tenido ocasión de ver a Melissa en Kregora, pero eso le brindó la excusa que necesitaba para abreviar su estancia en Escocia, cosa que estaba deseoso de hacer, pues no había resultado como él esperaba. No era posible dejar atrás los viejos rencores, sino que de hecho se renovaban cada vez que miraba a su madre. Y por no enfrentarse a ella con la verdad (sospechaba que sería demasiado penoso), decidió tratar de sepultar nuevamente sus emociones en vez de darles fin.

Melissa sin duda lo ayudaría con eso. Era una flor colorida en un jardín por lo demás muerto. Así había llegado a ver su propia vida en los últimos tiempos: desprovista de diversión, de intereses verdaderos, de objetivos, y llena de amargos recuerdos de infancia. Hasta el momento de conocer a la hija de MacGregor, su tía y su prima habían sido su único apoyo. Melissa daría un nuevo rumbo a su vida. Bastaría con hacerla suya.

Pero no contaba con que Henriette invitara a Eleanor a volver a Inglaterra con ellos, ni con que su madre aceptara la invitación. Dedicó un día más a buscar una excusa por la que ella no debiera acompañarlos a Inglaterra en esos momentos. Pero teniendo en cuenta sus responsabilidades de ese verano (y el hecho de que su tía y su prima lo pasarían en Londres con él), no había razones por las que Eleanor no pudiera unirse al grupo.

Decir simplemente la verdad (que no la quería cerca) era imposible. Lincoln no estaba tan hastiado como para actuar de manera tan grosera y ofensiva. Además, de ese modo no haría sino destapar la olla, lo que trataba de evitar.

Pero la decisión de su madre puso fin a sus esperanzas de viajar a Londres siguiendo a Melissa, quizá hospedándose en las mismas posadas, para obtener cierta ventaja antes de iniciar el cortejo. De cualquier modo el retraso no sería largo, pues llegó a Londres un día después que la muchacha. Además, sabía dónde buscarla, pues su padre le había informado de que se alojaría en casa de los St. James, que la presentarían en sociedad. Lincoln no conocía a ningún St. James, pero no sería difícil averiguar la dirección.

Por desgracia, en Londres residían cuatro familias con ese apellido. El más eminente era un duque, a quien Lincoln descartó de inmediato. Rastrear a los otros le llevó cuatro días. El primero era un actor en sus comienzos, que en realidad no se llamaba así (el joven había tomado el apellido St. James porque le gustaba cómo sonaba). En la segunda dirección vivía la viuda de un capitán, que no conocía a nadie en Escocia. La tercera casa estaba en un vecindario pobre; apenas tenía espacio para la familia de diez personas que la ocupaba, mucho menos para visitantes escoceses.

No le quedó más alternativa que probar en el palacio ducal de Ambrose Devlin St. James, aunque estaba seguro de que sería una pérdida de tiempo. Le parecía difícil que su futura esposa estuviera relacionada con los duques de Wrothston tanto como para que ellos la patrocinaran. Peor aún: si así era, él no tendría posibilidades de verla. No era posible visitar a personas como sus excelencias sin una invitación personal o una tarjeta de visita, como prueba de que los conocías, o sin tener un negocio legítimo que tratar con ellos.

Melissa estaba allí. El mayordomo accedió a decírselo justo antes de cerrarle la puerta en la cara. Lincoln no volvió a llamar, consciente de que sería inútil. No tenía tarjeta de visita y se había visto obligado a preguntar si ella estaba allí, lo cual reveló al guardián de la puerta que su presencia era injustificada.

El malhumor se instaló mucho antes de regresar a la casa de los Burnett. Si bien no esperaba encontrar a Melissa en todas las reuniones que su tía había preparado para Edith, sí confiaba en verla en alguna de ellas. También había imaginado que podría visitarla normalmente. Ahora nada de eso era posible. Los St. James estaban fuera de su círculo, sus conocidos eran la élite del reino; las fiestas a las que asistirían, las más escogidas de la temporada.

No conocía a nadie de ese círculo, pues él frecuentaba a grupos más audaces, compuestos mayoritariamente de solteros como él. Y las invitaciones que Henriette había acordado provenían de conocidos suyos: en general, de madres con hijas jóvenes, que habían puesto sus miras en él.

El hecho de que se le considerara un buen partido, gracias a su título y su fortuna, haría que le llegaran muchas más invitaciones según avanzara la temporada. Pero no serían necesariamente las que deseaba. Si no se comenzaba por meter un pie en la puerta de esos círculos superiores, no se tenía posibilidades de que volvieran a incluir a uno. Y eso no era previsible, pues él no conocía a nadie que pudiera entreabrirle ninguna puerta.

¿Cómo diablos era posible que cortejar a Melissa se le hubiera puesto tan complicado de la noche a la mañana?

Esa noche Henriette, astuta como siempre, reparó en su cambio de humor. Puesto que lo conocía bien, no lo atribuyó (por lo menos del todo) al hecho de que Eleanor los hubiera acompañado al teatro.

—Tienes cara de haber perdido a tu mejor amigo, muchacho. ¿Te ha sucedido hoy algo desagradable que aún no hayas mencionado?

—Nada importante, aparte de haber descubierto que quienes presentan a Melissa MacGregor en sociedad son, nada menos, el duque y la duquesa de Wrothston — replicó él con acritud.

—Sus excelencias, ¿eh? Vaya, qué suerte para esa chica. Pero ¿dónde está el problema?

—No conocemos a nadie de ese círculo.

—Nosotras no — admitió ella—. Pero tú sí. Conoces a la niña.

—Así no lograré que me abran esa puerta, tía Henry — adujo Lincoln.

—¿Está cerrada a cal y canto?

—Como si lo estuviera.

—Vaya, pues sí que es un inconveniente — bufó Henriette. Luego propuso—: Deja que llame a algunas amigas mañana por la tarde y averigüe cómo están las cosas. No me he mantenido muy informada sobre quién conoce a quién y todo eso, pero no ha de ser muy difícil hallar a quien lo sepa.

Lincoln asintió. Su propio impulso era entrar por la fuerza, exigiendo ver a Melissa. Pero de esa forma sólo provocaría un escándalo que, en vez de beneficiar su causa, la perjudicaría, además de ganarle la animadversión del duque, cosa que nadie en su sano juicio querría. Y aparte de presentarse con el sombrero en la mano y acampar como un mendigo frente a la mansión de los Wrothston, con la esperanza de verla entrar o salir, le quedaban muy pocas opciones.

Una de ellas era averiguar adónde iría la muchacha e infiltrarse en la reunión, cuando menos el tiempo suficiente para verla. No era inaudito, los de su grupo solían hacerlo como travesura, aunque Lincoln ya había superado esa clase de comportamiento. Después de todo, era muy embarazoso que te atraparan en semejante situación.

Sin embargo, su tía no tuvo suerte con sus relaciones. Así lo dijo la noche siguiente, en el recital al que todos asistieron. Fue tan decepcionante que Lincoln comenzó a pensar en tomar medidas desesperadas.

Pero a la tarde siguiente llegó la invitación. Lincoln se enteró muy pronto, al igual que los otros habitantes de la casa, pues Edith gritó con tanto entusiasmo que hasta la cocinera acudió corriendo desde la cocina para ver qué sucedía.

Cuando él llegó al lugar de la escena en el vestíbulo de entrada, Henriette estaba diciendo:

—¡No puedo creerlo!

No una, sino cuatro veces. Edith aún lanzaba exclamaciones de júbilo, aunque no tan ensordecedoras como la primera. Y dos de las criadas del piso inferior hacían lo posible por mirar por encima del hombro de su madre, que aún tenía la invitación en la mano, a fin de leer lo que había provocado semejante conmoción.

Con la sospecha de que preguntando no obtendría respuestas inmediatas, Lincoln cogió el papel de manos de su tía para leerlo personalmente. Luego la miró arqueando una ceja.

—¿Un baile? ¿Y tú no lo esperabas?

—No es cualquier baile, querido. Es el baile. El baile anual de los Moore es sólo uno de los más exclusivos de cada temporada. En estos últimos días he oído suspirar a muchas damas, lamentándose de no haber sido invitadas.

—Conque alguna de las visitas que hiciste ayer ha dado sus frutos.

Henriette meneó la cabeza.

—Esto no es obra mía. — Miró detrás de él. Eleanor se había detenido en mitad de la escalera—. Esto lo arreglaste tú, ¿verdad? ¿Cómo lo has hecho, querida?

Eleanor habría querido negarlo, pero su rubor la delató. Aun así trató de restarle importancia.

—Elizabeth Moore es una vieja amiga de la escuela. La verdad es que todos los años me invita a su baile, pero siempre declino, pues nunca estoy en Inglaterra cuando lo celebra. Simplemente ayer le envié una nota para hacerle saber que me encontraba en Londres con mi familia.

—Es una invitación abierta — observó Henriette—. Incluye a toda tu familia.

—Sí. Ella es muy minuciosa, nunca pasa por alto esos pequeños detalles que puedan provocarle alguna vergüenza posterior — explicó Eleanor.

—¿Te has mantenido en contacto con lady Moore todos estos años?

Ella asintió.

—Cuando vives en una casa bien administrada, que no te exige mucho tiempo, escribir cartas se convierte en un pasatiempo muy placentero. Antes de casarme tenía muchas amistades íntimas, con muchas de las cuales me he mantenido en contacto a lo largo de estos años. Supongo que tú también.

—Por supuesto. — Henriette rió entre dientes. Luego añadió — Pero ninguna de mis amigas envía invitaciones tan codiciadas.

Eleanor volvió a sonrojarse, tal vez por la atención con que Lincoln la miraba. Una vez más ella había comprendido su necesidad y, sin que nadie se lo pidiera, se ocupaba de satisfacerla. Era muy probable que Melissa asistiera a ese baile. Y aunque no fuera así, esa invitación abriría para Lincoln las puertas de las fiestas a las que ella asistiría durante el resto de la temporada.

Sin embargo, no pensaba dar las gracias a su madre. Por muy importante que fuera ese esfuerzo en especial, prefería que ella dejara de hacer cosas sólo para obtener su gratitud. El hecho de que le prestara ahora su ayuda maternal no hacía sino señalar que se la había negado durante demasiado tiempo. No era posible compensar diecinueve años de abandono con algunos gestos. Estaba loca si creía poder subsanar el modo brutal en que lo había expulsado de su vida.

—Esto requiere un vestido nuevo, Edi, querida. ¡No repararemos en gastos! — exclamó Henriette, entusiasmada a su vez—. En realidad, todas necesitarnos vestuario nuevo. Y por suerte tenemos una semana y media para ocuparnos de eso. Yo no pensaba asistir a ningún baile, pues no necesitas más acompañante que Linc, pero no se me pasaría por la cabeza perderme algo así. ¡Dios mío, si me parece tener otra vez dieciocho años!


Capítulo 10

Al pasar la segunda semana sin ver a Lincoln Burnett ni saber de él, la decepción de Melissa fue tan intensa que habría querido volver a Escocia para curarla. Pero no podía hacerle eso a Megan, que se estaba tomando tantas molestias para que ella se divirtiera. Por suerte, en esos días Justin regresó a casa. Justin siempre había sabido apartarle la mente de cualquier distracción, buena o mala.

Ella conocía al heredero de los St. James desde siempre, eran amigos íntimos desde aquel año en que él pasó el verano en las Highlands. Él tenía ocho años; ella, siete. Entonces descubrieron que lo tenían todo en común y se hicieron inseparables. Aunque Justin acabó teniendo cuatro hermanos menores, tres niñas y un varón, era lo más parecido a un hermano que Melissa conocía, aparte del más joven de sus tíos.

Para ella fue una sorpresa que esa íntima amistad perdurara, pese a que no vivían cerca ni se veían todos los años. Pero así fue, intercambiaban hasta diez cartas por mes; en realidad eran conversaciones, como secretos susurrados a través de una cerca, con la seguridad de que la otra persona te escuchaba, aunque no pudieras verla.

A veces los padres habían comentado, si bien al desgaire, que ambos formaban una estupenda pareja y quizá se casaran algún día. Melissa y Justin lo consideraban muy gracioso. Estaba muy bien casarte con tu mejor amigo, pero no si ese amigo era para ti como un hermano.

Por lo general ella se lo contaba todo. Lo extraño fue que no le habló de Lincoln Burnett, quizá porque había pasado mucho tiempo y ya estaba segura de que no lo vería más, de modo que no tenía sentido. Justin la habría compadecido, pero lo último que necesitaba era compasión. No quería comportarse como una tonta. Demasiado estúpida había sido ya al depositar todo tipo de esperanzas y expectativas en un sólo encuentro con ese hombre.

Resolvió dejarlo todo atrás y aplicarse con mayor firmeza al objetivo de su viaje: divertirse un poco y buscar esposo, en este orden. Justin la ayudaría, al menos en cuanto a la diversión, pues había aceptado asistir con las mujeres a algunas de las fiestas.

Era algo de agradecer, pues el año anterior el muchacho había experimentado ese torbellino social por primera vez. En sus cartas se había quejado de que no le gustaba. Tras haber esperado con ansia ser incluido en el reino de los adultos, descubrió que prefería con mucho salir con sus amigos, como durante las vacaciones escolares.

Además, Justin pensaba presentarle a dos de sus amigos, seguro de que le gustarían. Su intención no era jugar al casamentero. Simplemente sabía que esos muchachos no eran muy afectos a la vida social, de modo que Melissa no los conocería a menos que él interviniera.

No obstante, se equivocaba en cuanto a uno de ellos. Richard Sisley, hermano mayor de uno de sus compañeros de escuela y heredero del título familiar, también se veía obligado por su familia a buscar esposa durante esa temporada, por lo que debía hacer las rondas con otros jóvenes casaderos.

Así se lo explicó a Melissa aquella noche, mientras ambos giraban por la pista de baile. Era el segundo baile al que ella asistía, aún más impresionante que el primero y con muchos más asistentes. Descubrieron que ambos se habían visto en una reunión anterior, aunque ella había olvidado su nombre. Recordaba, en cambio, que él la hizo reír en aquel primer encuentro. Era un punto a favor del joven, teniendo en cuenta que en aquel momento estaba realmente abatido.

Richard era muy simpático, además de guapo. No tanto como Justin, pero era difícil que alguien pudiera compararse con Justin St. James, cuyos padres eran excepcionalmente bellos. Ni siquiera Lincoln era tan guapo...

Era lo que ella había previsto: los comparaba a todos con Lincoln. Debería haberse sentido algo atraída por Richard, pero nada, ni siquiera un poco. Por culpa de él.

Sin duda Justin se enfadaría con ella por no dar siquiera una oportunidad a su amigo. Él lo admiraba mucho y no hacía más que elogiarlo. Y Richard simpatizaba con ella, se lo habla hecho saber con sutileza durante el primer encuentro. Pero había que ser muy necio para no comprender que ella no tenía ningún interés. Y como Melissa no lo incentivó, el joven ya estaba buscando otra candidata aun antes de terminar la pieza.

Melissa no podía evitar quemar sus propios puentes. Así pues, no hallaría marido allí, en Londres. Sus padres habían dicho que no importaba. Al fin y al cabo, ¿por qué se esperaba que una mujer se casara apenas salía de las aulas? Los hombres no lo hacían, a ellos se les permitía hacer lo que gustaran por todo el tiempo que quisieran. Bueno, a la mayoría.

Ella podía aplicar sus energías a algo más que una familia. Tal vez a su regreso hiciera secar el lago, para demostrar que en el fondo había algo antinatural. Se haría famosa. Melissa MacGregor, descubridora del primer dragón conocido por la humanidad...

Lo vio al pasar. Estaba atenta a cualquiera que tuviera pelo negro. Y a todos los hombres altos. La combinación de ambas cosas atrajo su mirada como un imán. Tropezó, era imposible no perderlo de vista mientras su compañero la hacía girar al ritmo del vals. Y ahora se encontraba al otro lado de la pista.

Se disculpó ante Richard, que había logrado sostenerla para que no cayera. Se acercaron de nuevo hacia el lugar donde había visto a Lincoln en el borde de la multitud. No estaba Oí. ¿Habría sido sólo su imaginación, guiada por el deseo?

—¿Se siente bien? — preguntó Richard.

¿Tanto se notaba lo decepcionada que estaba?

—Sí... No, en realidad, no. ¿Le molestaría dejarme con la duquesa? Creo que estos zapatos nuevos me han hecho ampollas.

No era cierto, pero Richard hizo un gesto de asentimiento y la dejó con Justin, pues Megan estaba bailando con un viejo amigo de la familia.

Justin siguió con la mirada a su amigo, que se alejaba para buscar conversación con otra muchacha.

—¿No te gusta? — acusó.

—No te enfades. No puedo concentrarme en él. Tengo a otro hombre en la cabeza.

—¿Quién es?

—Ese.

Allí estaba otra vez, a tres metros de distancia, mirándola como si hubiera hallado algo que se le había perdido. Quizá ella tenía la misma expresión, o incluso peor. Estaba segura de haberse ruborizado, sentía el pulso acelerado y contenía el aliento, expectante. Si se desmayaba, jamás se lo perdonaría.

No lograba entender por qué él había tardado tanto en presentarse, pero sin duda se lo explicaría en cuanto se acercara. Sólo que él no se acercó. Al cabo de unos minutos, Melissa comenzó a pensar que no lo haría.


Capítulo 11

Esa no era la campesina de ropa sencilla que Lincoln guardaba en la memoria desde el primer encuentro. La diferencia era tan radical que le había costado reconocerla. Lucía un vestido deslumbrante, de satén azul celeste, con un diseño floral bordado en cuentas blancas que descendía por la falda, cruzaba la cintura en punta y el corpiño de escote cuadrado, salpicando las mangas cortas, abullonadas. Llevaba guantes largos y zapatos del mismo tono de azul. El peinado era sencillo pero elegante, sin un sólo cabello fuera de lugar.

El vestido era deslumbrante... y ella también. ¿Qué menos cabía esperar, si se codeaba con duques y duquesas? Esta señorita no era definitivamente la campesina desaliñada con quien impulsivamente había decidido casarse. Y ya tenía pareja. El hombre que la acompañaba era excepcionalmente apuesto y poseía un porte majestuoso. Aunque Lincoln no llegaba a oír lo que se decían, el trato entre ambos sugería intimidad; era imposible que acabaran de conocerse. Además, su compañero de baile la había dejado con ese hombre, lo que sugería que ella había venido con él.

Su padre esperaba que volviera a casa comprometida, y al parecer la muchacha no había perdido tiempo. Claro que el muchacho era demasiado joven para ella. No, no tanto, quizá tenían la misma edad. De pronto Lincoln se sintió viejo.

Se volvió para retirarse. Por eso no vio la expresión desolada de la muchacha.

Pero unos cuantos pasos más allá, alguien le rodeó los hombros con un brazo para detenerlo. Una voz masculina, furiosa, susurró a su lado:

—No nos conocemos, pero me gustaría arrancarte la cabeza por lo que acabas de hacerle a Meli.

—¿Disculpe? — inquirió Lincoln con frialdad, mientras se desasía encogiendo los hombros.

—No hay disculpas. ¿Por qué la has despreciado de ese modo? Y no me digas que no te interesa. Tendrías que ser muy mentiroso, y también ciego.

Lincoln frunció el entrecejo.

—¿No eres su pretendiente?

—¡Cielos, esto sí que es bueno! — resopló el joven—. Y si lo fuera, ¿qué? ¿Eso te obliga a salir corriendo? Yo no me daría por vencido con tanta facilidad.

—No huía. Sólo me retiraba para curar mis heridas — aclaró Lincoln con rigidez.

Justin sonrió.

—Bueno, eso es diferente, y aceptable, supongo. ¿Comenzamos de nuevo? Soy Justin St. James, posiblemente el mejor amigo de Meli. Dicho sea de paso, no tengo otro interés en esa querida niña. La quiero mucho, desde luego, pero como quiero a mis fastidiosas hermanas. ¿Quieres que te la presente?

—Ya nos conocemos — murmuró Lincoln bastante avergonzado de sus conclusiones erradas.

—En ese caso podrías bailar con ella y discutir... vuestras heridas con cierta intimidad — propuso Justin, con un brillo pícaro en los ojos—. Pero será mejor que te apresures, antes de que regrese mi madre y te someta a un interrogatorio. Podría durar horas, hasta que ella se convenza de que sirves.

—Y tú, ¿por qué crees que... que sirvo? — preguntó Lincoln sardónico.

Poco me importa que seas un pordiosero. A Meli le gustas, eso es lo único que me interesa.

«A Meli le gustas». Esas palabras, tan sencillas, le provocaron un revuelo de emociones. Ella los observaba, dominando sus facciones para no revelar lo que estaba pensando. En esos momentos él no podía hacer lo mismo. Estaba sofocado y nervioso, lo cual era muy extraño, pues habitualmente actuaba con mucho aplomo en cuestión de mujeres. Tal vez la diferencia se debía a que las anteriores nunca le habían interesado. Esta, en cambio, sí.

En las dos últimas semanas le había causado muchas emociones desagradables, pero sólo porque no podía abordarla. Ahora podía... siempre que ella se lo permitiera, después de haberla «despreciado» así. Él no habría creído que su partida pudiera afectarla. Erróneamente, había supuesto que ya estaba comprometida con otro.

Después de saludar con la cabeza al joven, se acercó a Melissa. La muchacha no le volvió la espalda, lo esperaba. Hasta le ofreció una sonrisa vacilante, más alentadora de lo que él merecía en esos momentos.

—Volvemos a encontrarnos, Melissa MacGregor.

La sonrisa de la muchacha se iluminó un poco, pero su única respuesta fue «Sí».

—¿Tiene libre la próxima pieza?

—Se la había reservado a Justin, pero no para bailar, sino para darme tiempo a recuperar el aliento. Como ya lo he recuperado, será un placer acompañarlo a la pista de baile... si es que me lo pide.

—Se lo estoy pidiendo.

La última canción había terminado y empezaba otro vals. Sin pérdida de tiempo, Lincoln la condujo a la pista antes de que su carabina se presentara para «someterlo a un interrogatorio», como había dicho el joven Justin. Él no había imaginado el placer que le causaría volver a verla, tocarla, aunque fuera de forma impersonal. Al mirarla, de pie en medio de la pista, casi olvidó iniciar la danza, lo que provocó miradas de extrañeza en las parejas que pasaban junto a ellos.

—Empezaba a pensar... — comentó ella—. Bueno, ya estaba segura... de que no volvería a verlo.

Su voz quebró el trance y puso los pies de Lincoln en movimiento.

—A decir verdad, yo tenía el mismo temor. Cuando descubrí dónde estaba usted... ¿Lo sabía y no ha ido a visitarme?

—¿Sabe acaso lo importante que es la casa donde está? Sin una invitación o una tarjeta de la familia me ha sido imposible cruzar el umbral.

—Ah, ¿ha sido por eso? No lo sabía. En las Highlands no somos tan formales.

Poca gente era tan formal, claro que casi nadie ostentaba el título de duque.

—Supongo que deberé presentarme hoy mismo a la duquesa, para que se me permita visitarla como es debido.

—No lo diga usted con ese tono de queja. — Ella sonrió—. Megan St. James es una dama muy buena y comprensiva. Y ya ha oído hablar de usted.

—¿De verdad?

—Recuerdo haberle preguntado si le conocía — reconoció ella, algo ruborizada.

—A lo que ella respondió negativamente, desde luego — replicó él, seco.

—Oh, no debe ofenderse. Ella no es una mariposa social. Los St. James no vienen a Londres muy a menudo. Prefieren vivir tranquilamente en el campo.

—¿Y por qué la presenta a usted en sociedad? — preguntó Lincoln.

—Sus excelencias son amigos de mis padres desde antes de mi nacimiento. En realidad, intervinieron en su enlace. Y como yo tenía pocas perspectivas matrimoniales en casa, Megan propuso que viniera a Londres para corregirlo.

—Me cuesta creer que no tuviera pretendientes en Escocia — comentó él.

Ella volvió a ruborizarse.

—Mi familia puede resultar algo intimidante — intentó explicar.

Supuso que era cierto. Él mismo lo habría pensado dos veces antes de abordar al señor del clan MacGregor para pedirle la mano de su hija... de haber sabido que era su hija. En realidad, a él no le habría importado, pero era preciso admitir que para otros las cosas habrían sido distintas.

—¿Tengo muchos competidores? — se atrevió a preguntar, temiendo la respuesta. Melissa llevaba tres semanas entre la élite de la sociedad londinense. Varias veces él se había sometido a la tortura de plantarse ante la residencia del duque para observar el torrente de hombres que entraban. ¿Iban a visitar al joven Justin? ¿O eran pretendientes de Melissa? Por supuesto, él había supuesto lo último, pues ignoraba que sus excelencias tuvieran un hijo de veinte años.

La muchacha respondió con sinceridad:

—No he conocido a nadie a quien valiera la pena alentar.

—¿Y a mí me alentará?

No había guasa en la pregunta. Le sostenía la mirada, los dedos se tensaron en la cintura de la chica y en su mano. Sus movimientos se tornaron más lentos y perdieron el compás de la música, hasta casi detenerse. Pocas cosas le habían costado tanto en la vida como no besarla allí mismo.

¿Podría alguna vez verla a solas y ceder al impulso? ¿Podría alguna vez estar con ella y no sentir ese impulso? Quizá no. Melissa era demasiado deseable, y él nunca había sentido una atracción tan intensa.

Otro rubor, esta vez más visible, rompió el hechizo. Era respuesta suficiente. Como pedir más habría sido indecoroso, él prefirió cambiar de tema.

—No he visto aquí a su padre. ¿Acaso sus padres no han venido a Londres con usted?

—Llegarán la semana próxima — explicó ella—. A papá no le gusta Londres. Demasiado ha sido que aceptara pasar una semana aquí.

—Sí, durante nuestra breve conversación mencionó que le disgustaban las multitudes. — Luego Lincoln añadió—: Mi familia está aquí por toda la temporada. Más aún, se me ha pedido que acompañe a mi joven prima, que también ha llegado a la edad de merecer.

—Y este parece ser el sitio preferido para eso.

Él le sonrió.

—Como siempre. Pero a mi prima Edith no le será fácil. No se ajusta a los moldes comunes. Pero es un tesoro, tiene un corazón de oro. Cualquier hombre debería considerarse afortunado por contar con su devoción.

—Se nota que la quiere mucho.

—Así es.

Pero no permitía que su afecto por Edith le nublara la vista. La muchacha no bailaba; a menos que alguien la empujara hacia delante, nunca llamaba la atención. Para apreciar sus grandes cualidades era necesario conocerla bien. Y en esas dos semanas no le había surgido un sólo candidato.

—¿Su familia ha venido con usted?

—Sí.

—Me gustaría conocerlos.

—Se los presentaré con gusto, pero supongo que debería presentarme a esa Megan, antes de arrastrarla por todo el salón en busca de mis parientas.

Melissa rió entre dientes.

—Usted parece creer que la duquesa es una verdadera arpía. Se llevará una agradable sorpresa.

Llegaba el momento de comprobarlo, pues la música había terminado. Lincoln habría preferido retener a Melissa a su lado durante el resto de la noche (en realidad, mucho más), pero la etiqueta no lo permitía. Pensó que quizá Melissa no conocía las estrictas reglas de conducta que regían la vida de la clase alta, lo cogió de la mano para conducirlo, sin reparos, hasta donde estaba su acompañanta.

Era algo que podían hacer dos familiares o quizá una pareja ya comprometida para casarse. Pero sin duda en las primeras etapas del cortejo no resultaba aceptable.

Megan St. James, duquesa de Wrothston, era más que una agradable sorpresa. Para empezar, Lincoln no esperaba que fuera tan joven, apenas diez años mayor que él, ni tampoco tan increíblemente hermosa. Apenas oyó su nombre le dedicó una magnífica sonrisa y una invitación abierta para visitar su casa.

—Conque por fin la ha encontrado, ¿eh? — fue el primer comentario de la dama—. Informaré a mi mayordomo de que lo esperamos. ¿Comenzaremos mañana, a la hora del té?

No hubo ningún interrogatorio, aparte de los sencillos detalles propios del primer encuentro. Y él no tuvo que llevar a Melissa hacia su familia, pues ellas lo encontraron antes de que el siguiente compañero de baile se la llevara.

Presentó primero a su tía y a su prima; luego, casi como si acabara de recordarlo, a Eleanor, su madre. No reparó en la mirada curiosa de Melissa, pero sí fue consciente de su propia rigidez, inevitable en presencia de Eleanor. Aunque ella le hubiera resuelto el problema de rencontrarse con Melissa, eso no cambiaba los sentimientos que le inspiraba.

Su tía Henriette se declaró encantada de conocer finalmente a Melissa, y habría hablado con ella hasta llenarle los oídos, si no fuera porque el siguiente compañero de baile estaba allí, esperando con impaciencia. Edith, ruborizada por encontrarse tan cerca de Justin St. James, el soltero más codiciado del reino (y sin duda el más guapo), por una vez no pudo decir una palabra.

Cuando al fin el joven condujo a Melissa hacia la pista de baile, Lincoln suspiró. Al oírlo, Megan rió entre dientes.

—Tengo la impresión de que usted no se limitará a suspirar en las semanas venideras — murmuró, para que nadie más la oyera—. Pero no tiene por qué. Ella ha expresado sus preferencias con toda claridad. Creo que su cortejo, lord Cambury, será uno de los más fáciles de la década.

Eso deseaba él, por supuesto. Y ya que la protectora de Melissa parecía estar de su lado, pudo tranquilizarse un poco. Y hasta le divirtió que Justin hiciera una reverencia a su prima, preguntando:

—¿Me concede la próxima pieza, señorita Burnett?

La pobre Edith estuvo a punto de desmayarse.


Capítulo 12

A la tarde siguiente fue imposible esperar hasta la hora del té. Lincoln habría llegado a casa de los St. James al rayar el alba de no haber tenido la seguridad de que a esa hora no se le permitiría la entrada. Esperó a que los habitantes de la casa hubieran acabado de almorzar, pero poco después estaba llamando a su puerta.

Esa vez le bastó con decir su nombre para que lo hicieran pasar a la sala. Y apenas había tenido tiempo de impresionarse por la elegancia del ambiente cuando llegó Melissa, algo sofocada, como si hubiera acudido corriendo, obsequiándole con una brillante sonrisa.

Una vez más Lincoln quedó impresionado. Estaba increíblemente encantadora, no ya deslumbrante, como en la gala de la noche anterior, pero tampoco parecía aquella muchacha campesina. En realidad tenía un aspecto muy inglés, con un fino vestido de organza color crema, aunque el peinado, menos rígido, dejaba algunas hebras sueltas que le recordaron a la niña del estanque.

Concentrado en ella, tardó en advertir que nadie la había seguido a la habitación. Al percatarse, se volvió sobre sus talones, para asegurarse de no estar ciego a todo lo demás. Luego comentó:

—Me cuesta creer que estemos solos.

—Mi tío vendrá en cualquier momento. Cuando tengo visitas, siempre lo llaman antes que a mí, pues tiene amenazado al pobre mayordomo para que no lo olvide — dijo ella, medio en broma—. Se toma muy en serio su papel de acompañante.

—Pues entonces yo sería demasiado estúpido si no aprovechara este momento.

Sorprendida, los ojos de la joven brillaron mientras Lincoln la cogía de la mano para apartarla del vano de la puerta y situarse donde no fueran vistos fácilmente por quienes pasaran. Luego procedió a besarla. Melissa no trató de impedírselo, sino que se fundió en sus brazos. Fue mejor de lo que él habría imaginado. Embriagador, saborearla por primera vez, estrecharla contra sí, envolverla en un capullo propio que los aislaba de cuanto los rodeaba.

Al principio actuó con suma prudencia, pues no quería asustarla, pero fue sólo un momento. Melissa pareció algo sorprendida cuando él le entreabrió los labios con la lengua, pero se adaptó de inmediato, dispuesta a aprender; parecía tan ansiosa como él mismo de ahondar ese primer beso.

Lincoln no habría podido decir cuánto duró aquella tos, cada vez más fuerte, antes de abrirse paso hasta el reino mágico que ambos habían creado para sí. Cuando al fin la oyó, soltó bruscamente a la muchacha. Una vez seguro de que ella había recobrado el equilibrio, retrocedió varios pasos y se volvió hacia el joven alto, que lo fulminaba con la mirada desde el umbral de la puerta.

—¿Debo arrojarte a la calle? ¿O quizá ha sido la niña la que te ha robado el beso y necesita un azote? — La pregunta fue formulada con tono poco amistoso.

La risa sofocada de Melissa, más auténtica que nerviosa, no parecía concordar con esas palabras. Pero ella explicó a Lincoln:

—No te horrorices así. No habla en serio. Es mi tío Ian. — Y se volvió hacia el joven para añadir—: Recordarás, tío, que te hablé de lord Cambury.

—Conque es él, ¿eh? — replicó Ian—. Yo diría que ha tardado bastante en venir, pero eso explica el beso. Bueno, no más prácticas hasta que tengas autorización de tu padre.

Por fin llegó para Melissa el rubor que cabía esperar. En cuanto a Lincoln, estaba tan decepcionado por la interrupción que no sentía vergüenza. Y como era el mayor de los tres, se hizo cargo de la situación adelantándose para estrechar la mano al tío.

—Un placer, Ian.

El joven escocés sonrió y dijo:

—Lo mismo digo. ¿Vives aquí, en Londres? ¿O has venido del campo?

—Ni una cosa ni la otra. Volví a Londres un día después que Melissa, pero sólo ahora he logrado entrar en esta fortaleza.

—El mayordomo no permite la entrada a cualquiera — explicó la muchacha a su tío, con tono de queja—. Si yo lo hubiera sabido antes, habría aclarado las cosas con ese hombre.

—Así que la duquesa ha estorbado en vez de ayudar. Vaya, hombre, eso sí que es divertido...

—Si te ríes te daré un coscorrón — le advirtió ella, y el joven volvió a sonreír.

Era evidente que tío y sobrina no eran sólo parientes, sino también amigos, y bastante íntimos. No resultaba extraño, puesto que debían de llevarse pocos años.

Ian, de unos veinticinco años de edad, tenía el pelo castaño rojizo, abundantes pecas en la atractiva cara y ojos azules muy claros. Medía más de un metro ochenta, pero por lo demás no se parecía en nada a MacGregor, que debía de ser su hermano mayor, puesto que la esposa de Lachlan era inglesa y este tío no.

No obstante, a Lincoln le resultaba vagamente familiar, aunque no lograba identificarlo. Llegó a la conclusión de que debía de haberlo visto antes o quizá a alguien que se le parecía (probablemente mucho tiempo atrás, pues su memoria no lo registraba). Aun así la sensación era insistente, como si debiera recordarlo.

Por el momento se olvidó del asunto para tratar de relacionarse un poco mejor con Ian. Al fin y al cabo, le convenía llevarse bien con la familia de Melissa. Afortunadamente no se adivinaba ningún problema en ese sentido, sobre todo teniendo en cuenta que ya había sido aprobado por el padre de la muchacha.

Al parecer, Ian tenía la misma sensación, pues comentó:

—Tengo la extraña impresión de que ya nos conocemos.

—Ahora que lo mencionas — confesó Lincoln yo pensaba en lo mismo.

—Dices que no has pisado Escocia en los últimos diecinueve años.

—No, hasta esta visita reciente. ¿Y tú? ¿Habías estado antes en Inglaterra?

—No. Es mi primer viaje a estas tierras. Quizá alguno de mis hermanos.

—¿Alguno? ¿Tienes varios?

—Unos cuantos, sí — respondió Ian, y por algún motivo se echó a reír.

Melissa le lanzó una mirada severa.

—A ver si te callas, no vayas a ahuyentarme a otro pretendiente antes de que llegue a serlo.

—Pero si ya lo es, niña. No hay duda. De lo contrario no habría osado besarte.

—Es cierto, Melissa. Te cortejo oficialmente. Y puedo agregar que lo hago con autorización de tu padre.

Al oírlo, la joven se ruborizó y su tío volvió a reír. Lincoln no tenía intención de ser tan franco, pero prefería no dejar dudas sobre la seriedad de sus intenciones. Iba a casarse con ella, y cuanto antes mejor. Teniendo en cuenta los sentimientos que Melissa le provocaba, aparentemente recíprocos, no veía motivos para postergar por mucho tiempo la proposición de matrimonio.

—¿Conque vuestra familia es numerosa? — comentó.

—Ya lo creo — respondió ella.

Él sonrió.

—Eso me gusta. Yo soy hijo único, y siempre he sentido la falta de esa camaradería estrecha que existe en las familias numerosas. Anoche conociste a mis únicos parientes, Melissa.

—Tu prima y tu tía son encantadoras — dijo ella—. En cuanto a tu madre, me pareció algo reservada. Temo no haberle caído bien.

—Tonterías... pero no tiene importancia. Debes saber que mi madre y yo no estamos en muy buenos términos. Cuando yo era todavía un niño, ella me envió a casa de mis tíos y me dejó con ellos. Eso cortó casi por completo mi relación con ella. Desde entonces sólo la he visto en contadas ocasiones.

Melissa pareció conmovida y llena de compasión. Lincoln se maldijo por haber sido demasiado directo otra vez. Claro que no pensaba guardarle ningún secreto (en realidad, habría sido incapaz de hacerlo), pero no era necesario mencionarlo tan pronto.

Trató de restar importancia al asunto encogiéndose de hombros, pues no quería que ella lo compadeciera.

—Después de tantos años ya no tiene importancia — aseguró—. No tienes por qué preocuparte.

La expresión de Melissa era dubitativa. Como él no era muy hábil para las mentiras, añadió:

—En todo caso, no vive conmigo. Pronto regresará a Escocia, donde aún reside.

—¿Y tu padre? — inquirió Ian—. ¿No se opuso a que te abandonara?

—Había muerto unos años antes, al derrumbarse una mina que él estaba inspeccionando.

Al oír sus palabras Ian enmudeció. Quizá también sentía compasión, pero no se decidía a expresarla.

La visita concluyó poco después. Tío y sobrina tenían asuntos que atender antes de cenar e ir al teatro esa noche. Melissa dio a Lincoln el nombre de la obra, por si quería asistir.

Como tenían programado pasar el resto de la semana en el campo, ella prometió conseguirle una invitación.

Lincoln abandonó la residencia con el corazón alegre. No sospechaba que sus esperanzas de futuro estaban a punto de desplomarse.


Capítulo 13

Esa noche Lincoln llegó al teatro deseoso de ver nuevamente a Melissa. Poco importaba que la hubiera visto apenas unas horas antes. No le bastaba.

Era obvio que no le gustaba separarse de ella, quería verla cuando se le antojara. Tampoco bastaba con visitarla. Sólo el matrimonio le brindaría la proximidad que anhelaba. Tendría que preguntar a su tía cuánto debía prolongarse el cortejo, a fin de pedir la mano de Melissa en cuanto llegara el momento.

Ella no apareció.

Lincoln habría querido retirarse para averiguar el motivo, pero esa noche era la única compañía de Edith y no tuvo valor para pedirle que renunciara a la salida, pues su prima empezaba a ser objeto de una atención inesperada.

Al parecer, el hecho de que alguien como Justin St. James la hubiera sacado a bailar era justamente el impulso que necesitaba. Varios hombres pidieron serle presentados antes de ocupar sus asientos, durante el intervalo hubo varios más, uno vino dos veces y hasta preguntó si podía visitarla al día siguiente.

Al volver a casa esa misma noche, Edith burbujeaba de entusiasmo. Lincoln hizo un esfuerzo por no aguarle el humor, aunque el suyo estaba cargado de preocupación. Desde luego, Melissa podía haber tenido muchos motivos para no ir al teatro. No era como faltar a una fiesta a la que hubiera sido invitada, cosa que habría requerido disculparse formalmente con el anfitrión. De cualquier forma, cuando al día siguiente la visitara, se enteraría de lo que había provocado el cambio de planes.

O al menos eso creía él. Pero a la tarde siguiente descubrió que no era así. Se presentó en la casa ducal a la misma hora del día anterior, pero se le negó nuevamente la entrada, en esta ocasión porque la duquesa y su joven huésped estaban fuera de la ciudad. Ya habían partido hacia las jornadas campestres que Melissa había mencionado y lo más probable era que no regresaran hasta el fin de semana.

—¿Quién organizaba la excursión? — preguntó Lincoln pensando que quizá él o su tía habrían sido invitados.

El hombre, deseoso de cerrar la puerta, se limitó a decir:

—No tengo idea, señor.

A Lincoln le pareció dudoso, pues la mayoría de los mayordomos se mantenían al corriente de todo lo referido a sus amos, pero prefirió no hacer acusaciones, para que no le cerraran la puerta inmediatamente.

—¿Está aquí el tío de la señorita MacGregor? Quizá él lo sepa.

—No, señor. El señorito Ian ha acompañado a las damas.

—¿Y usted no tiene alguna idea de dónde han ido?

El hombre se puso algo rígido.

—Lo siento, señor, pero no dispongo de esa información. Es posible que el secretario lo sepa, pero su excelencia le ha dado vacaciones hasta su regreso y él ya no está en la residencia.

Al menos, eso parecía plausible, de modo que Lincoln asintió con la cabeza y se marchó. Ya no quedaba nada que hacer, salvo esperar la invitación que Melissa había prometido conseguir para él.

Jamás llegó. Pasaron los cuatro días programados. Llegaban a raudales invitaciones para los eventos más exclusivos de la temporada, pero ese fin de semana la duquesa de Wrothston sus huéspedes no regresaron a la ciudad, ni tampoco durante la semana siguiente. El mayordomo de los St. James, interrogado todos los días, repetía invariablemente que aún no se le había informado de cuándo volverían.

Como Lincoln no era estúpido, comprendió que, por algún motivo, lo estaban evitando. Melissa no quería volver a verlo, mucho menos ser cortejada por él. Pero ¿por qué no se lo decía directamente? Así habría acabado con su angustia, en vez de mantenerlo en la duda, sin muchas esperanzas de estar equivocado. Por eso no era de extrañar que él tratara de consolarse con la bebida, que lo ayudaba a no pensar, aunque fuera por breves momentos.

No lejos de su casa había una taberna, un establecimiento decente que él solía frecuentar con sus viciosos amigos. La noche anterior, había pasado allí toda la velada, hasta que el tabernero, a quien llamaba por su nombre de pila, cerró el local y lo ayudó a regresar a su casa. Al menos, tenía un vago recuerdo de que había recibido ayuda, que sin duda necesitaba. Por suerte pasó durmiendo la mayor parte del día siguiente.

Pero a la noche siguiente allí estaba otra vez. Al verlo, Patrick, el tabernero (a quien solían llamar Patty), puso los ojos en blanco, pero le llevó a la mesa una botella de brandy sin que él la pidiera. Entre los compañeros de Lincoln era motivo de bromas que ellos prefirieran el whisky escocés, mientras que él, escocés de nacimiento, no lo tocaba.

La noche anterior Patty había tratado de que le confiara sus pesares, pensando que así se sentiría mejor, pero Lincoln no era de los que soltaban la lengua cuando bebían, por muy ebrio que estuviera. Después de todo, emborracharse deliberadamente era una ardua tarea. Con un poco de suerte, con varios días de empeño quedaría tan descompuesto que olvidaría esa derrota. Era posible. Además, aún debía conseguir esposa.

Cuando llegó, la taberna estaba medio atestada. Había cinco mesas ocupadas, aunque no del todo, y varios hombres más de pie ante el mostrador. Lincoln no reconoció a ninguno. Mejor así, se dijo, pues no quería que lo molestaran con conversaciones de ninguna índole. Esos hombres bebían en silencio. Él comenzó a hacer otro tanto.

Como estaba de espaldas a la puerta, no vio llegar al nuevo grupo. Los otros parroquianos sí, y se apresuraron a abandonar el local, pues de un grupo tan numeroso, dado el aire hosco y la gran estatura de esos caballeros, sólo cabía esperar disturbios.

Lincoln reparó en uno de ellos, que se sentó ruidosamente a la mesa de su izquierda. Le extrañó que se pareciera un poco al mayor de los hermanos MacFearson, no por el color de su pelo y de sus ojos, sino por sus facciones. Sin embargo, el paso de diecinueve años había nublado el recuerdo de aquellos patanes coléricos y groseros.

Debía de ser efecto de la bebida. Con tan mala suerte como había tenido en los últimos tiempos, tropezar con uno de esos habría sido el colmo. Nadie podía ser tan infortunado.

—Nunca lo habría reconocido — fue el alegre comentario.

Lincoln se volvió hacia quien hablaba, a su derecha. A este sí no lo conocía. ¡Por todos los diablos!

—Yo tampoco. Claro que abandonó las Highlands cuando aún llevaba pantalones cortos.

Él volvió nuevamente la cabeza. Había otros cinco alineados ante el mostrador, un sexto se había sentado en él. Y todos le miraban. El pobre Patty parecía nervioso, listo para huir hacia la trastienda a la menor señal de violencia.

—Aun así no se parece, salvo por los ojos y el pelo, que no son nada originales.

Otro se había sentado a horcajadas en la única silla desocupada de su propia mesa. Tres más se estaban sentando a la mesa de enfrente. Al echar un vistazo alrededor comprobó que las mesas de atrás estaban ocupadas por ellos. Quince en total, cuando menos. Aparte de él y de Patty, eran los únicos ocupantes del local.

—¡Por los cuernos del diablo!

—Yo también me alegro de verte, Linc — replicó uno de ellos, riendo entre dientes.

—¿Es ahora cuando os arrojáis todos contra mí otra vez? — preguntó él con acritud, antes de vaciar su copa y llenarla de nuevo presurosamente.

—Mientras no comiences a lanzarnos patadas, como solías hacer en otros tiempos, no pensamos zurrarte — dijo otra voz, llena de desprecio.

—¿Y a qué debo la pronunciada desgracia de veros a todos de nuevo?

—Hemos venido a decirte que no te acerques a nuestra sobrina — le respondieron.

—¿Qué sobrina? — bufó Lincoln Si tenéis alguna, la compadezco. En todo caso, sería demasiado pequeña para mí, puesto que ninguno de vosotros tenía hijos cuando abandoné Escocia... sin contar con que yo rechazaría a cualquier familiar vuestro sólo por asociación — añadió, con igual desprecio.

—Esta sobrina es hija de nuestra única hermana, la mayor de todos.

—En aquel entonces no teníais ninguna hermana. No habríais dejado de mencionarla, puesto que os jactabais de ser tantos.

—Es que no sabíamos de su existencia, ni tampoco nuestro padre — explicó uno de los más jóvenes—. La descubrimos un par de meses después de que te largaras. Y nueve meses después, poco más o menos, ella tuvo a esa hija con MacGregor.

Al oír eso Lincoln quedó atónito.

—No, no puede ser sobrina vuestra.

—Pues sí.

—¡Por los clavos de Cristo! Me lo habéis arruinado todo en la vida. ¡No vais a arruinarme esto también!

—No merecemos tanto honor, hombre. Eras tú el que no quería dejarnos en paz.

—Y el que lo empezó todo — agregó una nueva voz con bastante amargura.

Lincoln se volvió hacia el último en hablar. Supo quién era sin que nadie se lo dijera, aunque no se parecía en nada al niño que había sido su amigo durante dos largos años, salvo por los ojos de color verde oscuro, que varios de sus hermanos tenían.

Muchos de ellos habían conservado también el pelo rubio oscuro, pero este no: con el correr de los años su pelo se había tornado castaño. Dougall MacFearson. Dougi, la única persona a quien Lincoln había considerado su mejor amigo... por propia decisión. Nunca se permitió intimar tanto con nadie más.

—Dougi...

Bastó que pronunciara ese nombre para que dos de los hermanos mayores se interpusieran, a fin de proteger a Dougall. Era absurdo. Años atrás tenían por hábito proteger a los más pequeños, lo necesitaran o no, pero ya eran todos adultos. Dougall tenía la misma edad que Lincoln y era muy capaz de defenderse solo.

—Veo que no habéis cambiado — comentó él, disgustado—. No sé por qué, pero no me sorprende.

—¿Ya empiezas a insultarnos, muchacho?

—Déjalo, Adam — sugirió el mayor, con tono sereno.

Ian Uno, la voz de la razón, la voz de la decisión, aunque no siempre la más serena. Cada vez que había riñas entre los hermanos, terminaban por acudir a Ian Uno, el mayor, para que decidiera la cuestión. Era el primogénito... o lo había sido antes de que apareciera esa hermana mayor, hasta entonces desconocida.

Continuó en la misma vena.

—Ian Seis tenía razón al preocuparse y mandarnos llamar. El amigo Linc puede haberse comportado decentemente con la niña, aparte de haberle robado algún beso, pero es evidente que no ha cambiado. Y el hombre que no puede corregir su mal — carácter en diecinueve años ya no lo corregirá. Ya hemos visto lo que vinimos a averiguar. Ahora él sabe que la niña es de la familia y dejará de perseguirla. Ya ha dicho que desprecia cualquiera que sea de nuestra familia. Creo que con esa declaración puso fin al asunto. Por eso propongo que lo dejemos en paz.

Sin más, todos abandonaron la taberna, tan silenciosamente como habían entrado. En cuanto la puerta se cerró tras el último, Patty, con los ojos muy abiertos, corrió hacia la mesa de Lincoln... no sin antes coger una botella para sí mismo.

—He oído hablar de familias numerosas, pero nunca de tantos hermanos, tan seguidos... ¡y tan grandes! — dijo, asombrado.

—Un mismo padre, diferentes madres — explicó él, con voz fatigada.

—Ah, eso lo explica.

—Y faltaban dos: la mayor, a quien no conocí, y el menor, que debe de haber sido enviado por ellos la semana pasada, cuando al fin descubrió quién era yo.

—¿Diecisiete en total?

—Para mi gran desgracia.


Capítulo 14

—¿Lo habéis encontrado? — preguntó Ian Seis, al entrar en la habitación del hotel donde sus hermanos se habían reunido para desayunar. Por todas partes había bandejas cargadas de pasteles y bebidas calientes.

Aunque habían alquilado cinco habitaciones para alojarse todos, las utilizaban sólo para dormir. Si la duquesa de Wrothston hubiera sabido que estaban en la ciudad, les habría ofrecido su casa, pero ellos preferían mantener su presencia en secreto, pues Melissa podía alarmarse y preguntar qué hacían allí. Lo cierto es que aún no habían decidido si contárselo o no.

Callum, de treinta y dos años, uno de los pocos que tenían hermanas no emparentadas con los otros, respondió:

—Encontrarlo fue fácil. Tratar con él, no.

El menor se sorprendió.

—¡No me digas que ha tratado de atacaros otra vez!

—No — respondió Ian Dos—. En realidad, ha actuado con mucha calma, aunque hervía de odio. Ha sido como ver nuevamente a aquel chaval, sólo que sin los gritos ni las pataletas.

Ian Dos era el tercero en edad, tres años menor que el primero. El más hábil con los puños, solía salir vencedor en todas las peleas, aun contra sus hermanos. En aquellos tiempos se había abstenido de golpear a Lincoln, por ser mayor y mucho más corpulento, pero eso no había impedido que el niño lo atacara. Ian Dos se limitó a frenarlo con los brazos extendidos, lo que por desgracia agregó vergüenza a la furia. Desde luego, esta vez no se reprimiría.

—Pero ¿abandonará el cortejo ahora que sabe que es de nuestra familia? — preguntó Ian Seis.

—De hombres como él no se sabe qué esperar — respondió Callum—. Tendrás que acompañarla a donde vaya, para mayor seguridad.

El muchacho gruñó.

—No creo que se deje disuadir por mí. Me lleva tres años, varios centímetros y muchos kilos.

—Eso no importa — insistió Adam, el segundo—. A sus ojos, tú nos representarás a todos. Si se acerca a Melissa estando tú a su lado, todos nos enfadaremos.

—¡Como si eso pudiera detenerlo! — Charles Lanzó un resoplido desdeñoso.

Al igual que Dougi y Ian Cinco, tenía la misma edad que Lincoln. Ese año su padre había sido bastante promiscuo... y prolífico. En aquellos tiempos Charles envidiaba a Dougi: tener muchos hermanos era una cosa, pero contar con un gran amigo fuera de la familia era otra muy distinta. Él le envidió esa amistad hasta el final. Luego lo compadeció, tal vez aliviado por no haber obtenido la relación más íntima que deseaba.

—Creo que no tenemos más motivos de preocupación — intervino Ian Cuatro, confiado—. Ahora que él sabe quién es la niña, ya no la querrá por esposa.

Ese Ian tenía treinta y un años. Como la mayoría, había heredado de su padre el pelo rubio oscuro y los ojos verdes. Malcolm, de la misma edad, tenía los ojos del mismo color, pero era pelirrojo como su madre. Johnny, sólo un año mayor que ellos, había salido por entero a su madre: pelo renegrido y ojos de color castaño claro, moteados de oro.

—Estoy de acuerdo — dijo Malcolm.

—Yo no — replicó Johnny.

—¡Como siempre! — bufó Charles.

—Silencio — gruñó Ian Tres, asumiendo la defensa de Johnny, como casi siempre. Ambos eran hijos de la misma madre. Aunque no por eso estaban más unidos que los demás, existía un instinto protector que él tomaba muy en serio—. Existen dos buenos motivos para que él siga persiguiéndola.

George, de treinta y tres años, entró en la discusión. Entre todos, sólo él tenía el pelo muy claro y los ojos azules como el mar. Además, era uno de los pocos que se había casado, aunque recientemente, con la madre de sus tres hijos.

—Por rencor — se limitó a decir.

Hubo varios gestos de asentimiento, pero Ian Tres comentó:

—Sí, ese es uno de los motivos; el otro, que ya podría estar enamorado de ella.

Malcolm se echó a reír. Ian Seis, que pasaba a su lado para coger un bollo, lo acalló con un puntapié y dijo:

—Él tiene razón. Vosotros no habéis visto cómo la miraba, pero yo sí. Está loco por ella.

—Lo estaba. Todos sabemos cómo pueden agriarse los sentimientos — susurró Dougall.

Se produjo un momento de silencio, cargado de solidaridad, enfado y hasta cierto dolor. Todos recordaban el gran cariño que Dougall profesara a Lincoln Ross... hasta el día en que este inició aquella pelea sin motivo aparente.

En todos los años transcurridos Dougall no había vuelto a confiar en nadie que no fuera de la familia. Lo ocurrido con Lincoln había provocado muchos desacuerdos entre los mismos hermanos. Algunos lo compadecían y no querían pelear con él, por mucho que insistiera en atacarlos.

Otros, como William, que había estado presente en el inicio de todo, sentían remordimientos por haber maltratado a Lincoln hasta el punto de no poder volver a casa sin ayuda. No obstante, ese debería haber sido el final: un mal rápidamente corregido. Sólo que Lincoln no podía dejar las cosas así.

Ian Uno carraspeo para romper el silencio.

—¿Sabe Melissa quién es ese hombre? — preguntó a Ian Seis.

—No, no he tenido valor para decírselo. Estaba muy ansiosa por volver a verlo aquí, en Londres. Fue muy desdichada mientras él no apareció y muy feliz al rencontrarlo. Él le gusta. Le gusta mucho.

—Si es sólo simpatía, se le pasará pronto — intervino Johnny.

—No estoy tan seguro — adujo el menor—. Pero me niego a ser quien le dé la mala noticia. Si hay que decírselo, cedo el honor a cualquiera de vosotros. Ya cumplí con mi parte al mantenerla alejada de Londres por más tiempo del planeado, a fin de daros tiempo. Para eso he tenido que romper cuatro veces las ruedas del carruaje. La duquesa estuvo a punto de despedir al cochero. Por suerte, el último accidente se produjo cerca de la casa de una amiga suya. Ella decidió visitarla y allí la convencieron de que debía quedarse durante un par de días. Por eso no regresamos hasta ayer.

Ian Uno asintió.

—Pues bien, resolvamos el asunto ahora mismo. ¿Se lo decimos, con la esperanza de que ella comprenda que ese hombre no le conviene? ¿O no le decimos nada y simplemente nos encargamos de que él no se le acerque?

—¿No crees que nuestra advertencia sería suficiente? — le preguntó William.

—¿Alguna vez retrocedió ante nosotros? — preguntó Charles, y en esta ocasión se las compuso para no bufar, pero su tono expresaba desprecio.

—Si se lo decimos, tal vez provoquemos el efecto opuesto al que buscamos — mencionó Ian Cinco despreocupadamente—. Podría enojarse con nosotros por ahuyentarlo, aunque no sea el hombre que le conviene.

—Es cierto — convino el mayor, y añadió—: Y no será la única. Si no manejamos bien las cosas, es probable que su madre quiera matarnos a todos. Y también existe la posibilidad de que, a pesar de todo, Meli quiera casarse con él. Al parecer, Ian

Uno ya había decidido que era mejor guardar el secreto para mantener la paz con las mujeres MacGregor. Como casi todos tendían a coincidir con él, sólo porque era el mayor de los varones, Ian Seis se sintió obligado a señalar:

—Si él interrumpe el cortejo, tras haberle dicho que era oficial, la chica se angustiará mucho.

—Es mejor que se angustie ahora y no que pase la vida entera con un hombre de temperamento tan imprevisible — apuntó Callum.

—Si se entera, dirá que nos hemos entrometido — agregó el menor.

—Y es cierto — dijo Johnny.

—Sí, pero esto será después de haberle ahuyentado todos los pretendientes en casa... Se disgustará mucho con nosotros.

—Oh, aquello no importa — descartó Charles—. Esos tontos se asustaron de una leyenda y no llegaron a declararse. Habría bastado con mirarlos de reojo para que echaran a correr. Los dos eran unos cobardes. Ninguno de ellos la habría hecho feliz. Y ella lo sabe.

—Pero Linc no es un cobarde — objetó William.

—Linc es el polo opuesto, lleva la valentía hasta el extremo de excluir el sentido común — dijo Adam—. Al menos lo hacía cuando era niño. Ahora bien, tras haberlo visto anoche, ¿alguno de vosotros cree que ha superado esa locura?

Varios hermanos negaron al unísono. Luego Ian Cuatro suspiró y dijo:

—Lo cual induce a pensar que pasará por alto nuestra advertencia.

—Creo que no tenemos por qué preocuparnos — se arriesgó Neill, con más esperanza que seguridad. Como era el penúltimo, rara vez expresaba su opinión—. Ahora sabe que es de la familia y no la querrá. La despreciará como a todos nosotros. Es lo que dijo.

—Lo dijo antes de saber quién era esa sobrina nuestra — le recordó William—. Además, es imposible despreciar a Meli, no hay niña más dulce, bondadosa, compasiva, encantadora, divertida...

—Gracias a MacGregor — lo interrumpió Callum, riendo entre dientes—. No es de nuestra familia que ha heredado la dulzura.

—Aun así, no creo que él abandone la persecución — insistió William—. Lo que quiero saber ahora es qué haremos en ese caso.

—¿Aparte de matarlo?

—Esa es una excelente opción — dijo Charles, burlón.


Capítulo 15

Aunque la casa era muy grande y tenía muchos sirvientes, resultaba asombrosamente fácil hallar soledad, aun, durante las comidas o siquiera en el desayuno. Por supuesto, la duquesa dormía hasta tarde, costumbre necesaria durante una temporada en que la mayoría de las recepciones duraban hasta madrugada. Justin, que tenía horarios diferentes (les había rogado que no contaran con él para ninguna otra fiesta), solía pasar las mañanas cabalgando por alguno de los numerosos 'parques de la ciudad. Ian, que por algún motivo insistía ahora en acompañar a Melissa a todas tardes, también había comenzado a quedarse dormido.

Probablemente a la muchacha le habría gustado hacer lo mismo, si hubiera podido dormir. Pero no podía. Es decir, no tanto como tenía por costumbre. Claro que, dada la abundancia de energía propia de su edad, no necesitaba mucho reposo. En todo caso, habría preferido dormir un poco más sólo para sobrellevar las horas en que no había nada planeado.

En su casa podía salir sola y encontrar muchas cosas que la mantuvieran ocupada. Aquí no. Si lo intentaba, a su tío le daría un ataque. Y así le quedaban muchas horas vacías, a solas con sus pensamientos, y en esos días no era precisamente lo más deseable.

El problema era que sufría muchos cambios de ánimo, lo cual no era necesariamente negativo, salvo por el hecho de ser tan exagerados. Podía pasar horas enteras soñando despierta; imaginaba todo tipo de encuentros maravillosos con Lincoln Burnett, que siempre terminaban en un final muy feliz, como suele ocurrir con los sueños (como pasatiempo era bastante agradable, aunque habría preferido que los encuentros fuesen reales). Y también podía pasar horas y horas luchando con sus dudas y tratando de creer que no estaban justificadas.

Ambas cosas le impedían dormir con facilidad y, como suele suceder con la ansiedad emocional, la despertaban antes de lo debido y no podía conciliar de nuevo el sueño. Además, las dudas se iban imponiendo y ocupaban más tiempo que los sueños placenteros.

No obstante, trataba de recordar que había visto a ese hombre sólo tres veces en cinco semanas, y eso no podía llamarse cortejo. El primer par de semanas no contaba, pues Lincoln había intentado verla sin tener éxito, al menos eso era lo que aducía. Los cuatro días en el campo, convertidos finalmente en una semana, sí contaban, pero ella prefería ser optimista. Seguramente no había recibido la invitación que ella le había hecho enviar, lo que explicaba su ausencia. Aunque decepcionante, no era ninguna tragedia. En cuanto ella regresara a la ciudad, podrían compensar el tiempo perdido.

Ese optimismo le permitió al menos disfrutar de su estancia en el campo, donde hubo juegos de jardín, una tarde de golf, un almuerzo campestre, paseos a caballo todas las mañanas y decenas de actividades para todos los gustos. Hasta le habían surgido dos nuevos pretendientes, a los que ella descorazonó muy pronto; aunque ambos eran muy buenos partidos, creía estar ya fuera del escaparate matrimonial.

Ahora volvía a albergar serias dudas sobre el hombre que había elegido. No podía evitarlo. Si Lincoln estuviera realmente interesado en ella, ¿no habría hecho un esfuerzo para verla más a menudo? ¿No le habría enviado siquiera una nota, para explicarle por qué no la visitaba?

Ella esperaba verlo acudir en cuanto llegara a la ciudad. No había sido así, ni una sola vez. Cinco días después tuvo que aceptar la posibilidad de que él no se presentara más. No lograba imaginar por qué, y en el intento se ponía cada vez más melancólica.

—¿Conque aún estás aquí? — preguntó Justin, que entraba en la habitación del desayuno con el látigo en la mano.

Melissa, perdida en sus pensamientos, se había demorado por más tiempo del que pensaba. Era casi mediodía. Llevaba tres horas sentada allí, frente al plato lleno e intacto. Aquella situación debía terminar. Ese humor errático se estaba tornando enfermizo.

—¿Pues dónde podría estar si no?

—En tu casa. Desde el baile no había vuelto a verte. Dime, ¿cómo marcha ese romance?

Ella rompió en un llanto inesperado, luego se horrorizó. Pero la cara de Justin expresaba un horror aún mayor. Era tan raro en él que Melissa acabó riendo. ¿Se estaría volviendo loca? Pensó que no sería nada extraño.

Su amigo se sentó junto a ella y la miró con cautela, sin atreverse a decir nada más. Melissa le dedicó una sonrisa avergonzada.

—No me hagas caso, Justin. Caprichos femeninos.

Por un momento él pareció aceptar de buen grado esa excusa, pero luego resopló y dijo:

—Tonterías. ¿Qué es lo que te ha hecho llorar?

—Nada.

—No lo creo.

—No, es decir... nada. No he visto a Lincoln desde el día siguiente a ese baile. No he tenido noticias suyas. Dijo que me cortejaría, pero después... nada. Si no me hubiera besado, como para demostrar que su cortejo era sincero, creería que ha jugado conmigo.

El joven frunció el entrecejo. Luego dijo, vacilante:

—Lamento decir esto, Meli, pero a veces un beso no tiene nada que ver con el cortejo.

Ella lo desechó con un gesto de la mano.

—Ya sé en qué estás pensando, pero no fue así. Me besó antes de mencionar lo del cortejo. Y dijo que ya tenía autorización de mi padre. Si sus intenciones no fueran serias, no habría hablado con papá.

Justin sonrió, pues no podía dejar de admitir que estaba en lo cierto.

—No, no creo que alguien se atreviera a contrariar a dos metros de gigante.

—Siempre que cuanto dijo fuera verdad — agregó ella, renuente. Era una de sus preocupaciones más recientes.

Al oírlo, Justin se puso de pie y exclamó:

—¡Qué cretino! Si lo que pretende es seducirte, es lógico que te haya mentido. Forma parte del plan, ¿comprendes? Y aunque no quería mencionar esto, ya que el hombre me pareció respetable, me han comentado que frecuenta a un grupo... no tan decente.

—¿Te lo han comentado?

—He preguntado. Oye, no me mires así. No por tener un título nobiliario se es necesariamente respetable. Tú actúas basándote en puras emociones. Yo sólo quería saber algo más sobre él, puesto que nunca lo había oído nombrar.

—¿Qué significa «no tan decente»?

—Terceros y cuartos hijos, de esos a los que les importa un cuerno manchar el apellido, puesto que no han de heredar nada de él. Nada grave, en verdad. Y él nunca se ha metido en problemas, al menos es lo que aseguran los cotilleos. Pero algunos de sus amigos, sí. Son un hato de alborotadores, Meli. Ahora bien, yo no difamaría a nadie sólo por la gente con quien trata. Le he dado el beneficio de la duda. Al fin y al cabo, muchos han llegado a ser miembros destacados de la sociedad después de una juventud disoluta, una vez que sentaron cabeza. Pero si lord Cambury te ha dado esperanzas sólo para después dejarte de lado, debería tener una excusa muy buena o...

—¿Crees que puede tener una buena excusa? — lo interrumpió ella, esperanzada—. He tratado de imaginar alguna, pero la única que me parecía aceptable quedó descartada anoche, cuando me encontré con su prima Edith y supe que él aún está en la ciudad, aunque bastante malhumorado.

—Y ahí tienes la explicación, querida — apuntó Justin—. Cuando la gente está malhumorada, suele comportarse de forma bastante extraña. Tú misma, por ejemplo.

Melissa se ruborizó.

—El malhumor no me impide realizar mis actividades normales.

—¿No? — inquirió él, mirando significativamente el plato lleno de comida fría.

Ella volvió a ruborizarse.

—No tengo apetito.

—Claro, prefieres pasar la mañana contemplando la comida.

Las mejillas de la muchacha no habrían podido encenderse más.

—De acuerdo, admito que el malhumor puede provocar una conducta anormal. Pero yo cumplo con lo programado. No me encierro a cavilar en triste soledad.

—Pero todos somos diferentes en cuestiones de ánimo, dudas y cosas así, Meli. Lo que tú haces cuando estás triste puede provocar risa a otro. Y lo que otro hace cuando está triste puede ser inaceptable para ti. El hombre puede salir en busca de alguien a quien golpear, sin motivo aparente, sólo para descargar parte de lo que le molesta. O montar a caballo y abstraerse tanto que acabe en el condado vecino sin darse cuenta.

—Se diría que hablas con conocimiento de causa. — Melissa esbozó una amplia sonrisa.

Justin la miró con acritud antes de añadir:

—La mujer, en cambio, puede arrojarse a la cama hecha un mar de lágrimas, gritar hasta romper los cristales o gruñir a todo el que pase. Bien vistas las cosas, tú eres digna de elogio, pues te limitas a matarte de inanición.

Por fin había logrado hacerla reír. Y la risa tuvo el asombroso efecto de hacer que sus preocupaciones parecieran infundadas.

—Crees que soy una tonta al afligirme así, ¿no es así?

—¡En absoluto! — aseguró él, con tono burlón que acabó en una gran sonrisa—. Sólo creo que te estás apresurando. Mientras no te enteres de lo contrario, debes suponer que él tiene muy buenos motivos para no venir a verte. Aunque tú sólo hayas imaginado una explicación para su ausencia, a mí se me ocurren cinco o seis: negocios, otras preocupaciones, problemas en su finca, crisis familiar... Son muchas las cosas que pueden consumirle todas las energías, dejándolo sin tiempo para hacer vida social. Recuerda que ya te equivocaste una vez, cuando él tardaba en presentarse.

Ella le dedicó una sonrisa brillante.

—Estaba segura de tener buenos motivos para quererte tanto. ¿No querrías casarte conmigo?

Justin resopló.

—¿Cómo, si tengo más deseos de retorcerte la nariz que de besarte? ¡De ninguna manera!

Ella rió entre dientes.

—Sólo preguntaba para estar segura. Gracias. Si te hubiera buscado en cuanto regresamos del campo, me habría ahorrado cuatro días de... romper los cristales a gritos.


Capítulo 16

Lincoln abrió la puerta de su estudio, donde le habían dicho que le esperaba una visita, y apenas logró evitar el puño que inmediatamente voló hacia su cara. El agresor tuvo menos suerte. El impulso llevó a Justin St. James hasta el vestíbulo, donde el mármol pulido del suelo le impidió detenerse, y se estrelló contra el costado de la gran escalera. Estuvo a punto de pasar por encima de la ornamentada balaustrada.

Una vez que hubo corregido su postura y ajustado su chaqueta, descubrió que Henriette y Edith estaban de pie en el umbral de la puerta que daba al salón, mirándolo con ojos desorbitados. Eso probablemente explicaba que en sus mejillas hubieran aparecido unas manchas de rubor.

Tras dedicar a las damas una breve y azorada reverencia, se volvió hacia Lincoln con gesto altivo.

—Me gustaría decirle unas palabras, señor.

El vizconde, incapaz de evitarlo, arqueó una ceja.

—¿Así es como se lo llama ahora? ¿O tienes por costumbre atacar primero y preguntar después?

El joven suspiró y dijo:

—Disculpa. No estoy habituado a que me hagan esperar. Comenzaba a pensar que lo hacías adrede.

—No estaba en casa. Acabo de llegar — explicó Lincoln

Pero me inclino a pensar que este saludo tuyo no se ha debido a un simple retraso mío.

—Pues no, en realidad hay muchas otras causas. — Estaba tenso otra vez—. Esto ha sido sólo el toque final.

—Sin duda querrás ser más explícito. Pasa, por favor.

Lincoln entró en el estudio y ocupó el asiento del escritorio. Justin lo siguió, pero no hizo caso de las sillas disponibles para deambular de un lado a otro, agitado. Llevaba el pelo revuelto, como si se lo hubiera peinado con los dedos... o quizá como si hubiera tratado de arrancárselo. Parecía una mecha encendida, pero si ese era su estado normal, la impaciencia de la juventud, o si se debía a algo en especial, aún no estaba en claro.

Lincoln lo observó por un momento.

—Habla de una vez, hombre — lo instó al fin—. Si me obligas a adivinar qué te trae por aquí, no llegaremos a ninguna parte.

El joven se acercó al escritorio y, cruzándose de brazos, preguntó sin rodeos:

—¿Por qué no has ido a visitar a Melissa?

Lincoln también cruzó los brazos, apoyando la espalda contra el respaldo.

—¿Hay una trampa en esa pregunta?

—¿Qué trampa? — replicó Justin, belicoso—. Me parece bastante directa. ¡No creo que se pueda ser más directo!

—Siéntate, St. James. Y será mejor que trates de calmarte.

El muchacho no pareció tomar a bien ninguno de los dos consejos. Estaba ceñudo.

—¿No piensas responder?

—Mi pregunta ha sido bastante razonable, teniendo en cuenta las personas con quienes he debido tratar. No pienso sincerarme contigo sólo para que repitas cada una de mis palabras a los MacFearson.

El gesto ceñudo se convirtió en una expresión de desconcierto.

—¿Y por qué no quieres que Meli lo sepa?

—No me refería a ella.

—¿A quién, pues?

—A sus tíos, por supuesto.

—¿Tienes algo contra sus tíos?

—En defensa propia sin duda — respondió Lincoln con frialdad—. Pero sería más exacto decir que ellos tienen algo contra mí.

—¿Qué?

—Haces demasiadas preguntas, ¿no crees?

—Para eso he venido.

—Obviamente, pero ¿por qué te crees con derecho a preguntar?

Justin fue enumerando sus razones con los dedos.

—Porque soy el mejor amigo de Meli. Porque ahora sospecho del trato que le has dado. Porque dijiste que la cortejarías, pero luego has desaparecido. Porque ella no sabe si darte por perdido o no. ¿Hacen falta más motivos?

—No. Al parecer, ignoras que me han ordenado mantenerme lejos de ella.

—¿Qué? ¿Quién?

—Sus tíos, por supuesto. Cuando se presentan en masa, suelen ser muy persuasivos.

Los ojos turquesa de Justin se ensancharon.

—¿Están todos aquí? Dudo que Meli sepa nada de eso. En casa sólo hay uno.

Lincoln se encogió de hombros. Poco le importaba dónde estuvieran alojados los salvajes. Pero si Justin no sabía que la familia de Melissa lo había eliminado de entre los pretendientes, cabía preguntarse si ella estaba enterada y había omitido mencionarlo... o si ella tampoco lo sabía.

Le costaba mucho creer que los tíos no hubieran hablado con ella antes de buscarlo. O quizá no les importaba lo que ella opinara. En realidad, esto último parecía más propio de ellos. Pero eso no mitigaba su ira ni ponía a la muchacha más a su alcance.

—Creo que ya tienes la explicación que buscabas — dijo con tono cortante.

Justin meneó la cabeza con terquedad.

—Por el contrario, tengo más preguntas que...

—Lástima — lo interrumpió Lincoln, que ya había perdido parte de su paciencia—. Se trata de algo que no te incumbe en absoluto. Además, sucedió hace diecinueve años. Cuéntalos, hijo, ¡diecinueve años! Por aquel entonces casi todos los involucrados éramos niños, y no creo que tú hubieras nacido. Melissa no existía, por supuesto. Cuando la animosidad perdura durante tanto tiempo, no desaparecerá por más que se discuta. Se me ha hecho una advertencia. No quiero acabar con dieciséis salvajes tratando de quebrarme el resto de los huesos, los que no llegaron a romperme la primera vez. Muchas gracias.

Justin hizo una mueca.

—¿Se unieron todos contra ti?

—Es el credo familiar. Francamente, no creo que conozcan otra manera de actuar.

—¿Así que renuncias?

—¿Ves alguna alternativa?

—Pues no, pero...

—Vete a casa, St. James. Por cierto, deberías mejorar ese derechazo.

Justin le Lanzó una última mirada fulminante. Luego salió de la habitación a grandes pasos, mientras Lincoln maldecía nuevamente el día en que había conocido a los hermanos MacFearson. Y ahora ¿qué debía pensar? ¿Y si Melissa ignoraba que lo habían amenazado? ¿Y si no comprendía por qué la evitaba, como Justin había dado a entender? Era imposible, sin duda ella lo sabía. Por salvajes que fueran sus tíos, no podían dejarla en un dilema semejante. Pero lo que realmente le enloquecía era ignorar si ella estaba de acuerdo con sus tíos.

Conque uno de los cortejos más fáciles de la década... ¿No era eso lo que había dicho la duquesa? ¡Buen chiste!


Capítulo 17

Justin no trató de mejorar su derechazo, pues estaba seguro de que había sido mala suerte. Pero esta vez estaba mejor preparado, pues sólo debía esperar a que abrieran la puerta, lo que estaba a punto de suceder. Así fue. En cuanto la puerta se abrió, su puño impactó en el mentón de Ian MacFearson.

El golpe resonó agradablemente, pero no afectó mucho a la víctima, que apenas movió un poco la cabeza. Aun así resultó satisfactorio. Justin estaba dispuesto a agregar otra dosis de castigo. Decididamente, se había referido a sí mismo cuando dijo a Melissa que los hombres solían descargarse peleando.

No era una buena costumbre. Sin duda su padre no la vería con buenos ojos, pero por el momento le era útil. Ya se sentía mejor, sobre todo porque Ian Seis no parecía dispuesto a repeler la agresión.

La intención de Justin no era aporrearlo hasta que perdiera el sentido (no le habría resultado fácil, puesto que Ian era mayor, más alto y probablemente mucho más experto en esas lides). No, sólo quería establecer su posición sin pérdida de tiempo y aliviar un poco la frustración de saber que, en el estado actual de las cosas, no podía hacer nada.

Ian se apartó para dejarlo entrar en el dormitorio. Justin bajó los puños antes de entrar. Aún estaba agitado. Además, la reacción de Ian, que ni siquiera parecía sorprendido, era decepcionante. Como si el escocés esperara el ataque o, al menos, creyera merecerlo.

Sólo para aclarar las cosas, por si Ian estuviera acostumbrado a recibir puñetazos sin motivo, le dijo:

—Hoy he ido a casa de lord Cambury para hablar con él. Me costaba creer que hubiera perdido todo interés por Meli. Imagina mi sorpresa al descubrir que yo estaba en lo cierto: si no se le acercaba era por motivos ajenos a él.

Ian asintió con la cabeza y, después de cerrar la puerta, se alejó de la ventana, poniéndose fuera de su alcance. Su expresión abatida no tenía nada que ver con el golpe recibido.

—¿Te lo ha contado todo? — preguntó.

—¡En absoluto! — exclamó Justin—. Por eso estoy aquí. Debe de existir un buen motivo para dejar que Meli sufra así, sin saber qué ha sucedido.

—Yo quería decírselo — admitió Ian—. Ahora no puedo mirarla sin sentirme culpable.

Era lo último que Justin esperaba oír. Sólo sirvió para reavivar los deseos de golpear a ese hombre.

—Eres un bastardo, al igual que tus hermanos.

—Lo sé.

—No me refiero a las circunstancias en que nacisteis, idiota — aseveró Justin sin rodeos.

—Lo sé.

—¿Por qué? — interpeló Justin—. No me interesa el motivo por el que odiáis a ese hombre, pero ¿por qué no se lo explicasteis a Melissa para que pudiera olvidarlo?

—Porque la chica es terca y podría no olvidarlo. Sopesamos el grado de angustia que pueda estar sufriendo contra la posibilidad de que se fugara con él.

—¿El grado de angustia? ¿Has hablado con ella recientemente? Y si las cosas eran tan claras, ¿por qué te sientes culpable?

—Porque sé lo que ella siente, aunque trate de disimularlo — respondió Ian—. Olvidas que la conozco tanto como tú, muchacho. Y soy el único de mis hermanos que vio a Linc antes de que supiera quién era ella. No estoy seguro de que nuestra decisión haya sido la correcta. No le hemos dado ninguna oportunidad de demostrar si ha cambiado o no.

—Así que en resumidas cuentas lo que ocurre es que realmente lo odiáis. — Justin frunció el entrecejo.

—No lo odiamos — repuso Ian.

—¡Pues entonces qué! Y no me digas que aún lo culpas de algo que hizo cuando era niño, porque volveré a atizarte.

—No es sólo lo que hizo, sino su reacción ante todo aquello.

—¿A qué te refieres?

—Por aquel entonces él y mi hermano Dougi eran grandes amigos. Esto comenzó cuando Linc puso fin a esa amistad buscando una pelea que Dougi no podía ganar. Algunos de mis hermanos le dieron su merecido, pero eso fue sólo el principio. 'Linc se consideró ofendido y, al parecer, nos declaró la guerra a todos.

—¿La guerra? — exclamó Justin, desdeñoso—. ¿No crees que la palabra es excesiva para definir una reyerta de niños?

—Sí, pero es lo que parecía en este caso. En cuanto Linc se reponía de una pelea, venía en busca de otra. Nos atacó una y otra vez, sin que le importara cuántos fuéramos. En una ocasión se enfrentó a nueve de nosotros.

—¿Y no podíais olvidarle simplemente?

—Lo intentamos, pero él no lo permitía. Nos alejábamos de él, pero nos atacaba. Demostró sin lugar a dudas que no podía controlar su mal genio. Era algo sin sentido. Enloqueció. Por eso no queremos ver a nuestra Meli casada con él. No puedes responsabilizar a un niño por las transgresiones que comete en su corta edad, pero hay cosas que uno conserva durante toda la vida. Y una de esas cosas suele ser el carácter salvaje e imprevisible.

—¿Y si lo hubiera superado al crecer?

—¿Crees que podríamos provocarlo para ver si ha logrado dominarse? — preguntó Ian.

—Por supuesto. Es lo que yo habría hecho.

—Eso es porque no analizas los resultados posibles. Para ponerlo a prueba deberíamos correr el riesgo de que al menos uno de nosotros saliera herido... o él, más probablemente. Ya somos adultos. Los adultos no pelean como niños. La otra posibilidad era cortar de raíz ese romance, antes de que comenzara y sin que nadie sufriera daños. ¿Qué habrías escogido tú?

—Dicho de este modo, lo último, por supuesto — se vio obligado a admitir Justin—. Pero creo que ya es demasiado tarde para cortarlo antes de que empiece. Está demasiado abatida como para pensar que sus sentimientos eran superficiales.

—Por eso he respetado la decisión de mis hermanos y no le he dicho nada. Esa muchacha no se guía por el sentido común, sino por el corazón.

Justin suspiró.

—Quizá tengas razón. Aun así, esto no puede seguir. El objetivo de su viaje es conseguir esposo, según tengo entendido. Pero dime, ¿cómo lo hará si continúa esperando a un hombre que no acudirá? Ella cree que sí. Yo mismo la insté a no abandonar las esperanzas... antes de averiguar lo que ocurría. De esta manera, ella seguirá esperando y no prestará atención a los otros hombres que le hagan la corte. Y volverá a su casa sin marido. ¿Has pensado en esto?

—¿Crees que me gusta esta situación?

—Lo que creo es que no harás nada por corregirlo. Yo, en cambio, tengo las manos libres.

—No. Debo pedirte que no digas nada de lo que has oído.

—Estás loco.

—No hay alternativa.

Ian se situó frente a la puerta, cruzado de brazos. Su rostro ya no reflejaba culpa, sino absoluta decisión. Justin apretó los dientes. Al parecer, no saldría indemne de allí. Pues bien, los St. James nunca retrocedían ante un desafío.

Alzó otra vez los puños. Ian meneó la cabeza.

—No lo intentes. Perderías. Oye, piensa en lo que sucederá si la niña se entera de todo esto. Siendo tan compasiva como es, se pondrá de su parte. Al igual que tú, dirá que hay que olvidar el pasado. Pasará por alto lo peligroso que sería ese tipo en un ataque de cólera, porque nunca lo ha visto así.

—¿Peligroso?

—Un loco es capaz de hacer daño a quien se le cruce en el camino, incluido él mismo, porque pierde todo sentido del bien y del mal, la lógica y los otros atributos que ponen freno a la naturaleza humana. Yo lo vi en ese estado. Lo vi desafiar a mis hermanos George, Malcolm y Ian Dos, todos mayores y más corpulentos que él, cuando ya tenía tres costillas fisuradas, dos dedos quebrados, un esguince de muñeca, varios nudillos rotos, la mandíbula desencajada, o quizá era la nariz... y heridas en toda la cara...

—¡Ya lo he entendido! — lo interrumpió Justin, horrorizado.

—No, creo que no. El muchacho seguía atacando, a pesar de todas esas heridas. Apenas podía caminar. Apenas veía, pues tenía los ojos hinchados. Pero aun así insistía en luchar con nosotros. Su ira no conocía límites ni razones. Era como si quisiera morir, aunque no puedo atribuir semejante motivo a un simple niño. Demencia temporal, sí. Pero cualquiera que sea la causa, ¿qué pasa con los inocentes que se cruzan con semejante furia, en especial si se trata de una esposa emparentada con el adversario?

—Meras suposiciones. Bien podrías preguntarte qué pasa si ya no es así. Tal vez a esa edad carecía de la madurez necesaria para dominar sus emociones, pero es posible que ahora las tenga bajo control. Obviamente no lo han encerrado en un manicomio, así que ha llegado a la edad madura sin asesinar a nadie. Pero tú, basándote en suposiciones y en algo que sucedió antes de que Meli naciera, quieres separar a tu sobrina de un hombre que podría ser el marido adecuado para ella. Y aunque no sea el adecuado, es el que ella quiere. Optaste por el camino más fácil. Le has dicho que desaparezca, en vez de probar las aguas para ver si aún se enturbian o no.

—En algunos aspectos tienes razón — convino el escocés—. Aun así, hay demasiados interrogantes como para que ese hombre sea un buen candidato para mi sobrina. Cuando su padre se entere de los hechos, estará de acuerdo con nosotros. Y ahí terminará todo, de manera que esta conversación es inútil. Será MacGregor en persona quien prohíba el enlace.

Ian abrió la puerta para indicar el final de la discusión. Justin le miró con frialdad; en su opinión nada quedaba resuelto. De hecho, su frustración era mayor que al llegar, pues entonces aún creía poder cambiar las cosas. ¿Y qué había cambiado? Melissa seguiría a oscuras, y eso no estaba bien. Si alguien tenía derecho a opinar sobre la arbitraria decisión de sus tíos, esa era ella.

—Por ahora no diré nada, pero será mejor que su padre resuelva pronto este asunto. Lo que habéis hecho los MacFearson no me parece nada bueno.

—Lo creas o no, muchacho, eso espero yo también. — Cuando Justin pasó a su lado para salir al pasillo, Ian se frotó el mentón—. Deberías mejorar ese derechazo con un poco más de fuerza, hombre.

Justin se volvió para lanzarle una mirada dura.

—En realidad soy zurdo — masculló.

La puerta se cerró rápidamente en sus narices. Por fin tenía motivos para sonreír.


Capítulo 18

Llegas tarde, hijo, justo cuando deberías haber estado aquí temprano — dijo Henriette, en cuanto Lincoln entró en la sala, donde las damas de la casa se reunían diariamente para el té de la tarde.

—Mil disculpas — respondió él. Aunque no tenía por costumbre tomar el té con ellas y solía evitar por completo esas zonas de la casa durante las horas «de visita», por lo general procuraba no ausentarse por si se lo necesitara—. Me retuvo un viejo compañero de escuela al que no había visto desde hacía años. Insistió en contarme todos sus viajes. ¿Me he perdido algo especial?

—Ya lo creo — aseguró Henriette con claro tono triunfal.

Y Edith agregó:

—¿A que no adivinas quién ha venido hoy a visitarnos?

La pregunta debería haber despertado la curiosidad de Lincoln pero últimamente parecía carecer de esa y muchas otras emociones. El hastío era una experiencia extraña. Libre de peligro, pero aburrida. Y una vez adquirido, parecía imposible de desechar.

—¿La reina? — preguntó, bastante seco.

—No seas tonto — lo amonestó su tía—. Nuestra estimada visita ha sido la duquesa de Wrothston. ¡No imaginas qué honor! Y no habría podido escoger mejor momento, pues cuando llegó ya teníamos otras visitas, entre ellas, las mayores chismosas de la ciudad. Eso ha de coronar el asombroso éxito de Edith en esta temporada.

—¡Si la hubieras visto, Linc! — continuó su prima, con el mismo tono entusiasta—. Es tan hábil en el contacto social... Ha dominado por completo nuestra pequeña reunión. En presencia de ella nunca hay silencios incómodos ¡no, señor! Guía la conversación y la mantiene viva hasta el final.

Eleanor se mantenía en silencio, ajena al entusiasmo general, pero esa era su actitud normal. No parecía triste, pero tampoco... no parecía nada. Sin duda teñía tan pocas emociones como las que había dejado el hastío en Lincoln. Sin embargo, lo observaba con cierta atención, como si esperara algo.

—Me alegro por ti, Edi — dijo él. Era cierto, pero no logró que su voz lo expresara—. ¿Su excelencia ha venido por algo en particular? ¿O sólo visitaba a sus nuevos conocidos?

—Si venía por algo en particular, no lo mencionó. Preguntaron por ti, desde luego, y parecieron algo decepcionadas al no encontrarte en casa.

—¿Decepcionadas? ¿Ella y quién más?

—La señorita MacGregor. ¡Vaya, conque al fin te he despertado el interés! ¿No me has oído decir que deberías haber estado aquí?

—¿Ella ha venido a esta casa?

—Tal como acabo de decirlo. No sé por qué te sorprendes tanto. Después de todo tienes mujeres en la familia, es perfectamente aceptable que las chicas que se interesan por ti vengan de visita. Así se acelera el cortejo. ¡Pero si la mayoría de nuestras visitas son damiselas que desean conocerte mejor, hijo! Deberías hacer un esfuerzo por tomar el té con nosotras.

—¿Y su tío?

La pregunta estaba tan fuera de contexto que Henriette pareció confusa.

—¿Qué?

—¿También ha venido el tío de Melissa?

—Oh, no. Han venido solas, sin caballero que las acompañara. ¿Esperabas a su tío? Lo cierto es que me ha parecido que se sorprendían cuando mencioné que el hijo de la duquesa vino a verte ayer. Desde luego, no le he dicho nada a su madre sobre su... extraña conducta — añadió Henriette en un susurro, sólo para concluir, estentórea—: ¡Todavía no nos lo has explicado! ¿Por qué quiso golpearte?

Lincoln se sentó, algo aturdido. Tenía demasiadas preguntas en la mente. En cuanto a las de su tía, desde el día anterior había evitado cualquier diálogo directo para no explicar la vista de Justin. Tampoco quería mencionar la aparición de los MacFearson en Londres. Su familia sabía que algo andaba mal, pero ignoraban qué era. Atribuían sus nuevos silencios al malhumor, pero también sabían que, en su relación con Melissa, habían surgido dificultades desde el comienzo. Probablemente suponían que se encontraba frente a algún otro contratiempo, lo cual era muy poco decir.

Si no quería hablar de eso, era por no decir en voz alta que la familia de Melissa no permitiría el enlace. Así expresada, la cuestión asumiría un carácter definitivo que él no estaba dispuesto a afrontar. Continuar en ese limbo de indecisión tampoco servía de nada, por supuesto. Trataba de no pensar en ello, de quitárselo de la mente mediante la bebida. Se había hundido en un hastío que acallaba sus emociones... y también sus preguntas. Pero la visita de la muchacha venía a romper decididamente el hastío.

¿Cómo diablos era posible que estuviera emparentada con ellos? Una hermana desconocida... como si no fueran ya suficientes. Pero él conocía a MacGregor y no se les parecía en absoluto. Y esa hermana mayor obviamente no se había criado con ellos, por lo que quizá no se les pareciera. No, sin duda Melissa no se parecía a ellos. Era diferente de todas las personas que él hubiera conocido en la vida. Por mucho que eso lo ayudara a resolver su dilema, no podía descartarla por ser «uno de ellos».

—Supongo que debería haberlo dicho antes — reconoció—. —. Al parecer, estoy más vinculado a la familia de Melissa de lo que yo creía. Y no es una buena relación. Tengo pocos enemigos en este mundo, pero todos pertenecen a la misma familia: la de ella.

—Tonterías — dijo Henriette, en su defensa—. ¿Quién podría rechazarte?

—Bobadas — añadió Edith—. ¿O eres tú el que los rechaza?

—¿Melissa está emparentada con los MacFearson? — dedujo Eleanor.

Él la miró fugazmente. No le sorprendía que ella también hubiera relacionado la palabra «enemigos>> con los MacFearson. Hasta cierto punto había estado involucrada. Al menos sabía lo del conflicto, aunque ignorara la causa. En ese momento estaba muy pálida.

—Sí. Las tribulaciones de la niñez han vuelto para acosarme — dijo. No vio la expresión desolada de Eleanor, pues se volvió hacia su tía para añadir—: Cuando vivía en Escocia, tuve grandes conflictos con esa familia, que no ha olvidado ni perdonado. Baste decir que me han ordenado, con toda claridad, no acercarme a su sobrina. El hecho de que ella viniera a esta casa no parece tener mucho sentido.

—Tal vez ella no tenga obligación de obedecerles — insinuó Henriette con gesto grave—. ¿No podría estar distanciada de esa rama de la familia?

—No. Uno de sus tíos la ha acompañado a Londres. Y cuando la conocí, estaba con otro de ellos.

—Pero su padre te autorizó a cortejarla — señaló su prima.

—No creo que esté enterado de aquel conflicto... aún — respondió Lincoln Pero no dejarán de informarlo a la primera oportunidad.

—Pues no entiendo que, después de tantos, años, aquello pueda tener tales consecuencias.

Lincoln estuvo a punto de echarse a reír, aunque sin humor alguno.

—Pues así es, tía Henry. En gran medida, ese hecho me moldeó, haciendo de mí el hombre que soy.

Nada de lo que pudiera estar orgulloso, aunque no lo dijo en voz alta. Prefería reservarse la opinión que de sí mismo tenía. Y en ese momento no se atrevió a mirar a su madre, pues le achacaba gran parte de la responsabilidad.

Henriette suspiró, decepcionada.

—Supongo que venía sólo a disculparse. Después de todo, la habías escogido.

¿Sería tan sencillo el motivo de esa visita? Quizá sí. Justin debía de haberle contado su conversación. Si hasta entonces Melissa ignoraba la intervención de sus tíos, ahora sí estaría enterada.

—Aun así — agregó Henriette, pensativa—, ha venido con la duquesa. Y me resulta muy difícil creer que ella no estuviera informada de lo que sucede, puesto que es quien presenta a la niña en sociedad. En ese caso ha querido hacerte saber que no necesitas obedecer la orden de sus tíos... o que han cambiado de idea. En fin, podría haberlo dicho, pero... quizá teman que tú también hayas cambiado de idea al saber que la muchacha está emparentada con ellos y han querido proceder con cautela para evitar bochornos. ¿Es así?

Afortunadamente, Lincoln tenía años de práctica en descifrar los retorcidos razonamientos de su tía. Por eso pudo responder de inmediato:

—No, no he cambiado de idea. Puedo haber dicho algo de eso a sus tíos, pero fue antes de saber que ella era su sobrina. De cualquier modo, me he dejado desalentar.

—Sí, ahora me explico que hayas estado tan extraño esta última semana — lo compadeció ella—. Qué inconveniente tan inoportuno...

Lincoln se esforzó por sonreír y dijo:

—Para mí es algo mucho peor, créeme. De cualquier modo, si ella ya no quiere saber nada de mí, no puedo hacer nada por cambiar las cosas. Pero ya va siendo hora de que en vez de pensar lo peor averigüe qué opina Melissa de todo esto.


Capítulo 19

¿Averiguar qué opinaba Melissa? Era mucho más fácil decirlo que hacerlo. Lincoln descubrió que, una vez más, se le negaba el acceso a la residencia de los Wrothston. En realidad lo esperaba, por eso no se había presentado antes para confirmarlo. Pero debería haberlo hecho, pues el mayordomo se mostraba ahora dispuesto a informar, quizá porque lo irritaban las restricciones que se le imponían.

—Se me ha advertido, señor — dijo enojado—, que si vuelvo a permitirle la entrada a esta casa tendré que salir a comprar otra nariz, tal como lo expresa el joven escocés. No obstante, la señorita ignora que usted ya no es bien recibido aquí y me ha pedido que, si viniera en ausencia de ella, le haga saber dónde pasará la velada.

Así pues, Lincoln sabía qué compromiso tenía Melissa para esa noche. Tras consultar con su tía, descubrió que estaba invitado a esa gran cena, lo que por supuesto no le aseguraba que lograra hablar con la muchacha. Si la acompañaba alguno de sus tíos, abordarla sería ir directamente contra los deseos de la familia, lo cual lo conduciría a un infierno que él no deseaba para nadie, mucho menos para sí mismo.

Mientras no supiera, sin lugar a dudas, si ella iba a respetar los deseos de sus tíos, lo más prudente sería no dar la impresión de que los desafiaba. No obstante, si Melissa daba la más leve señal de que aún lo quería, nada podría mantenerlo alejado.

Lincoln la vio llegar, acompañada de su tía y su prima. La cena se celebraba en una casa particular. Él había pasado directamente al salón, mientras su tía hablaba con la anfitriona en el vestíbulo. Y allí estaba Melissa. Se sintió como si estuviera famélico y la presencia de la muchacha fuera un festín, colmándolo con todo tipo de sensaciones que iban más allá de su experiencia normal. La había echado de menos más de lo que pensaba.

Ella estaba al otro lado de la estancia, dialogando con Megan St. James. Por el momento parecían estar solas. ¿Era posible tanta suerte?

No.

—Vete antes de que ella te vea — le susurró Ian MacFearson a su lado.

Lincoln se volvió lentamente hacia el joven, que estaba apoyado contra la pared. Sus defensas se alzaron súbitamente, junto con una ira tan aguda que casi podía degustarla. Pero nada de eso era visible cuando preguntó con suma calma:

—¿Estabas custodiando la puerta por si yo aparecía?

—Sí, y no es una tarea muy grata — admitió Ian con tono agrio. Luego añadió—: No comiences otra vez, hombre. Vete ya.

¿Marcharse? ¿Cuándo tenía a Melissa tan cerca que habría podido llamarla por su nombre?

—Casualmente estoy invitado a esta cena.

—Casualmente se te ha pedido que no te acerques a Meli — le recordó Ian—. Si para eso debes modificar tus compromisos sociales...

—¿Qué importa? — lo interrumpió Lincoln Si ella no quiere saber nada de mí, ¿qué importa que estemos en el mismo salón? Nos ignoraremos mutuamente. Es lo que sucede cuando dos personas ya no se despiertan ningún interés.

La frustración de Ian se dibujó en su expresión.

—Aún no se lo hemos dicho.

—Comenzaba a sospecharlo, puesto que el joven St. James me ha reprochado que no le hiciera caso. Y eso me plantea un dilema que sin duda entenderás. Verás, como la aprecio mucho, no quiero dejarla en la duda. Al parecer, a ti no te importa.

Ian enrojeció.

—Será informada en cuanto llegue su padre.

—¿Y cuándo ocurrirá eso? Porque si no es mañana mismo, será mejor que te ocupes personalmente... o lo haré yo.

Lincoln se sentía tan furioso que estaba a punto de armar un escándalo. Antes de hacer algo de lo que debiera arrepentirse, se volvió para retirarse. Pero ya había previsto algo así y había planificado cómo actuar. De lo contrario difícilmente habría tenido la fuerza de voluntad necesaria para salir de allí sin hablar primero con Melissa. Estar tan cerca de ella...

Se detuvo un instante para informar a su tía de que se retiraba y que les enviaría el carruaje. Ella, astuta, entendió lo que sucedía y no necesitó acosarlo a preguntas, puesto que habían discutido la posibilidad en el trayecto. Además, Lincoln hizo un gesto a su prima: era la señal para llevar a cabo su plan.

Previamente había escrito una nota para Melissa. Edith debía entregársela discretamente, o al menos sin que sus familiares lo notaran. Cuando él le recomendó que no la leyera, la muchacha se ruborizó, señal inequívoca de que pensaba hacerlo. Pero de inmediato le aseguró que la entregaría intacta a Melissa, aunque para eso tuviera que arrastrarla.

Fuera, Lincoln se detuvo y respiró hondo. La noche era cálida y despejada, ideal para una cita. Inesperadamente la idea lo llenó de entusiasmo. Eso sería mucho mejor que tratar de hablar con ella en un salón atestado. La tendría a solas, toda para él... siempre que acudiera. Existía la posibilidad de que lo dejara plantado. Era mucho pedirle que actuara en la clandestinidad, que hiciera algo indecoroso.

En una situación normal ella se habría negado. Pero estaba a oscuras. La habían dejado en la duda. Lincoln contaba con que la necesidad de respuestas la ayudara a decidirse. Aunque no le gustaran, las tendría. Y él a su vez tendría la suya. De una u otra forma, a partir de esa noche ambos sabrían si había alguna esperanza para su relación.


Capítulo 20

Melissa pensó en descolgarse por la ventana de su dormitorio, situado en el primer piso, aunque tenía una estupenda escalera a pocos metros. La idea revelaba el estado de confusión en que se hallaba sumida. Habría querido atribuirlo al hecho de haber pasado tres horas sentada frente a su desayuno intacto, por segunda vez consecutiva, pero esa mañana había pasado del aturdimiento a algo peor.

Lo peor comenzó cuando Justin volvió a aparecer antes de que ella abandonara el pequeño comedor donde se servía el desayuno. Parecía recién levantado y muy nervioso. Eso fue lo que dijo.

—Apenas he dormido pensando en este asunto. Hazte un favor, ve hoy mismo a casa de las señoras Burnett. Que mi madre te acompañe. No menciones esto a tu tío. Y no me preguntes por qué.

Luego se volvió y abandonó la estancia. Cuando Melissa quiso ir tras él para pedirle explicaciones, no lo encontró por ninguna parte. No obstante, pese a lo críptico del consejo, intuyó que Justin sabía algo que ella ignoraba, pero por algún motivo no podía o no quería decírselo. Quizá en una visita a casa de los Burnett podría descubrirlo por sí misma.

Durante un rato se maldijo por no haberlo pensado antes. Megan se mostró dispuesta a acompañarla, pero las cosas no salieron como ella esperaba. Por pura mala suerte, Lincoln había salido y no regresó antes de que ellas se marcharan. A estas alturas Melissa no podía deducir nada. Pero algo parecía haber resultado de todo aquello, al menos la nota que ahora tenía en su poder debía de ser resultado directo de su visita.

Edith Burnett le había deslizado la nota en la mano cuando nadie las veía, sin decir una palabra, en secreto. Teniendo en cuenta el contenido de la nota, era comprensible.

En vez de visitarla de una manera aceptable, Lincoln quería verla en privado, sin compañía, ya entrada la noche. En ese mismo instante la esperaba fuera. La nota aseguraba que, si era necesario, la esperaría toda la noche. ¿Una cita de amor? Nada de eso, puesto que no eran amantes. Pero ese encuentro tenía todo el aspecto de serlo.

¿Qué debía pensar? No, era mejor no pensar y dejarse llevar por la intuición. Y esta le decía que fuera al encuentro de Lincoln aunque sólo fuera para averiguar por qué había cambiado de idea, por qué no la cortejaba al modo tradicional, como ella esperaba.

Nunca en su vida había tenido que escabullirse para hacer algo, y no le gustaba en absoluto. Aun así, lo hizo. De puntillas recorrió el pasillo, bajó por la escalera y cruzó la sala de música, para salir por sus ventanales. Cada ruido que oyó en el trayecto la detuvo en seco, con el pulso acelerado y las palmas sudorosas. Esperaba que el mayordomo, o alguien más, estuviera acechando en cualquier rincón. Pero no, en la casa reinaba un silencio absoluto, salvo por el ruido de sus propios pasos.

Fuera la noche seguía tan despejada como horas antes. Vio inmediatamente el carruaje, oculto entre las sombras junto a dos postes de alumbrado. Se descubrió corriendo hacia allí, sin saber si lo hacía por ansiedad o sólo para evitar que la vieran.

Su insólita escapada le había destrozado los nervios, provocándole una serie de pensamientos ilógicos. Una idea nueva la obligó a detenerse antes de llegar al gran carruaje: ¿y si Lincoln no estaba allí? ¿Y si no era él quien le había enviado la nota? Tal vez fuera otra persona, un perfecto desconocido, quien había entregado la nota a Edith, encomendándole que la entregara en nombre de Lincoln Un plan descabellado. ¿Con qué fin?

Pero el ocupante del coche, quienquiera fuese, la había oído o estaba alerta, pues se apeó. Aun así, las sombras no le permitían verlo bien. Por su estatura y su constitución parecía él, pero Melissa no se movió, ya que seguía sin verle la cara.

El hombre esperó. Luego, al advertir que ella no se acercaba, cruzó la distancia que los separaba y la cogió de la mano, limitándose a susurrar:

—Ven, antes de que nos vean.

Tras comprobar que era él, lo habría seguido a cualquier parte. Irónicamente, su nerviosismo desapareció con la certeza. Tal vez no era lo mejor, al menos debería haber desconfiado de los motivos por los que Lincoln le había propuesto reunirse de esa manera. Pero ella era demasiado confiada. Para algunos podía ser un defecto; para ella, no. Y estaba segura de que Lincoln tendría una buena explicación. Una vez más, ardía en deseos de escucharla.

El interior del carruaje estaba bien iluminado, con las ventanillas completamente cubiertas. Bastó una palmada en el techo para que el cochero partiera a paso muy lento, como si no tuviera un destino fijo.

Lincoln confirmó su impresión al decir:

—Conducirá hasta que le dé otra orden. No estaba seguro de que vinieras.

Melissa lo miró de frente. Quizá fue un error, pues era tan magnífico verlo otra vez... Su primer impulso fue abrazarlo para decirle lo mucho que lo había echado de menos. Se contuvo. La relación no estaba tan avanzada como para permitirse esa audacia. Sin embargo, tenía la extraña sensación de que así era.

Allí estaba de nuevo, frente a ella. Al parecer, el problema que le había impedido visitarla estaba resuelto... o quizá no,

—Antes de pedirte que confirmes o niegues eso, quizá convenga preguntarte de qué se trata.

Él sonrió débilmente.

—Emociones, Melissa. Emociones que pocas veces vienen con garantía. Y recuerdos, algunos de los cuales son tan vagos y deformes que ya no sé si las cosas fueron realmente así o si lo imaginé. Pero es cierto, mereces una explicación.

De pronto parecía tan temeroso que despertó su compasión.

—No hace falta que me cuentes nada, si los recuerdos son tan dolorosos.

—¿Existe alguno que no lo sea? — preguntó él, y añadió de inmediato—: Perdona, eso es un prejuicio y una falsedad. Tengo también buenos recuerdos, sólo que los malos han dominado buena parte de mi vida. Si parezco amargado es probablemente porque lo soy. No me refiero a lo que sucedió con tus tíos. Ellos fueron sólo el comienzo, lo que catalizó el resto, pero me estoy desviando del tema.

Pese a su curiosidad, Melissa trató una vez más de detenerlo, pues era obvio que él no quería remover aquellos re

—Sucedió hace mucho tiempo, Lincoln. ¿Es necesario que lo saques todo a relucir?

—Sí, por tu bien. La verdad es que nunca he hablado a fondo de esto con nadie. Mi tío Richard, el que me educó cuando vine a Inglaterra, conoce una parte, pero no todo. Quizá ha sido un error callar durante tanto tiempo. Pero ahora necesito contártelo, Melissa. Si cambias de idea con respecto a lo nuestro, lo entenderé.

Y ahora ella también se sentía atemorizada. Si Lincoln temía que ella cambiara de idea, lo que iba a contarle mostraría un aspecto horrible de él y quizá de sus tíos. Pero algo que había sucedido tanto tiempo atrás, ¿podía tener importancia en el presente? Ella esperaba que no, pero no lo sabría mientras no lo hubiera escuchado todo. Así pues, escucharía.


Capítulo 21

Melissa se arrellanó en el asiento, frente a Lincoln. El carruaje era cómodo. En su amplio interior podía albergar fácilmente a ocho o diez personas. Sin embargo, ella no se sentía cómoda. Tampoco él. El miedo era contagioso. Melissa suspiró.

—Pues bien, cuéntame. Y si resulta que eres un monstruo, me enfadaré mucho, te lo aseguro.

Él parpadeó. Luego se echó a reír.

—Gracias. Me había puesto demasiado serio, ¿verdad?

—Un poco, sí — murmuró la muchacha.

—Trataré de conservar la perspectiva y de no aburrirte con detalles sin importancia. Después de todo, debes volver a tu casa antes del amanecer.

Ella lo miró de soslayo. Parecía algo más tranquilo, o al menos no tan tenso. Las bromas tontas servían para algo de vez en cuando.

—Comenzaré por algunos datos. De lo contrario mi reacción ante tus tíos te parecerá muy extraña. Lo que sentí en aquel entonces era más que ira, más que desesperación, pero existía un motivo. A la muerte de mi padre en mi vida quedó un gran vacío. No lo perdí sólo a él, sino también a mi madre, pues desde entonces rara vez la vi.

—¿Se marchó?

—No, pero ya no podía acercarme a ella. Solía encerrarse en su habitación para llorar a solas, y yo tenía la entrada prohibida. Como era hijo único, estaba sediento de compañía.

—¿No tenías compañeros de escuela?

—No asistía a la escuela regional, pues estaba muy lejos de casa. Tenía un preceptor. Era un maestro excelente, pero de carácter agrio, nada abierto a las conversaciones personales. Entonces conocí a tu tío Dougall. Él llenó ese vacío y se convirtió en mi mejor amigo. En realidad, en mi único amigo. Lo quería mucho. Era como el hermano que nunca tuve.

—Sí, me han dicho que tú y tío Dougi erais buenos amigos, pero que eso acabó cuando tú provocaste una pelea. ¿Por qué lo hiciste?

—No lo hice. Al menos no fue intencionado. Estábamos en el estanque donde le conocí... donde también nos conocimos tu y yo — añadió, sonriente.

Ella también sonrió, aliviada.

—Sé que mis tíos van allá desde hace años, pero ignoraba que fuera un sitio tan concurrido.

—Pues no lo era. Creo que sólo los MacFearson y yo íbamos allí. Aquel día éramos cuatro, con nosotros estaban dos de sus hermanos mayores. Ellos hablaban de una pelea que habían presenciado poco antes, y Dougi aseguró que él lo habría hecho mejor. Le provoqué en broma, diciendo que tenía puños de mujer y que debía limitarse a matar moscas. Era una costumbre mía, y él estaba habituado. Por lo general disfrutaba con eso y respondía a la par. Pero en esa ocasión se ofendió, hasta el día de hoy no sé por qué. Sólo se me ocurre que fue por el hecho de que mi comentario hizo reír a sus hermanos. El caso es que Dougi se enfadó y quiso ponerse a prueba.

—¿Conque fue él quien inició la riña?

—Si crees que darme un bofetón fue iniciarla, sí — contestó Lincoln—. A mi modo de ver, no, pues no podía hacerme mucho daño. Aunque teníamos la misma edad, en esos dos años yo había crecido mucho más que él.

—Sí, es lo que dijo Ian Uno, Dougi no podía vencerte y tú lo sabías.

Él asintió.

—Nunca habría peleado con él, por mucho que me provocara. Si levanté las manos fue sólo por parar sus golpes. Cuando trataba de asegurarle que sólo era una broma, él tropezó y cayó sobre mí.

Melissa abrió los ojos desorbitadamente al comprender.

—¡No me digas que se rompió la nariz contra tu puño!

Lincoln enrojeció un poco.

—Puede parecer tonto, casi imposible... De hecho, no se rompió la nariz, sólo sangraba. Fue muy mala suerte que cayera hacia ese lado, justo cuando yo levantaba la mano para empujarlo, y se golpeara la nariz contra mi puño. Yo me sorprendí más que él. Quedé horrorizado y empecé a disculparme, aunque no era culpa mía. No tuve la menor oportunidad: la sangre que le corría por el labio superior hizo que sus hermanos perdieran todo sentido del humor y se lanzaran sobre mí.

Melissa puso una mueca de dolor, pero insinuó:

—Si los conocías, eso no debió de sorprenderte.

—No. Me enfureció que no me permitieran aclarar las cosas con Dougi, pero no me sorprendí. Ellos siempre se apresuraban a acudir en defensa mutua, sobre todo por los hermanos menores. Yo los admiraba por eso... cuando no exageraban. En mi caso exageraron.

—Quizá porque lo interpretaron como una traición.

—Yo también llegué a esa conclusión, pero sólo muchos años después. No sé cómo llegué a casa aquel día, al menos no guardo ningún recuerdo. Por una vez, como estaba magullado, mi madre volvió a prestarme atención. Eso sí lo recuerdo, hasta dejé que me arropara en la cama. Era una extraña mezcla de sentimientos: me alegraba de que ella se ocupara de mí, pero me enfurecía ver que era sólo porque estaba herido. Y también experimentaba la urgencia de aclarar las cosas con Dougi. Fue esa misma urgencia la que se impuso.

—Así que fuiste en busca de Dougi sin esperar a haber sanado del todo.

—Lo intenté. Por desgracia, todos sus hermanos ya estaban enterados de lo sucedido según su versión, y se levantaron en armas. Pude ver a Dougi, pero no a solas. Cuatro de sus hermanos montaban guardia para impedir que me acercara demasiado — Así no me resultaba fácil pedirle disculpas, pero lo hice, sólo que ellos dudaron de mi sinceridad. No sé si Dougi les creyó o no. El caso es que no aceptó mis disculpas, Y en adelante sus hermanos no me permitieron verlo y hacer otro intento. Fue entonces cuando perdí los estribos y los ataqué a todos.

—¿No se te ocurrió esperar a que las aguas se calmaran antes de intentarlo otra vez?

—Tratándose de tus tíos, ¿crees que habría servido de algo?

—Tal vez. Cuando menos era una alternativa. Pero quizá no se te ocurrió.

—No. Admito que no pensaba con mucha claridad. Estaba destrozado. Tal como veía las cosas, había perdido a mi mejor amigo por culpa de una broma estúpida, de un malentendido y el resto de los MacFearson no me permitían corregirla. Esa intromisión me encolerizaba cada vez más. Mi madre añadió culpa al asunto, pues me ordenó que no saliera de casa ni me acercara a ellos. Sin embargo, yo no podía cumplir con ninguna de las dos obligaciones. Era importantísimo aclarar las cosas con Dougi.

—Entiendo. Te sentías culpable por desobedecer a tu madre, apenado por el conflicto e irritado porque mis tíos te impedían solucionarlo. Sí, son emociones muy fuertes para una persona tan joven.

Él la miró con aire extraño.

—Dicho así parece muy sencillo.

Melissa se ruborizó.

—No es que quiera trivializarlo. Sólo trato de imaginar cómo pudo afectar todo eso a un niño de esa edad.

—No me quejaba de tu análisis. Es que nunca lo había contemplado desde un punto de vista tan simple. Desde luego, por aquel entonces no habría podido, por mucho que lo intentara. También tuvo que ver el dolor, que era intenso, pues tenía algunos huesos rotos por el primer enfrentamiento y me rompieron otros en el siguiente. Ahora comprendo que el dolor me nubló la mente, pero entonces no me di cuenta. Los demás bien pueden haberme creído algo loco. Pero en mi mente había un objetivo: llegar hasta Dougi, aunque tuviera que abrirme paso a la fuerza a través de sus hermanos.

Ella se inclinó hacia delante hasta que pudo tocarle la mano.

—El dolor tiene efectos extraños.

Él sonrió.

—Supongo que sí — convino—. Si he de ser sincero, mis recuerdos de lo que sucedió después son bastante vagos. Sé que insistí en mis intentos de ver a Dougi. Sé que hubo más peleas. Recuerdo confusamente haber aporreado una puerta cerrada hasta que los puños me sangraron; creo que era la de mi habitación... Y en algún momento escapé por la ventana, con lo cual me rompí un par de huesos más, pues tenía las manos tan doloridas que no podía aferrarme a las sábanas atadas. Recuerdo a mi madre llorando sobre mis heridas, pero no sé cuáles ni cuándo. Lo cierto es que estaba tan magullado que habría hecho llorar a una piedra. El dolor era constante y no se calmaba con nada, ni siquiera me permitía dormir. Si mis recuerdos son tan confusos, quizá se debe a esa falta de sueño.

—Pero al fin pudiste dormir.

—Si estar narcotizado es dormir — aclaró él con acritud—. Y me mantuvieron así durante largo tiempo. El único doctor disponible en la región era un hombre malhumorado, cuyo lema parecía ser: «Si el paciente no entiende razones, no importa».

—¿Cuánto tiempo?

—No tengo idea. Pero cuando salí de eso, estaba casi completamente curado.

—¿Y entonces pudiste pensar con claridad? — preguntó ella. — Sí. Y me encontré con la asombrosa novedad de que había perdido mi hogar. En adelante viviría en Inglaterra con mi tío Richard.

Melissa se apoyó contra el respaldo, suspirando otra vez. La amargura que había invadido la voz de Lincoln era inconfundible. Eso no la sorprendió. Escuchar todo lo que le había sucedido a edad tan tierna era más de lo que podía soportar.

—Quizá fue por tu bien. ¿O acaso habías acabado de liarte a golpes con mis tíos para siempre?

Él se encogió de hombros.

—Jamás lo sabré. No tuve tiempo de pensarlo, pues en cuanto desperté, me dijeron que debía partir al día siguiente. Al parecer, para mi madre fue más fácil alejarme que enfrentarse a mi problema.

—Pero ¿qué podría haber hecho?

—Solucionar el asunto.

—¿Cómo? ¿Crees que podría haber razonado con los MacFearson, escoceses tozudos donde los haya? Ellos decidieron que estabas loco o eras capaz de cometer locuras, lo cual es más o menos lo mismo. Aunque te hubieras comportado como un santo a partir de entonces, no habrían confiado en ti. Y no te habrían permitido acercarte nuevamente a Dougi.

—¿Te pones de parte de mi madre porque eres mujer? ¿O realmente es tu manera de ver las cosas?

Ella lo miró y contestó:

—Ni lo uno ni lo otro. Simplemente conozco a mis tíos. Y te aseguro que si te hubieras quedado en Escocia, tan cerca de ellos, aun así te habrían mantenido lejos de Dougi. Para hablar con él deberías haberte encontrado a solas. Incluso si él te hubiera perdonado, si hubiera querido volver a lo de antes, no habría podido ser. Ellos se lo habrían prohibido. Y entonces la disputa habría sido entre hermanos. Por eso creo que, si no podías dejar las cosas así y olvidarte de ellos, era mejor que vivieras lejos.

—No me dieron oportunidad de decidir. No sé si habría renunciado o no. Y ahora jamás lo sabré, porque no pude estar allí para averiguarlo.

—Ah, con que esa es la raíz amarga que aún conservas. No es que mis tíos levantaran una muralla entre tú y Dougi, sino que no pudiste seguir allí, ya fuera para tratar de derribarla o no.

Ante esa conclusión él adoptó una expresión tan amarga que Melissa se echó a reír. Lincoln habría podido ofenderse, pero no fue así. Por el contrario, le sonrió y dijo:

—Me gusta que no temas disentir conmigo.

—Oh, pues yo me alegro de que te guste — aseguró ella, con exagerado alivio. Luego añadió, más seria—: sólo que en este caso no disiento. Después de escucharlo todo sin haber participado, sólo puedo adivinar las causas. Lo que pudo ser no viene al caso. Lo que sucedió no tiene arreglo. Ya pasó. Lo que debemos discutir es el hecho de que vuelva para acosarte de manera tan inesperada.

—En efecto — reconoció él—. Fue una desagradable sorpresa enterarme de que estabas emparentada con ellos, pero no ha sido nada comparado con que me prohibieran acercarme a ti.

—Y tú has respetado sus deseos — señaló ella.

Él asintió.

—Sólo porque he supuesto que habían hablado contigo y estabas de acuerdo con ellos. Pero cuando Justin vino a visitarme...

Ella lo interrumpió:

—¡Ah, por eso me aconsejó que visitara a tu familia!

—¿No te dijo por qué?

—No. Supongo que alguno de mis tíos le pidió que no se entrometiera.

Lincoln suspiró.

—Eso parece. Lo que no comprendo es por qué se tomaron el trabajo de buscarme para hacerme esa advertencia, pero no se molestaron en explicarte lo que habían hecho y las causas. ¿Sabes por qué no te han hablado de esto?

—Es fácil suponerlo.

—Ilumíname, pues a mí me parece que no les interesa el estado de ánimo en que te han dejado. Y en ese caso, ¿qué puede importarles quién te corteje?

—No dejes que la opinión que tienes de ellos afecte tu razonamiento. Para comprender que no me hayan informado deberías saber que en casa tuve algunos pretendientes. Mis tíos se las arreglaron para ahuyentarlos, aunque sin intención. Los muchachos conocían «la leyenda», desde luego. Habría bastado con que mis tíos los miraran de soslayo para que huyeran hacía las colinas. Como eso ocurrió hace poco, supongo que prefieren que no sepa que lo han hecho otra vez, y ahora intencionadamente.

—¿Eso es todo? — inquirió él, incrédulo—. ¿Prefieren que me creas capaz de abandonarte después de haberme declarado en vez de explicar por qué no me consideran buen candidato?

—Bueno, aunque los quiero mucho, ellos no tienen ninguna autoridad sobre lo que yo haga o deje de hacer — explicó Melissa.

—¿Eso significa que no estás obligada a obedecerles?

—Dicho así parece muy rígido. Los escucharía, desde luego, y si sus explicaciones fueran razonables, es probable que les hiciera caso. Pero cuando se trata de mi vida, no. Esas decisiones me incumben a mí.

—¿Y tu padre? Tus tíos parecen seguros de que él cambiará de idea en cuanto a mí e impondrá sus prohibiciones.

Ella hizo una mueca. Aún no había tenido tiempo de pensar cómo verían sus padres todo eso. Ella misma no había tenido tiempo de reflexionar, sólo se guiaba por su intuición. Y esta le decía que Lincoln no estaba loco, sino que era víctima de una extraña serie de circunstancias descontroladas. Pero sus tíos solían ser muy convincentes cuando se agrupaban en pos de una causa común. Claro que su padre no cedería si su opinión era diferente. Aun así, Lincoln necesitaba tener argumentos muy fuertes para que el padre de Melissa lo apoyara en semejantes circunstancias.


Capítulo 22

—Tu silencio no es muy alentador — comentó Lincoln, con bastante desencanto—. Supongo que tu respuesta no va a gustarme.

No era intención de Melissa prolongar el suspenso ni darle una impresión equivocada, pero se le había ocurrido que, una vez más, sus tíos iban a impedir que él lograra un objetivo personal. ¿Era posible que el pasado se repitiera? ¿Se enfrentaría nuevamente a los MacFearson por culpa de ella? No, ahora todos eran adultos. Los adultos discutían hasta ponerse de acuerdo en vez de recurrir a la violencia. Al menos, eso deberían hacer.

—No te mentiré, Lincoln. Nunca en mi vida he desobedecido a mi padre. Nunca sentí la necesidad de hacerlo. Normalmente lo obedecería sin dudar.

—¿Normalmente?

—Debo tener en cuenta mis sentimientos. Y la opinión de mi madre, que a veces ha logrado influir sobre él.

—¿No tenderá ella a estar de acuerdo con sus hermanos?

—No, al contrario. — Por fin Melissa tenía motivos para sonreír—. Ha recibido una educación inglesa, según la cual no debes discutir con tus mayores, pero con los menores puedes hacer tu voluntad. Y sucede que todos son menores que ella.

Lincoln rió entre dientes.

—Supongo que debería disentir, pues a mí también me educaron a la inglesa.

—Pues adelante. Soy menor que tú. Veinte años menor, si no me equivoco.

Él sonrió al recordar las bromas que habían intercambiado sobre la edad de Melissa al conocerse. Pero en su sonrisa había algo especial que afectó los sentidos de la muchacha de forma extraordinaria. La hizo ruborizar... y sentir otras cosas. Casi lamentó que Lincoln fuera tan atractivo. No estaba habituada a que la figura de un hombre la alterara de ese modo.

Además, parecía contagioso. Su reacción ante la sonrisa de Lincoln lo afectó también a él. Su expresión se enterneció, su mirada se tornó sensualmente contemplativa. Ella cobró repentina conciencia de que estaban solos. Sería mejor abandonar esa clase de pensamientos...

Volvió de inmediato al asunto que los ocupaba.

—Mi padre es un hombre muy justo. Ya era el jefe del clan MacGregor cuando yo nací, y ha debido tomar decisiones que no o afectaban sólo a él, sino a muchas personas. Mis tíos son impulsivos, como bien sabes. Golpean primero y discuten después. Mi padre es el polo opuesto. Quizá por su gran corpulencia tiende e a analizar cuidadosamente los conflictos antes de actuar.

¿Se entiende bien con tus tíos?

Ella rió entre dientes.

—Digamos que los tolera. Al estar casado con la única mujer de la familia, a quien juraron custodiar y proteger a toda costa, ya puedes imaginar que ha tenido muchas diferencias con ellos. En el curso de los años se han peleado muchas veces, tanto física como verbalmente.

—Eso ya es alentador.

Ella hizo una mueca.

—Oh, no creas que eso te beneficia. Como te he dicho, él escucha antes de actuar. Sin duda escuchará todo lo que ellos tengan que decir sobre ti. Y espero que coincida con lo que tú has dicho.

—No he ocultado nada. Si hay algo más, no lo recuerdo.

—Está bien — repuso ella—. Ya conozco la breve versión de Ian Uno, no creo que se le pueda añadir nada peor. Lo que más les preocupa es tu mal genio, según creo, pues se desmandó tanto que te hizo parecer loco. ¿Has tenido algún problema con tu carácter desde entonces?

Él meneó la cabeza.

—En la actualidad tiendo a reservarme esos sentimientos.

Melissa arqueó las cejas, pensativa.

—Eso no siempre es bueno, pero... no importa. Volviendo al tema que nos ocupa, deberías convencer a mi familia de que no estás loco. Eso es todo. Y como yo estoy segura de que no estás loco, no ha de resultarte tan difícil.

—¿Conque estás segura?

Ella reparó en su sonrisa. Sólo la falta de confianza le impidió darle una buena palmada. Cuando se hubieran visto algunas veces más, ya no vacilaría. Por el momento se conformó con un gesto ceñudo.

—Todo esto se reduce a la imagen que ellos tienen de ti. Si logras poner un pie en el umbral, te pondrán a prueba. Todos ellos observarán atentamente tu temperamento, que es el tema en discusión. Ahora bien, me has contado tu versión sin alzar la voz y sin más que un par de gestos agrios. Eso me hace pensar que has superado cualquier tendencia violenta que hayas podido tener. Pero yo no he intentado provocarte. Mis tíos lo harán, con toda seguridad. ¿Y cómo harás para resistir bajo ese fuego?

—Con varios cubos de agua a mano.

Ella lo miró fijamente. Luego se echó a reír.

—Pues claro, señor escocés convertido en lord inglés. Creo que lo harás muy bien... siempre que logres que te abran nuevamente la puerta. Tengo algunas cosas desagradables que decir a mis tíos por lo despóticos que han sido conmigo, pero creo que se mantendrán en sus trece hasta que llegue mi padre. Mientras tanto...

—Mientras tanto — interrumpió él, inclinándose en posición relajada, con los codos en las rodillas—, mi problema es cómo haré para cortejarte lejos de tus despreciables tíos, a menos que te rapte.

—¿Raptarme? No sé por qué, pero la experiencia no me parece tan horrible.

El tendió una mano para acariciarle la mejilla, sonriente.

—¿Te gustaría que te... raptara?

Entonces ella comprendió que no estaban hablando de secuestro, sino de algo mucho más íntimo, y su pulso se aceleró como si él hubiera expresado su verdadera intención. No sabía cómo, pero Lincoln se había acercado demasiado. Podía percibir su olor, ver las motas doradas de sus ojos pardos, que los apartaban del común. Y aunque sus dedos parecían quemarle las mejillas, no hizo nada ni él los retiró.

No tenía idea de lo que haría si a él se le ocurría besarla. Un momento después lo descubrió: ella también le besó.

Fue tan emocionante como la primera vez, pero ahora podía disfrutarlo, pues no existía el temor de que los descubrieran. Podía relajarse, sentir el sabor de Lincoln, su contacto. No se relajó por mucho tiempo. Su lengua era caliente, resuelta, pecaminosa. Y le despertaba demasiadas sensaciones.

Compartían el mismo asiento y él la estrechaba contra sí. Melissa no lo esperaba. La posibilidad había existido desde un comienzo, pero antes tenían tanto de que hablar... Por el momento habían terminado, aunque no hubiera nada resuelto. Nada podrían hacer hasta la llegada de sus padres.

Sólo cabía esperar lo mejor, pero no había seguridad de que el futuro incluyera a ese hombre. Por mucho que ella lo quisiera, las probabilidades indicaban otra cosa. Entonces se le ocurrió la perversa idea de que quizá estas aumentarían si hacía el amor con él y sus padres se enteraban. Desde luego, no era jugar muy limpio, pero en situaciones desesperadas cabía recurrir a medidas desesperadas.

Pero no tuvo tiempo de analizarlo. La excitación los dominó muy pronto, convirtiéndose más en necesidad que en decisión.

Melissa dejó de pensar. Estaba demasiado atrapada en el placer de las caricias. Al principio fueron bastante inocentes: las mejillas, los brazos; por fin, los pechos, cuando ella estaba abstraída en el beso, tanto que tardó en notarlo. Qué asombroso... Cuando se tocaba ella misma no sentía nada, pero había bastado con que él apoyara una mano allí para que su corazón latiera con fuerza. Y cuando él apretó con suavidad, hubo un calor de respuesta en su vientre... y luego más abajo.

Su respiración se hizo entrecortada. La tensión sensual crecía con rapidez. Se descubrió aferrada al pelo de Lincoln con una mano; la otra, le acariciaba el cuello. Él no necesitó de más aliento para desviar la mano a regiones aún más íntimas. Las largas faldas treparon poco a poco, en tanto él despejaba el camino. El súbito calor de su palma contra el muslo desnudo despertó en ella una riqueza de sensaciones confusas.

Y en ese momento él se detuvo.

Melissa tardó un poco en advertir que había retirado las manos de su piel y estaba completamente inmóvil. Ahora se limitaba a abrazarla, aunque estrechándola un poco. La respiración de la joven se calmó un poco, pero sus pensamientos cayeron en un torbellino frenético.

¿Habría hecho algo indebido? ¿Acaso él la consideraba demasiado inexperta?

Aunque eso la abochornara, debía preguntar.

—¿Por qué te has parado?

—Porque quiero que tu padre se lleve una buena opinión de mí, no que quiera matarme.

Aunque Lincoln había tratado de inyectar un tono ligero a su voz, aún no había recobrado del todo la respiración.

—¿Es el único motivo? — insistió la joven.

—No. Quiero hacer bien las cosas. Mi intención es casarme contigo, Melissa. Sería el peor de los tunantes si te robara la virtud sin estar seguro de poder hacerlo. Si ocurriera lo inconcebible y te prohibieran ser mía, quedarías deshonrada.

El corazón de Melissa se llenó de tanta calidez que habría querido estrecharlo hasta que doliera. Si ocurriera lo inconcebible... Pues bien, no estaba dispuesta a permitirlo.


Capítulo 23

Cuando esa noche Melissa llegó a su habitación, se asombró al ver el reloj. Amanecería en menos de una hora. Por supuesto, Lincoln no la había llevado directamente a su casa tras decidir que no la deshonraría. Detestaba poner fin a lo que tal vez había de ser, por mucho tiempo, el último momento de intimidad para ambos. Y en verdad ella también se resistía a hacerlo. De manera que pasaron algún tiempo abrazándose y charlando, como solían hacer las parejas jóvenes para conocerse mejor, aunque sin mencionar a la familia de Melissa.

La parte de los abrazos fue muy agradable. Él trató de que fueran impersonales. Si acaso deseaban volver a besarse, ninguno de los dos lo mencionó. No obstante, al final él se despidió con un beso muy apasionado, luego le dio una suave palmadita en el trasero y la empujó hacia la puerta.

A pesar de haber pasado la noche fuera, Melissa no se sentía cansada. Aún tenía demasiadas cosas en la mente. Por eso le sorprendió descubrir que se había quedado dormida en cuanto se metió en la cama. En cambio, no le extrañó en absoluto no haber despertado hasta mediodía.

Después de vestirse precipitadamente, salió en busca del menor de sus tíos. Lo encontró almorzando en el comedor. Justin también estaba allí. Discutían. Justin hablaba en voz muy alta, puesto que ella lo oyó desde el pasillo.

Estaban sentados en extremos opuestos de la larga mesa. Tal vez por eso su amigo hablaba a gritos, pero ella no lo creyó. Al verla llegar, ambos callaron y sonrieron, como si no hubieran estado ceñudos un momento antes.

—Me alegro mucho de que tu madre no esté aquí para presenciar esto, Justin.

Él enrojeció visiblemente.

—Ha sido sólo una diferencia de opiniones — se excusó.

—No me refería a eso, sino a esto. — Melissa cogió un bonito arreglo floral que adornaba el centro de la mesa y lo arrojó contra Ian.

Su tío, que tenía muy buenos reflejos, se inclinó para esquivar el objeto. Por suerte (al menos en opinión de Melissa, aunque probablemente su tío pensara otra cosa) había otras cosas a mano. A continuación voló hacia su cabeza un plato que también esquivó. Se había puesto de pie, alzando las manos con gesto conciliador.

—Escucha, Meli, creo saber a qué viene esto, pero si me das un momento para explicarte...

—Tienes dos segundos, hasta que alcance esa jarra de agua — bufó ella.

—¡Quería decírtelo!

—¿De veras? Pues como no lo hiciste, no ha servido de mucho, ¿verdad?

—¡Fue decisión de Ian Uno!

—¡Lo suponía! ¿Y desde cuándo haces todo lo que él dice?

—Cuando lo que dice es razonable...

—Ah, conque esto era razonable. — Le fulminó con la mirada y agregó—: Pues explícamelo. Estoy esperando.

—Ese hombre es capaz de actuar con mucha violencia, Meli. No podíamos permitir que siguiera cortejándote.

—¿Mucha violencia? ¿Te das cuenta de que lo mismo podría decirse de ti y de tus hermanos?

—Es diferente — aseguró, ruborizándose de nuevo—. Nosotros nunca nos hemos vuelto locos. Él sí.

—Tonterías — replicó ella—. No está más loco que tú o yo. — No sabe dominar su genio.

—Nunca lo he visto encolerizado. Pero de todos los hermanos MacFearson he presenciado alguna demostración de mal genio. ¿Eso significa que todos estáis locos?

—Tú no sabes qué hizo — insistió Ian.

—Te equivocas — repuso—. Lo sé. Él me lo ha contado todo. Y quizá es más de lo que tú sabes.

—Pero ¿estás segura de que te ha dicho la verdad?

—¿No te das cuenta de que no importa, Ian? Él ya no es así.

—No tienes ninguna seguridad de que no vuelva a suceder, Meli. ¿Cómo confiarte a él, sabiendo de qué es capaz?

—Queríais protegerme, ¿no? Qué bien. Eso es aceptable. Hasta os agradezco las buenas intenciones. Pero jamás os perdonaré que no me lo explicarais, que no me dierais la oportunidad de decidir si vuestra protección estaba justificada o no. ¿Sabes lo que significa querer tanto a alguien que no puedes pensar con claridad? ¿Estar alerta y esperanzarte a cada pisada, sólo para morir un poco por dentro al ver que no es quien tú ansiabas? ¿Esperar y esperar, sin saber que es en vano? ¿Lo sabes?

—Te dije que Ya era demasiado tarde — comentó Justin a Ian, con tono acusador y ufano—. Ya está enamorada.

Melissa se volvió hacia su joven amigo con otra mirada fulminante.

—Ya me encargaré también de ti, Justin St. James, puesto que tú también estabas enterado de lo que ellos habían hecho y no me dijiste nada. Pero primero quiero escuchar a mi tío. Quiero saber por qué soy la última en enterarme de lo que han hecho en mi nombre.

—Pensamos que sería lo mejor — explicó Ian—. Hemos tenido en cuenta que tu padre no está aquí para imponer su autoridad, y mientras tanto tú podías obrar a tu antojo. Temíamos que te fugaras con él. Y también queríamos impedir que te apegaras a ese hombre, así no sufrirías tanto al saber que no podías casarte con él. ¿Y cuándo le has visto, ya que estás enterada de todo?

—¡He tenido que escabullirme en mitad de la noche como una vulgar delincuente! — exclamó ella, acalorada—. Pero ¿qué opción me habéis dejado, si impedís que me corteje como es debido?

—¿Le has visto a solas? — inquirió Ian, imaginando lo peor.

Melissa entrecerró los ojos y respondió:

—Sí, y se ha comportado como un perfecto caballero... en general.

—¿Qué significa «en general»?

—Significa que nos hemos besado. Si él no hubiera empezado, lo habría hecho yo, pues me encantan sus besos. Y no me sermonees sobre lo que puedo o no puedo hacer, Ian. Voy a casarme con ese hombre.

Él meneó la cabeza.

—No tengo valor para negarte nada, pequeña — dijo. Melissa tuvo un momento de esperanza antes de que su tío agregara—: Mandaré por Ian Uno.

—Reúne a todos los refuerzos que necesites — masculló ella—. No me harás cambiar de idea. Y no creas que mi padre estará de acuerdo con vosotros. A diferencia del resto de mi familia, él quiere verme feliz.

—Creo que preferirá verte fuera de peligro.


Capítulo 24

Lincoln no trató de engañarse. Los tíos de Melissa no comprenderían su error ni abandonarían su actitud. Él había desoído su advertencia, llegando al extremo de anunciar al menor de ellos que lo haría. Y como Melissa tenía decidido hablar con sus tíos, no les quedaría duda alguna de que él los había desobedecido.

Tomarían represalias... y pronto. Se preparó para afrontarlas. Pasó el día siguiente fuera de su casa, pues no quería que su familia presenciara la inevitable violencia. Puesto que conocía a los MacFearson, no esperaba sino lo peor.

Incluso les dijo dónde podían encontrarlo. Evitarlos estaba fuera de toda consideración. Lo extraño era que en realidad deseaba esa confrontación. Sabía que era imposible ganar, ellos eran demasiados. Pero tampoco saldrían indemnes.

Era como si durante casi toda su vida hubiera estado preparándose para ese encuentro. Su estado físico era perfecto. En el curso de los años había buscado a algunos de los mejores pugilistas del reino para que le enseñaran su arte. Nunca más se encontraría en tanta desventaja como en su último enfrentamiento con los MacFearson. Se había ocupado de eso, aun cuando no esperaba tropezar con ellos otra vez.

Ahora era capaz de vérselas fácilmente con tres o cuatro al mismo tiempo. No obstante, sucumbiría ante un número mayor... y así era como peleaban los MacFearson. Ellos no sabían lo que significaba jugar limpio.

Pues bien, pasaría por ello cuantas veces fuera necesario, si de ese modo Melissa acababa siendo suya. Siempre que sobreviviera, claro, pues existía la posibilidad de que no fuera así.

A última hora de la tarde se presentaron en su club privado. Él había pasado la mayor parte del día aburrido, jugando al billar con dos socios entrados en años, de modo que la llegada de los MacFearson fue un alivio. No se les permitió la entrada, pues no eran socios, pero Lincoln, informado de que estaban allí, salió a su encuentro.

Sólo habían venido ocho, la mitad. Eran demasiados para enfrentarse a ellos, pero al menos estaban sólo los más jóvenes, salvo Ian Seis y Dougall, el viejo amigo de Lincoln, que no habían acudido. Tal vez los mayores ya no participaban en esa clase de cosas. Quizá los menores fueran más inexpertos, al menos comparados con él, lo cual era algo a favor.

Para no llamar tanto la atención, iba a sugerirles que se reunieran en un club deportivo. Había uno calle abajo y aún debía de estar abierto, aunque se acercaba la noche. Los londinenses detestaban ver una riña en plena calle. Al menos, en las calles de los vecindarios decentes.

Pero Lincoln no tuvo tiempo de abrir la boca. A empellones, fue arrojado al interior del gran carruaje en que habían llegado. Al parecer tenían un plan y no incluía el juego limpio. Cuando terminaron, se encontró atado de pies y manos, amordazado y hasta con una venda en los ojos. Lo dejaron a sus pies, en el fondo del carruaje, sudando abundantemente.

Se sorprendió de que no dijeran una palabra, ni siquiera cuando estuvo inmovilizado e indefenso. Debía admitir que lo habían cogido por sorpresa. Puesto que no necesitaban ese tipo de argucias, él no esperaba algo así. Pero era obvio que tenían un plan, puesto que no discutían qué hacer. Simplemente aún no pensaban revelarlo. Fuera lo que fuese, Lincoln sabía que no le gustaría.

Con el correr de las horas, empezó a imaginar lo peor. Habían sobornado a un carcelero para arrojarlo en un calabozo y mantenerlo allí, sólo esperaban que el resto de los internos se durmiera para introducirlo en secreto. Después de todo, ¿quién escucharía las protestas de inocencia de un prisionero? O tal vez ya habían cavado un agujero en algún lugar y pensaban ejecutarlo sumariamente, para luego enterrarlo allí. Sólo necesitaban localizar el sitio en la oscuridad.

Atarlo era una cosa, sólo para impedir que se defendiera. Pero la mordaza... ¿Acaso no querían oír su opinión sobre lo que estaban haciendo? ¿O pretendían que nadie lo oyera? Tampoco era necesario vendarle los ojos. En realidad no se le ocurrían muchos motivos para explicarlo. ¿Para que no viera adónde lo llevaban? ¿Para que no viera quién los ayudaba, si es que contaban con ayuda? Lo más probable era que ellos mismos no quisieran ver la extensión de su furia.

Lo extraño era que Lincoln no sentía cólera, sino incomodidad y preocupación. También estaba intrigado. Eso no era normal en ellos. Los MacFearson nunca evitaban una pelea. Si querían hacerle daño de verdad, eran más que capaces de hacerlo con los puños. Pero si lo que pretendían era sacarlo de en medio para no tener que vérselas con él nunca más...

Cualquiera que fuese el sitio al que lo llevaban, estaban tardando mucho en llegar. Se le ocurrió que tal vez lo llevaran a Escocia, para mantenerlo encerrado indefinidamente. A fin de cuentas eran un clan muy unido, ninguno de ellos se opondría. Podrían retenerlo confinado hasta que Melissa lo olvidara y se — casara con otro.

O quizá no habían salido de la ciudad. Recordó que la noche anterior, con Melissa, había hecho que el cochero condujera en círculos, no para llegar a sitio alguno, sino para continuar en movimiento. Ellos podían hacer lo mismo sólo para matar el tiempo. Pero Lincoln había perdido la cuenta de las horas.

Calculaba que era cerca de la medianoche, quizá más tarde. Y el hecho de que esperaran hasta la madrugada no podía ser una buena señal. Significaba que debían mantenerlo todo en secreto, pues lo que iban a hacer no era legal.

Aún no habían abierto la boca una sola vez, ni siquiera para discutir entre ellos (eso tampoco era una buena señal, pues les gustaba discutir). Lincoln habría pensado que estaba sólo en el coche, a no ser porque ocasionalmente los oía mover los pies.

Los suyos se habían entumecido, al igual que las manos, atadas a la espalda. Yacía boca abajo, con la mejilla apoyada contra las frías tablas del fondo, quizá tenía ya unas cuantas astillas clavadas, tras las sacudidas provocadas por el irregular camino.

Cuando al fin el carruaje se detuvo, él se puso rígido... y pronto lo lamentó, mientras la vida regresaba a sus miembros dormidos. Lo sacaron del coche y lo ayudaron a mantenerse de pie, pero sólo un momento. Uno de ellos trató inútilmente de cargárselo al hombro. Entre los hermanos había algunos igualmente altos, pero no tan corpulentos. Él era todo músculo y demasiado robusto para que alguno de ellos pudiera sostenerlo en el hombro.

Lo pusieron torpemente de pie, pero no lo desataron para que pudiera caminar. Lo alzaron entre dos, por los pies y los hombros. Hasta eso les resultaba difícil, dado su peso... y su mala disposición a facilitarles las cosas. Finalmente lograron cargarlo por un rato. Por fin se encontraron bajo techo. Lincoln lo advirtió al cesar la brisa salobre.

Agradeció el encontrarse dentro, sin que le importara dónde estaba. En el trayecto había percibido el olor del agua. No podía determinar si era agua de río o de mar, pero había pensado seriamente que lo arrojarían allí. A los ojos de los MacFearson, eso resolvería el problema que él presentaba. Y Lincoln no podría hacer nada por salvarse.

Pero no eran asesinos. Él nunca había creído que lo fueran.

Salvajes, sí, capaces de actuar contra la ley, pero aunque no vacilarían en unir fuerzas para convertirlo en pulpa, jamás llegarían a matar, cuando menos intencionadamente. En cambio, por accidente...

Lo acostaron en una superficie dura e irregular, llena de bultos. Él esperó a que lo desataran. No fue así. Luego los oyó salir. Lo habían llevado a destino y se retiraban sin más, dejándolo amarrado. Sin explicaciones. Comenzaba a imaginar dónde estaba, pues los sonidos que lo rodeaban eran bastante claros, pero ellos no le ofrecían confirmación alguna.

No obstante, uno de ellos seguía allí. Chasqueó la lengua y dijo con acritud:

—No has querido escuchar. Te citaste con Melissa, aunque te advertimos que no te acercaras a ella. La niña ha venido a casarse, y nosotros cuidaremos de que no lo haga contigo. Con un poco de suerte, para cuando encuentres el camino de regreso ya estará casada. Buen viaje, Lincoln.

Pasaron más horas. En algún momento se quedó dormido. Lo habían dejado completamente solo, encerrado en la bodega o en el depósito de un barco. Su lecho podía ser un saco de cereales o harina. Estaba en el puerto de Londres o en algún otro, costa abajo, pero no sabía cuál. ¿Y qué pasaría cuando llegara la mañana? ¿Lo desatarían para desembarcarlo en el primer puerto donde anclaran?

A juzgar por las últimas palabras, no. Y tampoco por el comentario del tipo que al día siguiente le permitió salir.

No se encontraba en una bodega, sino en un depósito. Bueno, al menos no había tenido que pelear con las ratas. Al parecer aquel tipo había aceptado dinero para embarcarlo como marinero contra su voluntad. Hubiera o no escasez de — hombres a bordo, Lincoln se uniría a sus filas.

—No te molestes en quejarte, pues no te servirá de nada — dijo el corpulento desconocido, mientras lo desataba—. Estamos en el mar y vamos hacia China. No verás tierra durante años. Acostúmbrate, amigo. Haz lo tuyo, como todo el mundo, y hasta es posible que llegue a gustarte. Los marineros llevamos una vida saludable.

Tras librarse de las ataduras y recuperar el uso de sus miembros, Lincoln se puso de pie y derribó al marinero de un golpe. Ahora sí estaba colérico, pero era una cólera contenida, como el silencio que precede a la tempestad.


Capítulo 25

—Ya está arreglado.

Ian Uno fue recibido con esta noticia en cuanto salió de su vestidor. En el breve tiempo que necesitaba para la ducha matutina, sus hermanos habían llegado para desayunar en su habitación, como de costumbre. Esta vez no faltaba nadie. Al parecer habían ido reuniéndose en el trayecto para presentarse todos juntos.

—¿El desayuno? — Con un poco de suerte, Charles se referiría a eso.

—No. Lo de Lincoln.

Era lo que temía, por lo ufano que sonaba el comentario de Charles. Pero no era el único que ignoraba cómo habían «arreglado» el asunto. La mitad de sus hermanos miraba a Charles, como esperando oír más.

—¿Cómo? — preguntó Ian sencillamente.

—No te conviene saberlo — aclaró Neill—. Traté de disuadirlos de ese plan, pero no quisieron escucharme.

—¿Qué le habéis hecho? — inquirió Adam, alarmado.

—No es lo que piensas — se apresuró a intervenir Callum—. Sigue con vida.

—Pero ¿qué le habéis hecho? — preguntó William.

—Lo enviamos a China.

—Aunque lo dudo, espero que os refiráis a un establecimiento o algo así — dijo Ian Tres, seco—. ¿Sabéis siquiera dónde queda eso?

—Al otro lado del mundo, idiota — añadió Ian Dos—. Y aunque no lo parezca, tardas años en llegar allí.

—De eso se trataba — explicó Callum.

—¿Y él aceptó ir a China? — exclamó William, con expresión de incredulidad.

—Pues... no. No se puede decir que se lo preguntáramos.

Charles, que no acostumbraba andarse con rodeos, se jactó:

—Verás, lo atamos y lo embarcamos en un navío que debía zarpar con la marea de la mañana, de manera que a estas horas ha de estar en alta mar. Cualquier barco habría servido, pero tuvimos la suerte de hallar uno que zarpaba hacia China. Y lo hicimos sin un sólo moretón — añadió en un murmullo.

Hubo varios gruñidos quejosos antes de que George comentara:

—Dios mío, ahora os pasaréis el resto de la vida mirando por encima del hombro, porque él querrá mataros por esto.

—¿Cómo diablos se os ocurrió hacer semejante cosa a un hombre, aunque fuera a él? — inquirió Adam.

—Era mejor que molerlo a golpes, como Charles quería — observó Malcolm.

—Yo preferiría que me molieran a golpes — adujo Ian Dos, ceñudo.

—Yo también — convino Ian Tres.

—¿Y de quién ha sido esa brillante idea? — preguntó Adam, fulminando con la mirada a cada uno de sus hermanos menores.

—Mía — admitió Jamie, como si eso lo avergonzara.

Pero Ian Cuatro se apresuró a intervenir:

—En defensa de Jamie, recordad que a él le gusta navegar. Más de una vez ha mencionado que le encantaría llevar una vida de marinero. Por eso ha pensado que esto no sería tan terrible.

—Pero para quienes detestan el mar, como nosotros, es angustioso — insistió Adam—. George tiene razón. Cuando vuelva, os matará a todos.

Con un suspiro, Ian se sentó en el borde de la cama. El día anterior, había hablado con Melissa, tras enterarse por Ian Seis de que la muchacha había estado con Lincoln. Se presentó con varios de los hermanos mayores, no porque temiera tener dificultades para vérselas con una joven que bien habría podido ser hija suya, sino porque no se sentía del todo a gusto con la decisión de mantenerla en la ignorancia. Simplemente quería contar con el apoyo de sus hermanos en ese aspecto.

Regresó de ese encuentro enojado, no con ella, sino consigo mismo, pues comprendía el punto de vista de Melissa. Deberían haberle explicado cómo era Lincoln en cuanto descubrieron la cuestión. Con toda probabilidad, ella habría reconocido que era mejor seguir adelante sin buscarse problemas. Y Lincoln no se le habría acercado, puesto que su familia no lo aceptaba y ella estaba de acuerdo. En realidad él se había mantenido lejos... hasta que descubrió que ella no conocía los motivos. Entonces la buscó para decirle por qué no iba a visitarla. Ellos deberían haberle informado, aunque sólo fuera para impedir que él contara las cosas a su modo. Obviamente, ahora contaba con toda la solidaridad de la muchacha.

Y, al conocer un poco mejor el punto de vista de Linc, Ian comenzaba a preguntarse si años atrás habrían cometido un grave error. Era cierto que Lincoln había perdido totalmente los estribos y que era necesario proteger a Dougi. Sin embargo, ninguno de ellos había pensado en preguntar por qué había perdido la chaveta. Aunque probablemente habrían actuado de igual manera, al menos podrían haber sido menos violentos.

—No niego que me alegro de saber que el asunto está arreglado — dijo Ian con otro suspiro—. Los que habéis decidido esto iréis a explicar a Meli lo que habéis hecho. Pasará mucho tiempo antes de que os perdone, pero al menos se olvidará de Lincoln Ross. Tres o cuatro años es mucho esperar para que un hombre se presente a continuar un cortejo. Si Linc vuelve, será un nuevo problema, pero al menos nuestra sobrina no formará parte de él. Creo que ya podemos volver a casa y permitir que la niña se ocupe de lo que la trajo aquí.

—Te lo tomas con demasiada serenidad, Ian — comentó Adam, expresando lo que la mayoría de los hermanos pensaba.

—No, no estoy nada sereno — repuso—. Pero por el momento prefiero no cargar con este asunto. Supongo que Kimber se enfurecerá conmigo por haber permitido que esto se descontrole. Y Lachlan me molerá a golpes por la misma razón. Pero ya me ocuparé de eso cuando llegue el momento. Lo cierto es que no quería otro enfrentamiento con Lincoln. El primero fue más allá del sentido común, y no sólo por su parte, sino también por la nuestra.

—Nos desafió, ¿recuerdas? Salió con ella. ¿Y tú no habrías hecho nada? — acusó Callum.

—Respetó nuestra voluntad mientras creyó que ella estaba de acuerdo con nosotros. Nos desobedeció al descubrir que ella no estaba enterada.

—¿Y qué ha dicho Meli? — preguntó Johnny—. Ayer, después de hablar con ella, no nos dijiste nada.

—Tenía mucho en que pensar — explicó Ian—. Y ella accedió a no hablar con ese hombre hasta que llegara su padre, de manera que no hay prisa por actuar.

Jamie enrojeció, sintiéndose culpable.

—Deberías habérnoslo dicho.

—Es cierto. Pero si me alegro de que el problema esté resuelto es porque Meli aún quería casarse con él, pese a lo que le contamos. Y confiaba en que Lachlan, después de escuchar toda la historia, no se opondría al cortejo.

—¿Lo crees posible? Si Linc estaba tan loco...

Ian meneó la cabeza.

—No. La niña se habría llevado una triste desilusión. Lachlan no vacila en proteger a los suyos. Aunque ella piense que el pasado no tiene importancia, él verá las cosas de otra manera.

—¿Estás seguro de que no te engañas?

—Sabes que no. Si cabe la menor posibilidad de que ese tipo vuelva a perder la cabeza, Lachlan no le confiará a su única hija.

—Pues lo comprobaremos muy pronto — intervino Ian Dos, echando otra mirada desaprobatoria hacia Jamie. Luego añadió—: Aunque esto ya no importa, puesto que Linc está fuera de la escena.

Jamie volvió a enrojecer, pero dijo a la defensiva:

—El plan me pareció estupendo. El asunto está resuelto. Él ha desaparecido, y así seguirá durante tanto tiempo que ella no tendrá más remedio que olvidarlo. Para cuando vuelva, ya estará casada y con varios críos. Y algún día nos dará las gracias.

—Sueñas, hermano, si esperas que te dé las gracias por haber secuestrado a su hombre — le espetó George—. A sus ojos él ya es suyo... o lo era. Pero al menos eso es verdad: ya no tiene más remedio que olvidarlo.


Capítulo 26

Era mucho más fácil vociferar y despotricar contra sus tíos menores que contra el grupo mayor. Ese mismo día, después de haber atacado a Ian Seis, Melissa vio aparecer a Ian Uno con los hermanos más próximos en edad. Entonces previo que estaría en desventaja. Ellos razonaban igual que su padre, con calma, con la seguridad de estar en lo cierto, de que la equivocada era ella. Tuvo que escucharlos, sobre todo porque comenzaron pidiéndole disculpas por no habérselo explicado todo desde un comienzo.

Al día siguiente, cuando se presentó el grupo más joven, ella esperaba más de lo mismo: primero, disculpas; luego los motivos por los que creían que Lincoln no era un buen partido ella. Ya había decidido no repetirse, al menos hasta que llegara su padre. Ya le había dicho a Ian Uno que, si bien sus inquietudes eran lógicas, ella jamás creería que Lincoln Ross Burnett fuera capaz de hacerle daño.

En realidad, ahora dudaba un poco de que su padre viera las cosas de igual forma. «Creo que preferirá verte fuera de peligro». No podía quitarse de la cabeza el último comentario de Ian Seis.

Ian Uno había dicho más o menos lo mismo, con lo que reforzó sus nuevas dudas. Melissa no esperaba ver otra vez a Lincoln antes de que llegara su padre. Él había accedido a mantenerse a distancia hasta entonces. Además, la muchacha no tendría ninguna oportunidad de fortalecer su convicción para contrarrestar la de sus tíos. Y ahora seguiría oyendo sus argumentos, con lo cual sus dudas se intensificarían. Puesto que todos iban contra Lincoln, hacer que cambiaran de idea resultaba una empresa muy difícil.

Cuando llegó al salón donde la esperaban, tuvo la primera impresión de que esa reunión con sus tíos más jóvenes no sería como ella suponía: Ian Seis recorría la habitación, recogiendo todos los objetos que pudieran ser arrojados. Ella arqueó una ceja con gesto inquisitivo. El joven enrojeció, pero aún recogió algunos objetos más. Luego no supo dónde ponerlos para que estuvieran fuera de su alcance.

Con gesto provocativo, Melissa formó un hueco profundo con la falda, indicando que ese era buen lugar. Ian Seis la miró con ceño severo. Ella se encogió de hombros y, apoyando la espalda contra el marco de la puerta, cruzó los brazos con toda tranquilidad. Su joven tío decidió simplemente retener los objetos.

—Bien, ¿quién será hoy el portavoz? — preguntó ella con voz serena.

Todos se habían reunido en un mismo lugar, ocupando por entero los dos sofás y las dos butacas del centro. Pero el salón era amplio. Había otros tres grupos más pequeños, cada uno con varias sillas, una mesa y una lámpara. Estaban más separados entre sí, destinados a conversaciones privadas. Y aún quedaban algunos sillones, por si se presentara un grupo más numeroso.

Al escuchar su pregunta sus tíos se miraron mutuamente. Uno a uno bajaron la vista, como si se pasaran la marmita caliente sin decir nada. Neill, contrariado, cayó en la cuenta de que no había bajado la mirada a tiempo.

Melissa observó al penúltimo de sus tíos con una gran sonrisa, pues era el más tímido de todos.

—Conque no lo teníais decidido y has sido designado por abandono, ¿eh? — bromeó.

Neill no tenía confianza en sí mismo. Él lo sabía y sus hermanos también. Sin embargo, ninguno de ellos alzó la voz para sacarlo del aprieto. Bien pensando, la situación era insólita y alarmante.

Por fin Melissa lo miró con seriedad y ordenó:

—Habla de una vez.

Él hizo un gesto de asentimiento y carraspeó.

—Ian Uno nos ha ordenado que viniéramos, como corresponde, para hacer una confesión. Tras pensarlo mejor, hemos hecho algo de lo que no nos enorgullecemos, aunque actuamos con las mejores intenciones.

—¿Actuamos? ¿Eso significa que...?

—Sólo los que estamos aquí.

—Quiero aclarar algo — intervino Ian Seis, lanzando a su hermano una mirada acusadora por ese error inicial—. Yo no participe en esto, Meli. Tampoco lo habría hecho. Acabo de enterarme. Pero creo que deberías tomar asiento.

Ella se apartó de la puerta, rígida de miedo.

—No quiero enterarme.

—Nosotros tampoco querríamos decírtelo, pero es necesario.

—No. — Melissa meneó la cabeza, inflexible—. No. Volved al hotel. Volved a las Highlands, si queréis. No hay nada que os retenga aquí. Ya le he dicho a Ian Uno que será mi padre quien decida.

—Pero nuestro hermano mayor, en su infinita sabiduría, olvidó informarnos de eso — dijo Charles, con su típico sarcasmo—. Sólo sabíamos que Linc desoyó nuestra advertencia de no acercarse a ti. Había que hacer algo.

—¡Eso fue culpa vuestra, por no haberme dicho desde el principio lo que habíais hecho! — exclamó ella—. Lincoln opinaba que alguien debía decírmelo, y con toda razón.

—Sí, lo lamentamos — se disculpó Johnny.

Algunos más se sumaron a la disculpa, pero ya era demasiado tarde, pues al parecer habían hecho algo mucho peor. ¿O tal vez se estaba dejando llevar por la imaginación? Tal vez, culpables como se sentían por esa omisión, cualquier nimiedad añadida les pesaba demasiado en la conciencia.

Con un suspiro, ella fue a sentarse en el primer sofá, entre Ian Cinco y Callum.

—Bueno, decidme qué habéis hecho de una vez.

Silencio total y más miradas evasivas. Ella volvió a ponerse tensa. ¿Tan horrible era que ninguno de ellos podía expresarlo?

Ian Seis, que no compartía los remordimientos, no tuvo dificultades en poner fin al suspenso.

—Han embarcado a Linc por la fuerza en un navío que va rumbo a China. Pagaron a un tripulante para que le impida desembarcar en ninguno de los puertos que toque en el trayecto. Así tendrá que hacer el viaje completo. Y para eso se necesitan entre dos y cuatro años... o más aún.

Melissa miró fijamente a Ian Seis; luego, a cada uno de sus tíos. Ninguno de los otros se atrevía a mirarla a los ojos. Ian parecía dar crédito a lo que le habían contado y acababa de repetir; ella, no.

—Es una broma, ¿verdad? Queréis hacerme creer que él se ha ido para que yo lo olvide. Os habéis enterado de que él debía abandonar la ciudad, por un motivo u otro, y lo estáis aprovechando. No puedo creer que me mintáis así.

Hubo tantos sofocos y carraspeos que la temperatura del salón subió un grado.

—Fue idea mía, Meli. Acepto toda la culpa — dijo Jamie con cara de angustia.

—¿Conque fue tuya? Pero habéis venido todos, de manera que todos estabais de acuerdo. Y aún no he oído el final del cuento. Estoy esperando.

Ian Cuatro y Neill, sentados a ambos lados de Johnny, lo codearon para que hablara. Sus treinta y dos años lo convertían en el mayor de los presentes. La muchacha le daría más crédito que a nadie.

A él no le gustó que lo pusieran en la picota, así que empleó un tono algo mohíno para decir:

—En algo has acertado, Meli. Sabes muy bien que no somos capaces de mentirte. — Ella iba a menear la cabeza, pero Johnny continuó—: No hemos hecho ningún daño a Linc, aparte de imponerle una vida que probablemente no habría buscado por sí solo. Es una experiencia estupenda navegar por el mar, por lo menos así opina Jamie. Y como en cualquier caso tu padre te habría prohibido casarte con él, te hemos ayudado a quitártelo de la cabeza mucho antes. Es cosa hecha. 'Nadie salió herido, como habría sucedido si Linc se hubiera enfrentado a nosotros. Eso no significa que estemos arrepentidos. No lo pensamos muy bien ni tuvimos en cuenta lo furioso que él se pondría.

Melissa quedó aturdida. Lo habían puesto fuera de su alance, decidiendo por ella, aunque no tenían ningún derecho.


Capítulo 27

Cuando Ian Seis informó de que Melissa se había encerrado en su habitación y no quería hablar con nadie, ni siquiera con la duquesa, los hermanos MacFearson empezaron a reñir entre sí. En varias ocasiones estuvieron a punto de llegar a las manos. Charles era el más atacado, pues como los ánimos ya estaban caldeados, nadie toleraba su sarcasmo. La culpa los ponía a todos a la defensiva.

Ian Uno asumió la responsabilidad de visitar a Megan St. James y explicarle lo que había sucedido, a fin de que no se preocupara demasiado por el aislamiento de Melissa. La reprimenda verbal de que fue objeto por esa dama, tan hermosa y formidable, lo dejó otra vez de mal humor.

Los años de la madurez lo habían ablandado, pero esa semana no se notaba. Y si bien quiso enviar una carta detallada a Lachlan, su estado anímico hizo que fuera muy breve. Se limitó a explicarle que se habían entrometido en el cortejo de Lincoln Burnett y a sugerirle que adelantara su viaje a Londres, pues el asunto había puesto nerviosa a Melissa. No quiso incluir una nota para su hermana. En realidad, le sería muy difícil explicarle lo que habían hecho.

Como esperaban que Lachlan y Kimberly llegaran pronto, los hermanos decidieron permanecer momentáneamente en Londres y pagar los platos rotos. Pasaban mucho tiempo en la residencia de los St. James, con la esperanza de que Melissa superara el golpe y bajara a desahogar su amargura contra ellos, antes de que llegaran sus padres. Era lo que merecían y a ella le haría bien. Luego podría seguir disfrutando de la temporada. Y de ese modo Lachlan y Kimberly no se enfurecerían tanto con ellos.

La duquesa los toleraba en su casa, y al cabo de unos días hasta comenzó a invitarlos a cenar, pues los veía perdidos y sin saber qué hacer. No obstante, aún estaba demasiado irritada con ellos como para ofrecerles alojamiento, si bien se esforzaba por atenderlos, pues era toda una dama. Al fin y al cabo, eran los tíos de Melissa, aunque en esos momentos la pobre niña debía de estar lamentándolo.

Esa noche, mientras terminaban de cenar con ella, el mayordomo acudió para anunciar.

—Una visita inesperada, excelencia. — Luego dijo a Ian Seis—: Y no me mire la nariz, señor Ian, pues si lo hace renunciaré a mi puesto, cosa que podría contrariar a la duquesa.

Megan echó un vistazo al más joven de los MacFearson, que ya empezaba a ruborizarse, y confirmó:

—Pues sí, me contrariaría muchísimo.

El rubor de Ian Seis aumentó, pero nadie se dio cuenta, pues la visita mencionada se hallaba ya en el umbral de la puerta, llenándolo con su corpulencia y concentrando la atención de todos. Se hizo el silencio. Una gran impresión solía causar ese efecto.

Megan, menos afectada, abandonó la mesa para tender cordialmente la mano a Lincoln Burnett.

¡Ha vuelto! No sé por qué, pero no me sorprende en absoluto. Ahora bien, tratará usted de no... desordenar mis muebles mientras esté aquí, ¿Verdad?

No era una solicitud, sino una orden: nada de peleas en su casa, bajo ninguna circunstancia. De un modo u otro, la respuesta de Lincoln habría sido la misma.

—Sí, su excelencia.

—Muy bien, lo dejaré atender sus asuntos.

La señora hizo una seña al mayordomo, que se llevó una desilusión, pues esperaba presenciar el espectáculo, y se retiró para permitir que sus invitados resolvieran sus numerosas diferencias.

El silencio se prolongaba, quizá porque la expresión de Lincoln era inescrutable y no revelaba el grado de intensidad de su ira. Al parecer no había sufrido ningún daño y se encontraba en buen estado, pero eso podía ser engañoso.

William fue el primero en romper ese incómodo instante.

—Linc, me asombra reconocer que realmente me alegro de verte.

—Perdóname si lo pongo en duda — respondió con serenidad.

William rió entre dientes.

—¿No te he dicho que yo mismo me asombraba?

Callum no le veía la gracia, pero aun así reiteró:

—En realidad, creo que todos nos sentimos aliviados de ver que, de algún modo, nuestro error queda rectificado. Si nos alegra verte es por ese motivo, sin que tenga que ver con nada.

Lincoln aceptó esa explicación con un gesto de asentimiento.

—Tengo una tía y una prima que dependen de mí. ¿Se os ocurrió siquiera informarles de que habíais dispuesto apartarme de la circulación durante años? ¿O habríais dejado que vivieran preocupadas por mi desaparición?

Ian Uno respondió:

—Les envié una nota para informarles de que, a causa del poco juicio de varias personas, se te había enviado a China por varios años. ¿No has hablado todavía con ellas?

—He regresado hace sólo unas horas. Quería saber si tendría que vérmelas con las autoridades o no, por si ellas hubieran denunciado mi ausencia.

Ian asintió.

—Quizá hayan recurrido al magistrado, si no dieron crédito a la nota. ¿Dices que preferirías no hablar de esto con las autoridades?

Es un asunto personal y preferiría que siguiera así — respondió Lincoln.

Era lo que ellos esperaban, pues lo conocían bien. Tener que rendir cuentas ante la justicia no los preocupaba, pero las represalias de Lincoln sí. Y su exhibición de serenidad los ponía nerviosos.

—¿No te ha gustado el mar? — preguntó Jamie, con sincera curiosidad.

—¿Habla en serio? — preguntó Lincoln, sin dirigirse a nadie en especial.

—Sí — respondió Adam—. Fue idea suya, pues ansía hacerse a la mar.

—En ese caso debería haberse embarcado en esa nave — comentó Burnett sarcásticamente.

—En estos momentos me gustaría haberlo hecho — murmuró Jamie.

—¿Cómo supiste que estaríamos aquí? ¿O acaso vienes para visitar a Meli? — preguntó Johnny.

—He dado mi palabra de no acercarme a ella hasta que llegue su padre. Lo creáis o no, tiendo a respetar la palabra empeñada.

—Si algunos de nosotros hubiéramos sabido que habías aceptado no acercarte, las cosas habrían sido de otra manera — aclaró Malcolm, dirigiendo un gesto ceñudo al mayor de sus hermanos.

Ian Uno explicó a Lincoln:

—Melissa me lo dijo. El que yo no lo creyera no viene al caso. Temo que no me apresuré a informar al resto de mis hermanos.

—Lo cual no exonera a nadie — replicó Lincoln, siempre con voz serena—. Pero responderé a vuestra pregunta. Primero fui a vuestro hotel. Me llevó menos de una hora buscar vuestro apellido en el registro. Tenía la corazonada de que os encontraría allí. Supongo que no habéis dicho nada a Melissa sobre el pequeño viaje que planeasteis para mí.

—Se lo dijimos — corrigió Ian Cuatro—. Desde entonces no ha salido de su cuarto.

Burnett meneó la cabeza, disgustado. Era la primera muestra de emoción que daba.

—No se lo decís cuando debierais, pero sí cuando no deberíais. ¿Esta familia jamás saldrá de su idiotez?

Por lo común los MacFearson no toleraban un insulto así. Normalmente se hubieran levantado todos al unísono, blandiendo los puños. Sin embargo, ninguno de ellos se movió, como si en los últimos días se hubieran dicho lo mismo más de una vez.

—Francamente, será un placer informarle de que te las has arreglado para acortar ese viaje — dijo Johnny—. Por cierto, ¿cómo lo has hecho? sólo han pasado cinco días.

—Me desembarcaron en Francia. Habría regresado antes, pero tardé un día entero en hallar un barco que zarpara inmediatamente hacia Londres.

—Sí, pero ¿cómo lograste salir de ese barco?

—Por un golpe de fortuna. Escogisteis un navío capitaneado por un viejo compañero de escuela. Había tropezado con él unos días antes y me dijo que se había hecho a la mar. Se enfadó mucho al saber que uno de sus hombres aceptara tripulantes traídos por la fuerza. Estuvo a punto de arrojar a ese tipo por la borda.

—No podemos permitir que cortejes a nuestra sobrina, pero si quieres una indemnización, tienes derecho a ella — comentó Adam.

La respuesta de Lincoln los tomó a todos por sorpresa:

—No quiero nada.

—¿A qué has venido, pues? — preguntó Ian Cuatro, cauteloso.

—En ese barco pasé unas cuantas horas sin nada que hacer, salvo analizar mis opciones. Tratar con los padres de la novia es normal, forma parte del proceso. Pero tratar con el resto de su familia, no. Y como hay una sola cosa que los MacFearson comprendéis, aquí tenéis una dirección. — Lincoln arrojó una tarjeta a la mesa—. Mañana os esperaré allí, a las nueve. A todos. Quiero que me dejéis en paz.


Capítulo 28

La curiosidad hizo que los MacFearson llegaran temprano a la dirección que se les había indicado. El nombre del establecimiento debería haberles dado una pista (o no) de lo que Lincoln planeaba, pero no estaba incluido en la dirección. Era un salón de deportes completo, con su cuadrilátero cercado con cuerdas. La gran estancia tenía gradas en tres de sus lados, para dar cabida a muchos espectadores. También había una sala de entrenamiento, con diversos equipos, y otra para esgrima. En el fondo, al aire libre, blancos para arquería.

Llegaron muy temprano: a las ocho de la mañana, mucho antes que Lincoln y hasta unos minutos antes de que el dueño del local abriera las puertas. Les informó de mala gana que no podrían entrar, a menos que desearan alquilar la sala. Al parecer, entre las ocho y el mediodía estaba a disposición de los perspicaces caballeros que, por una considerable suma, prefirieran entrenar en privado, luego se abría al público durante el resto del día.

Como Lincoln quizá pensaba alquilar el salón, en vez de esperarlo fuera pagaron la suma pedida. Además, suponían que se había vuelto loco otra vez. Si se había empeñado en verlos allí, sólo podía ser porque pensaba enfrentarse nuevamente a. todos. Eso los tranquilizó un poco; tratar con Lincoln, el loco, era mucho más fácil que vérselas con ese hombre sereno que se había presentado la noche anterior. Esperaban que entrara hecho una furia, vociferando contra ellos. El hecho de que no le importara la patochada de los MacFearson no era... natural. Cuando menos en él.

Sin embargo, tuvieron tiempo para discutir lo que esperaba cada uno y cómo lo enfrentarían. Los hermanos ocuparon las gradas: algunos de espaldas, para ver de frente a los demás; otros, recostados, pues había lugar de sobra. Ian Seis llegó al extremo de quedarse dormido. No estaba habituado a levantarse tan temprano, pues asistía a todos los acontecimientos nocturnos de la temporada desde su llegada a Londres.

—Deberíamos negarnos a pelear con él. — Fue William quien inició la discusión.

—Ya lo intentamos y no sirvió de nada.

—No sirvió de nada cuando era un niño. Ahora tal vez atienda a razones.

—¿Él?

—No tengo ningún deseo de hacerle daño. Bastante malo ha sido secuestrarlo.

—Lo mismo pensamos todos, pero ¿qué haremos cuando comience a aporrearnos? Por si no lo has notado, ya no es un crío. Tampoco quiero ser yo el que salga herido por tratar de que él no sufra daño.

—¿Podría haber planeado algo más si nos ha citado aquí?

Se oyeron diversas opiniones, pero luego Ian Tres insinuó: — Quizá es un buen esgrimista y ha supuesto, acertadamente, que ninguno de nosotros lo es.

—Enfrentarse a todos nosotros es cosa de locos o estúpidos. Y en ese caso no se le ocurriría pensar en semejante ventaja, ¿verdad? — contradijo Charles.

—Linc no es estúpido — intervino Dougall, en defensa de su ex amigo.

—Exacto, y los locos no piensan en ventajas — dijo Ian Tres.

—Una cosa es estar loco y otra es estar desesperado — señaló Malcolm—. ¿Y si en realidad quiere tanto a Meli que está dispuesto a cualquier cosa?

—La conoce desde hace poco — repuso Charles—. No puede quererla tanto.

—¿Qué tiene el tiempo que ver con eso? — inquirió Callum—. Malcolm no ha hablado de amor, sino de querer. En lo personal nunca me he preguntado si quiero o no a una muchacha. Si la quiero, lo sé inmediatamente.

Hubo risas sofocadas, luego Malcolm agregó:

—Sí, pero cuando quieres a una chica por esposa hay algo más. Si lo suyo fuera sólo deseo, no tendríamos ninguna dificultad. Ella le habría dicho que se largara. Y ahí habría terminado todo.

—Ojalá fuera sólo eso — dijo Ian Dos—. Entonces yo tendría un buen motivo para romperle la cara.

—¿Y ahora no?

—No, pues todavía no ha hecho nada que merezca una buena paliza. En realidad lo ha hecho todo bien, por desgracia. Hasta se ha encargado de que Meli supiera qué estaba pasando, como debía ser.

—Hemos tratado de evitar un enfrentamiento con él y tal vez ha sido un error — comentó George—. Le hemos dado la impresión de que no hablamos en serio.

—Conozco a Lincoln — intervino Dougall—. Quiere tratar sólo con el padre de la chica, no con todos nosotros.

—Pero ¿obedecerá a Lachlan? — preguntó Ian Cinco—. Creo que seguiría tratando de cortejar a Meli, aunque su padre lo rechazara.

—Nada ganamos con suposiciones — dijo Adam—. Mientras no veamos los hechos...

Lo acallaron a codazos, pues su Némesis entraba en ese momento. Lincoln ya se había quitado la chaqueta y la llevaba sobre un hombro, enganchada en un dedo; la otra mano estaba hundida en el bolsillo de los pantalones, lo que le confería un aire muy despreocupado. Sin duda no parecía esperar recibir una paliza.

Cuando se detuvo ante las gradas donde ellos se habían reunido, Johnny se apresuró a preguntar.

—¿A qué viene esto, Linc? No puedes pretender enfrentarte otra vez con todos nosotros.

—¿No?

—¿Quieres pelear por ella?

—En efecto — respondió Lincoln.

—¿Con todos nosotros? — inquirió Ian Cinco.

—Si... pero con una condición. A ese cuadrilátero subirá sólo uno de vosotros cada vez. Podéis formar fila y escoger el orden que prefiráis. Sólo podrá subir otro hombre para llevarse al vencido, si fuera necesario. Y quiero que me deis vuestra palabra: de uno en uno. Ya no tenéis excusas para lanzaros en masa contra el enemigo. No hay diferencias de edad ni tamaño, como cuando éramos niños. Actuar así sería una cobardía. Bien lo sabéis.

—Permíteme aclarar esto — pidió William—. ¿Estás dispuesto a pelear con todos nosotros, uno tras otro? ¿Sin pausas para recobrarte?

—No las necesitaré.

Hubo una serie de risas. Ian Uno las interrumpió:

—¿Te das cuenta de la locura que vas a cometer, Linc? No durarás mucho. ¿Qué sentido tiene?

—Os lo diré. Si os venzo, no volveréis a molestarme. Estoy dispuesto a comprar eso con mi sangre.

—¡Pero si volveremos a casa en cuanto llegue MacGregor! — adujo Johnny.

—Todavía no ha llegado. Es demasiado tiempo para mí — replicó Lincoln—. Además, no me refiero al futuro inmediato. Será definitivo. No quiero ver nunca más a ninguno de vosotros, por motivo alguno.

—Eso es imposible. Si quieres formar parte de la familia...

—No lo es en absoluto. Yo vivo en Inglaterra. Vosotros os quedáis en Escocia. Y todos vivimos felices por siempre jamás.

Ian Seis, a quien habían despertado a la llegada de Lincoln, rió entre dientes.

—Aceptaríamos con gusto si renunciaras a Meli.

—No renuncio.

—Ya lo esperaba — continuó el menor de los Ian—. Pero no has tenido en cuenta lo unida que está ella a su familia. Aun si ocurriera lo inconcebible, si lograras casarte con ella, no Podrás mantenerla alejada de sus parientes por mucho tiempo. Y no porque ellos no lo permitan. Será ella misma quien se niegue.

—No he dicho que trataría de alejarla de sus padres — señaló Lincoln—. Pero vosotros, los MacFearson, no seréis bien recibidos en mi casa.

—Basta de cháchara — dijo Charles, con voz irritada—. Démosle el placer y acabemos con esto. Comienza tú, Ian Dos. Así terminaremos con esta tontería antes de que se ponga sangrienta.

Lincoln, sonriente, subió al cuadrilátero. Esa sonrisa enervó a algunos de los hermanos. Enviar primero al mejor luchador del grupo era una buena estrategia. Lincoln sabía que Ian Dos era el mejor. Eso debilitaría su confianza en sí mismo, pero en todo caso no lo demostró.

Se enfrentaron en el cuadrilátero, sin árbitro que diera por iniciado el enfrentamiento... ni que le pusiera fin. Ian Dos era célebre por sus golpes cortos, rápidos y brutales, capaces de derribar al adversario en pocos segundos. Pero Lincoln no le dio oportunidad de aplicar uno solo. El golpe apuntado al cuello de Ian fue tan veloz que pocos llegaron a verlo, pero lo dejó tendido en el suelo.

—¿El siguiente? — dijo Lincoln.

Johnny estaba tan furioso que subió al cuadrilátero, mientras otro de los hermanos se llevaba a Ian Dos.

—Conque vas a pelear sucio, ¿eh?

Lincoln esbozó una amplia sonrisa.

—¿Hay otra manera de pelear con vosotros?

—No tardaremos mucho en descubrirte las tretas — dijo Johnny, lanzando un bufido de desprecio.

Ya veremos. Oye, ¿vas a pelear o quieres matarme de aburrimiento?

Johnny levantó los puños, pero el golpe le llegó en un amplio arco y lo alcanzó de lleno en la oreja. Por un momento el dolor fue insoportable. Cayó de rodillas. Conservó apenas la lucidez necesaria para rodar fuera del cuadrilátero, antes de recibir más golpes.

El siguiente fue Ian Cinco. Tenía la edad de Lincoln y era un poco más alto. No dijo una palabra. Estaba mejor preparado y tomó inmediatamente la ofensiva. Su primer golpe alcanzó a

Lincoln en la mejilla, haciendo que se tambaleara hacia atrás. Eso le otorgó ventaja, pero la perdió cuando Burnett se Lanzó de cabeza contra su vientre y lo arrojó por encima del hombro. Ian cinco aterrizó pesadamente. Por un instante quedó aturdido y sin aliento, ni siquiera vio llegar el golpe que acabó con él.

Luego le tocó a George. Tenía treinta y tres años y estaba algo pasado de peso, debido a que su flamante esposa lo mimaba con comidas extravagantes. Eso, añadido a su corpulencia normal, lo hacía difícil de derribar. Por eso Lincoln buscó la zona que George más exponía: el vientre. No obstante, tuvo que asestar unos cuantos golpes antes de acertar con el sitio donde haría más daño. Resultó. Su adversario se dobló en dos, sin aliento, a su merced. Él no se molestó en liquidarlo, simplemente pidió por señas que alguien se lo llevara a las gradas.

Dougall sorprendió a todos al levantarse para subir al cuadrilátero. Neill trató de impedírselo, pero fue rechazado. Muchos de los hermanos hicieron un gesto de preocupación. Ese era el enfrentamiento que lo había iniciado todo, el de dos amigos íntimos. Por un momento la expresión de Lincoln se tornó inescrutable' luego mostró los dientes en una sonrisa, aunque sin demostrar si había tras ella verdadero humor.

—¿Así que te crees capaz de hacer algo más que atrapar moscas con esos puños, Dougi?

Un rubor intenso comenzó a encender las mejillas de Dougall, pero la pérdida de conciencia impidió que llegara muy lejos. El golpe fue increíblemente veloz. Él lo había visto venir, pero no pudo pararlo a tiempo.

—Si no tiene la nariz rota, no será porque yo no lo haya intentado — dijo Lincoln. Luego miró directamente a William, que había presenciado los sucesos de aquel día, junto al estanque—. Y cuando despierte, haz el favor de decirle que esta vez sí fue intencionado.

El comentario logró enojar a la mayoría de los hermanos, provocando una discusión entre ellos. Todos querían ser el siguiente, pues ahora querían un pedazo de Lincoln. Por el momento las culpas quedaban en el olvido.

La furia solía perjudicar a algunos hombres, tornándolos descuidados. Por lo general era una buena táctica encolerizar al adversario hasta la estupidez. En este caso no era así. Los MacFearson, cuando se ponían furiosos, ignoraban el dolor, según Lincoln descubriría en los cuatro asaltos siguientes. Si no tenía la suerte de asestarles un buen golpe al principio, dejándolos inconscientes, él mismo recibía golpes brutales.

Aun así, Lincoln sabía lo que era el dolor. Y tenía tanta autodisciplina que podía obligarse a no sentirlo. No obstante, el castigo que recibía iba desgastándolo, minando su resistencia. Irónicamente, al igual que en el pasado, eran aún demasiados. Había derrotado a nueve, pero todavía faltaban siete y ya le costaba un gran esfuerzo levantar los puños. No estaba seguro de poder llegar al final.

Aún debía luchar con Ian Uno, que parecía reservarse para el final. El mayor de los hermanos no era ningún tonto cuando se trataba de pelear. Si los otros lo respetaban no era sólo por su edad. Aunque no tan veloz como Ian Dos, su corpulencia le permitía golpear con doble fuerza.

El siguiente fue Charles, el de los comentarios sarcásticos que con tanta frecuencia despertaban deseos de romperle los dientes, aun entre sus hermanos. Pero Charles tuvo suerte: acertó un golpe en el ojo izquierdo de Lincoln, que ya estaba medio cerrado por un puñetazo anterior. Eso lo aturdió por un momento, permitiendo que el adversario le aplicara otros dos, uno en el vientre y el otro en la mandíbula. Lincoln se recobró lo suficiente para contratacar: aferrando a Charles por el pelo, le golpeó la cabeza contra la rodilla que levantaba a su encuentro. La maniobra no le rompió los dientes, pero sí lo dejó sin sentido.

Después de ese asalto, Lincoln habría necesitado unos cuantos minutos para despejar la mente, pero él mismo había dicho que no habría pausas. Y si bien estaba dispuesto a continuar hasta que ya no pudiera mantenerse en pie, la ira que había provocado en los hermanos estaba tan mermada que, cuando Jamie dio un paso renuente para subir al cuadrilátero, Ian Uno lo detuvo.

—Creo que hemos terminado, Linc, si estás de acuerdo — le dijo—. Has llegado muchísimo más lejos de lo que ninguno de nosotros esperaba. No verás reír a ninguno de nosotros. Pero basta ya. No tiene sentido seguir con algo que no podrás terminar. Por esta vez, usa el sentido común y admite la derrota.

—¿Qué derrota? No admitiré ninguna derrota mientras no me hayáis vencido. Pero sí admito que no ha sido una buena idea, después de todo. Ya basta. ¿Puedo esperar que regreséis ahora a vuestra casa, al menos aquellos que han perdido?

Ian Uno rió entre dientes.

—Bueno, es mucho pedir, teniendo en cuenta que en realidad no has ganado. Pero antes de que cambies de idea, recuerda lo que te dijimos: volveremos a casa en cuanto llegue MacGregor. Eso podría ser hoy mismo. Está a punto de llegar.


Capítulo 29

Melissa aún estaba demasiado enfadada para sentir alivio. La noche anterior Megan le había traído la noticia de que Lincoln estaba nuevamente en Londres. Si se lo hubiera dicho alguno de sus tíos, no le habría dado crédito. Pero la duquesa no tenía por qué mentirle. Lincoln estaba de regreso. Esos cinco días últimos podían quedar en el olvido. Pero no sería así.

La conmoción le había durado sólo un par de días. Después pasó a la ira, tanta que no se atrevía a tratar con nadie. Y antes que poner a prueba su fuerza de voluntad, para no decir algo de lo que pudiera arrepentirse, prefirió seguir encerrada en su habitación. Sólo hablaba con la criada que le llevaba las comidas.

Continuar con su vida social habría sido imposible. Ni siquiera podía pensar en casarse con otro, pues era a Lincoln a quien amaba. Tal vez dentro de unos años... pero todavía no.

Por fin resolvió regresar a su casa. Estaba preparando el equipaje cuando Megan le dijo que Lincoln había vuelto. Sus esperanzas se habían disipado, otra razón para la ira. Por lo general era optimista y sabía ver el lado positivo de casi todo. Esta vez no.

Pero Lincoln había regresado. Ahora debía volver a preocuparse de nuevo por el enfrentamiento con su padre... siempre que Lincoln aún la quisiera, después de lo que sus tíos habían tratado de hacerle. Y si no quería volver a verla, ni siquiera cabría la posibilidad de reprochárselo. Otro motivo para seguir enfadada: no tenía idea de su situación ni la tendría hasta que volviera a verlo.

Debía tratar de averiguarlo. Había prometido no verle hasta la llegada de su padre, pero eso fue antes de que sus tíos decidieran comportarse como bárbaros.

Mientras bajaba por la escalera para almorzar, se preguntaba si le convenía visitar de nuevo a las señoras Burnett. Al ver entrar a Ian Seis por la puerta de la calle estuvo a punto de volverse en mitad de la escalera. Él se acercó para esperarla. Melissa lo fulminó con la mirada, muy rígida, y continuó bajando. Luego se dirigió hacia el comedor.

Ian no captó la indirecta o simplemente decidió ignorarla. Mientras la seguía, comentó con tono alegre:

—¿Todavía no vas a hablarnos?

—No — repuso ella. Después de sentarse, hizo una seña al criado para que le sirviera la comida.

—Todo ha terminado bien. Linc se las arregló para desembarcar antes de que el navío se alejara demasiado — le recordó él, mientras ocupaba la silla de enfrente.

—Mejor para vosotros — murmuró Melissa.

—¿Por qué, si de cualquier modo no piensas hablarnos?

—Porque si así no fuera, os hablaría mucho menos.

—Ya. — Sonrió y agregó—: Dicho de ese modo se entiende mejor. Si te sirve de consuelo, él ha cobrado venganza contra algunos de nosotros. Pero como no vas a hablarme, supongo que no querrás que te lo cuente.

Ella no le escuchó. Ya había dicho demasiado. De no ser su amigo, además de su tío, no le habría dicho una sola palabra.

—¡Qué fuerza de voluntad tienes, Meli! — exclamó tras unos momentos de silencio—. Nunca he visto nada igual.

—Oh, vamos, habla de una vez.

Ian se echó a reír antes de responder.

—Hoy eres una verdadera mina de contradicciones. Bueno, el caso es que esta mañana, muy temprano, todos nosotros nos hemos reunido con Linc en un salón de deportes... y ha sido por invitación suya. Allí él procedió a liquidar a la mitad de mis hermanos.

—¿Está malherido?

Ian puso los ojos en blanco al ver cuál era su principal preocupación.

—Deberías preguntar cómo han quedado tus tíos.

—Si erais dieciséis contra uno, no lo creo. ¿Está malherido o qué? — repitió ella.

—Apenas — contestó él—. No puedo decir lo mismo de nosotros.

Ella arqueó una ceja.

—Pues tú pareces estar muy bien y muy contento. Supongo que no formabas parte de la mitad golpeada.

—Así es. Afortunadamente para mí, antes de que me llegara el turno abandonó la idea de derrotarnos a todos.

—¿El turno? — Ella frunció el entrecejo—. ¿No erais todos contra él a la vez?

—No.

—¿Y por qué no lo has dicho desde el principio? — lo amonestó Melissa—. Me has hecho imaginar una horrible repetición de lo que sucedió hace años.

—No ha sido así en absoluto — admitió Ian—. De cualquier modo su intención era una locura: enfrentarse con todos, uno tras otro, sin darse respiro. Habría sido más razonable que sugiriera enfrentarse con uno por día.

—¿Y vosotros habríais aceptado eso?

Él reflexionó un instante y luego dijo:

—No veo por qué no. En dieciséis combates, lo más probable era que uno de nosotros saliera vencedor. Pero no importa. Él nos desafió, demostrando que está más loco que nunca.

—Tonterías. En realidad, si estaba decidido a vengarse, era la manera más honorable de proceder. Nada de visitas inesperadas para sorprenderos de a uno. Aunque no esperara ganar, puso las cosas en claro.

—Oh, pero ahí está el asunto: él esperaba ganar. Y a decir verdad, asegura que no buscaba venganza por ese pequeño viaje en barco.

—Así pues, ¿por qué lo hizo?

—Por ti — respondió Ian con tono desdeñoso—. Es decir, para que nosotros lo dejáramos en paz, así podría continuar su cortejo sin estorbos.

Ella esbozó una brillante sonrisa, sin prestar atención al tono.

—¿De verdad?

—¡Bah, no le hemos creído, Meli! ¡Pero si hasta le dijimos que volveríamos a casa en cuanto llegara tu padre! Y eso bien podría suceder hoy. Ya ves, no tenía sentido que luchara con nosotros, salvo para infligirnos algún sufrimiento por lo que le habíamos hecho.

—Desde su punto de vista, no es así. Él ve dieciséis hombres impidiéndole alcanzar lo que desea. Aún tiene que vérselas con mi padre, lo cual ya es intimidante. Pero también están esos otros dieciséis, que hacen cosas inconcebibles, como embarcarlo hacia China. Te aseguro que deshacerse de ti y de tus hermanos debía de parecerle más importante que ninguna venganza.

Ian, ceñudo, admitió:

—Bueno, supongo que puede haber dicho la verdad.

Ella asintió, orgullosa.

—¿A quién ha derrotado?

Él fue mencionándolos. Algunos nombres hicieron que ella abriera los ojos desorbitadamente.

—¿Ian Dos?

—Sí, al primer golpe.

—¿De verdad? — preguntó Melissa, atónita.

—No pongas esa cara de sorpresa. Era su estrategia. Y si lo piensas bien, no había otra posible: liquidarnos de inmediato, antes de que pudiéramos hacerle mucho daño. Si hubiéramos sido menos, habría peleado hasta el fin, no lo dudo. Pero empezó a debilitarse cuando aún quedábamos siete.

—Y esa es la marca del hombre cuerdo, retirarse cuando sabe que no puede ganar — señaló ella, triunfal.

—Nunca he dicho que no tuviera sus momentos de cordura — replicó Ian.

—Ya lo ves, Lincoln no es como aquel niño. Debes admitir que tratas de ver en él cosas que ya no existen.

—Sólo admito que verlo en acción ha sido un placer. Se ha convertido en un luchador estupendo. Por desgracia, es otro punto en su contra.

—¿Por qué?

—Porque ahora no se trata de que pueda hacerte daño si pierde el control. Hoy nos ha demostrado a todos que bien podría matarte si alzara la mano contra ti.

Ella se levantó, nuevamente furiosa, y se encaminó hacia la puerta.

—¡Si tal cosa, si tal otra! — refunfuñó—. Me niego a vivir basándome en posibilidades remotas, Ian. Díselo a tus hermanos, ¿quieres?


Capítulo 30

Kimberly estaba enfadada con él. Sin duda habría sido más correcto afirmar que se sentía furiosa. Lachlan había tratado de calmarla con halagos, pero no sirvió de nada, lo cual no le sorprendió. Cuando estaba preocupada por Melissa, solía mostrarse irracional. Y la nota de Ian la preocupaba mucho.

Al recibirla había querido partir de inmediato hacia Londres para averiguar qué estaba pasando. Lachlan ya había arreglado sus asuntos para efectuar el viaje, concentrando en los días siguientes varios compromisos importantes. No podría partir antes del fin de semana. Y como para su esposa era insuficiente, estaba enfadada con él.

Hasta había pensado partir sola, y el hecho de que Lachlan impusiera su autoridad la enfureció aún más. A él no le preocupaba tanto la nota de Ian. Sin duda se trataba de alguna tontería, como cuando habían ahuyentado a los primeros pretendientes de Melissa, en la misma Escocia. Lincoln Burnett no era de esos. Él lo conocía. Le había causado buena impresión. Y sabía que los hermanos de Kimberly tendían a exagerar. Cualquiera que fuese el problema que tenían con Burnett, sin duda hallaría una solución.

Sin embargo, no era eso lo que afligía a Kimberly, sino el hecho de que Melissa estuviera nerviosa. Esa era la palabra que la había puesto sobre ascuas. Si estaba enfadada con su marido, eso no era nada comparado con el enojo que le merecían sus hermanos. Habían permitido que su instinto protector llegara demasiado lejos. No deberían haber viajado a Londres en masa. El único acompañante de Melissa debía ser Ian Seis. Además, habían puesto nerviosa a su pequeña. Era intolerable, y ya se ocuparía ella de que no volviera a suceder.

Antes de retirar la palabra a su esposo había expresado claramente lo que sentía. El viaje al sur fue muy incómodo. Él suspiraba de vez en cuando. Ella lo ignoraba. Ver a su Kimber tan rígida, muda e iracunda solía ser divertido. Lo que no le gustaba era que se enfadara con él por culpa de sus hermanos (por desgracia, algo cada vez más frecuente con los años). Por eso en esos momentos no estaba muy conforme con sus cuñados.

A menudo lamentaba que el padre de Kimberly hubiera reunido a sus bastardos bajo el mismo techo. Por separado no se habrían hecho notar tanto, pero todos juntos eran un verdadero incordio.

La expresión obstinada de su mujer no se ablandó tampoco esa tarde, cuando entraron en Londres. En cambio denotaba una impaciencia cada vez mayor cuanto más se acercaban a la residencia de los St. James.

Curiosamente, cuando llegaron oyeron el sonido de muchas risas, incluida la de Melissa, que ellos reconocieron de inmediato. Lachlan Lanzó a Kimberly una mirada elocuente. Ella resopló y se dirigió hacia el salón, de donde parecían provenir las risas.

Allí estaban el duque y la duquesa, junto con su hijo, Melissa y el hermano menor de Kimberly. Devlin St. James los estaba entreteniendo con algunos de los percances más divertidos de su largo viaje por Europa. Al parecer acababa de volver.

La joven gritó de alegría al ver a sus padres de pie en el umbral de la puerta. De inmediato corrió a echarse a sus brazos. Ian Seis buscó la salida más cercana, pero estaba bloqueada por ellos. Sólo Lachlan reparó en su obvio deseo de desaparecer y se preguntó a qué se debería.

Hubo una ronda de saludos. En un aparte a su esposo, Megan comentó:

—Has llegado en un momento muy oportuno. Temía que te vieras involucrado en el drama de Melissa y su cortejo, pero ahora, con sus padres aquí, ya no será necesario.

Él arqueó una ceja y preguntó:

—¿Por qué debería involucrarme?

—Porque es un verdadero lío. Lord Cambury, el pretendiente, está en grave inferioridad numérica ante sus tíos. Y a ti te encanta defender al más débil.

—Yo creía que presentarla en sociedad sería algo muy sencillo.

La duquesa hizo una mueca.

—En un principio sí, pero ¿quién podía adivinar que sus dieciséis tíos vendrían a la ciudad para arruinar mis mejores esfuerzos?

Mientras Megan informaba a su esposo de lo que había sucedido durante su ausencia, Kimberly llevó a su hija aparte para preguntarle en un susurro:

—¿Ya no estás enfadada?

—Sí que lo estoy — contestó Melissa con una sonrisa contradictoria.

Teniendo en cuenta esa sonrisa y las carcajadas que habían oído al entrar, era comprensible que su madre supusiera:

—Pero no es nada grave, ¿verdad?

—Sí que lo es.

La expresión de Kimberly mostró su confusión.

—¿Acaso te has tomado un descanso en tu abatimiento?

—No, pero esperaba que vosotros vinierais pronto. Y pensaba que entonces todo se arreglaría.

La mujer puso los ojos en blanco.

—Me alegro de que nos tengas tanta confianza, Meli. Me habría venido bien un poco de eso esta semana. Dime, ¿de qué va todo esto? La nota de Ian sólo decía que estabas nerviosa y que la culpa era de mis hermanos, incluido él mismo.

—Tus hermanos han estado muy activos. Ian Seis descubrió que conocían personalmente a Lincoln, aunque pasaron diecinueve años sin verlo. Informó al resto y todos vinieron a la Ciudad, con los prejuicios a flor de piel. No han dado a Lincoln la menor oportunidad de demostrarles que no es el niño que ellos conocían.

—Pero ¿qué tienen contra él?

—Creen que está loco. O más exactamente, que es capaz de volverse loco. El hecho de que él parezca perfectamente cuerdo no les interesa. Basan sus objeciones en puras posibilidades. Que si él se enfadara podría enloquecer otra vez, que si enloqueciera podría lastimar a quien estuviera a su alcance, incluida yo. Y ahora que han visto lo bien que pelea, han comenzado a decir que si enloqueciera podría matarme.

—¿De dónde salen todas esas... posibilidades? — inquirió Kimberly con ceño.

—De lo que sucedió hace diecinueve años. Después de haber escuchado ambas versiones, entiendo por qué perdió el control. Tú y papá deberíais oír el relato de Lincoln. Y no dudo de que tus hermanos se mueren por contarte su versión.

—Pero ¿se refieren a la verdadera locura? — preguntó la madre—. ¿O sólo a una locura pasajera?

—Ellos hablan de una locura absoluta — aseguró Melissa, disgustada.

—Preferiría que me lo explicaras tú.

—No. Si he de ser justa con ellos, no puedo ser objetiva. Lo he escuchado todo y aún quiero a Lincoln por esposo. Pero te haré un breve resumen. Tu hermano Dougi era entonces el mejor amigo de Lincoln... su único amigo. Su padre había muerto Y. desde entonces, su madre vivía encerrada, de manera que él no tenía más compañía que la de Dougi. Pero eso acabó con unas bromas que Dougi tomó a mal, por lo que inició una pelea que varios de tus hermanos terminaron.

—Bueno, eso es muy propio de ellos.

—Así es. Dejaron a Lincoln magullado. Las cosas deberían haber terminado ahí. Era lo que ellos querían. Y probablemente Lincoln también, pues los conoce. Pero tus hermanos no le permitían aclarar las cosas con Dougi. Y fue entonces cuando todo se desbordó, pues Lincoln sólo tenía a ese amigo.

—¿Se desbordó? ¿En qué sentido?

—Hubo muchas peleas, en las que Lincoln se enfrentó a varios de ellos cada vez y salió más lesionado. No cesaba en sus intentos de llegar a Dougi. Pero ellos lo culpaban por la primera pelea y se sentían en la obligación de proteger a su hermano. Por aquel entonces él estaba iracundo, pero el dolor era tal que no recuerda ni la mitad. Es probable que pareciera loco, sí, cuando en realidad sólo estaba desesperado por arreglar las cosas con Dougi.

—¿Y cómo acabó todo eso?

Lo enviaron a Inglaterra. Y aquí ha vivido desde entonces — explicó Melissa.

—¿Y jamás aclaró las cosas con Dougall?

La muchacha negó con la cabeza.

—Tus hermanos saben formar una muralla cuando se lo proponen.

Kimberly suspiró.

—¡A mí me lo vas a decir! Pero ¿qué piensa Lincoln de eso ahora?

—Está amargado — respondió Melissa, suspirando—. Al parecer de ese modo perdió también a su madre, pues ella se quedó en Escocia. No creo que la haya perdonado.

—¿Conque los odia a todos?

—Si no los odiaba antes, ahora quizá sí, desde que se presentaron para decirle que no podía casarse conmigo.

Su madre hizo una mueca, pues conocía a sus hermanos. Luego preguntó:

—¿Qué han hecho?

—Para empezar, no me explicaron que le habían prohibido verme, con lo que yo seguí esperándolo, sin entender por qué no continuaba con el cortejo. Además, lo secuestraron para arrojarlo a bordo de un barco que se disponía a zarpar hacia China.

—¡Hacia China! — exclamó Kimberly.

Al oír eso Ian Seis huyó de la habitación. Cuando su hermana se volvió para clavarle una mirada acusadora, él ya no estaba allí para recibirla.

Al otro lado del salón, Lachlan interrumpió su charla con Devlin y se disculpó para acercarse a ellas.

—¿Algo que yo deba saber? — preguntó.

Kimberly, en su incredulidad, fue incapaz de responder de inmediato. Melissa tampoco lo hizo, pero lo abrazó por la cintura y dijo:

—Cuando te hayas enterado de todo, papá (y te enterarás en cuanto mis tíos sepan de tu llegada), recuerda que sus objeciones no se basan en nada actual, sino en cosas pasadas. Y debes recordar también algo más: Lincoln Burnett es el único hombre con quien quiero casarme. He oído a ambas partes. Confío en mi intuición y estoy segura de que él nunca me hará daño. Pero respetaré lo que tú decidas. Al menos... eso espero.
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—¿Te das cuenta de que Melissa ha insinuado que podría no obedecerme? — gruñó Lachlan a su esposa, mientras se cambiaban para cenar. Era la primera vez que estaban solos desde su llegada—. ¿Has oído lo mismo que yo?

—¿Te das cuenta de que ha pasado sólo dieciocho años con nosotros cuando es probable que pase el triple de ese tiempo con su marido? — replicó ella.

—¿Y eso qué tiene que ver?

—Todo. Cuando menos, hace que el esposo sea para ella el elemento prioritario.

—Pero nunca me ha desobedecido, Kimber. ¡Nunca, ni una sola vez!

—Desde luego que no. Ha sido una buena hija, no podríamos haber pedido más. Pero estamos hablando del resto de su vida. Y no se trata de desheredarla si no hace lo que mandamos, como amenazaba mi padre... o quien yo creía que era mi padre. Además, ponte en su lugar, hombre. Bueno, quizá no, puesto que no estabas tan deseoso de casarte conmigo.

—¡Cómo que no!

—No — insistió ella—. La decisión te cogió por sorpresa. No fue algo que pensaras por mucho tiempo.

—No te atrevas a decir que no quería casarme contigo, Kimberly. Una vez que lo supe, ya no pude pensar en otra cosa.

—No me has dejado terminar. Iba a decir «al principio». Pero eso no viene al caso. Verás, ¿qué habrías hecho si tus padres, de haber estado aún vivos entonces, te hubieran ordenado olvidarte de mí y buscar otra mujer?

Él la miró fijamente y respondió:

—De un modo u otro, era yo quien debía escoger.

Ella entrecerró los ojos.

—¿Por ser hombre? ¿Quieres decir que tus padres no se habrían entrometido por ser tú varón?

Lachlan contestó, vacilante:

—Bien sabes que para las mujeres es distinto, Kimber. No hay discusión posible. Ella sólo tiene dieciocho años. Y si ha escogido a un hombre que no le conviene, por el motivo que sea, nuestro deber es cuidar de que tome la decisión correcta.

Entonces fue ella quien frunció el entrecejo.

—Ya sabes lo que opino de eso, Lachlan. Mi madre, por obedecer a sus padres, no se casó con el hombre que amaba, sino con otro al que despreciaba. Por eso fue desdichada hasta el día de su muerte. No quiero que a mi hija le suceda lo mismo. No le puse el nombre de mi madre para que la historia se repitiera, sino para darle una especie de segunda oportunidad. Tendrás que ser muy cauteloso al decidir sobre ese joven que ella ama.

—¿Eso significa que si yo prohibiera el enlace tú te pondrías de su parte? — preguntó él.

No hubo respuesta. Ella le dio la espalda para que le abotonara el vestido, lo que daba a entender que, en su opinión, las cosas no llegarían a tanto. Él pensaba lo mismo, claro que aún ignoraba por qué sus cuñados rechazaban la decisión de Melissa. Kimberly lo sabía, pero se había limitado a decirle que aún no conocía toda la historia, sino sólo unos pocos datos, de modo que era mejor esperar a escucharla de sus hermanos. Puesto que ellos le llenarían los oídos con el asunto, de nada serviría escucharlo todo diez o doce veces.

Se había limitado a agregar:

—Melissa ha escuchado a ambas partes y aún quiere casarse con él. Debes reconocer que eso dice mucho a favor de ese hombre. Y recuerda tu primera impresión de él. Después de todo lo autorizaste a cortejarla.

Lachlan no había dicho nada al respecto, no quería admitir que sus propias preferencias habían influido sobre esa impresión inicial. Lincoln era escocés y tenía una finca a poca distancia. Por lo tanto, Melissa no tendría que irse tan lejos, o al menos no definitivamente. Había bastado eso para que Lincoln Ross Burnett le cayera en gracia.

No conocía tanto a ese hombre como para juzgarlo por otra cosa. Le había dado su bendición como pretendiente de su hija, permitiendo que esta decidiera si lo aceptaba o no. 'Y así habría terminado todo si los hermanos de Kimberly no le hubieran hallado algún defecto.

Kimberly terminó de abrocharse el vestido. Antes de que pudiera apartarse, Lachlan le apoyó las manos en los hombros Y el mentón en la coronilla.

—¿Ya hemos acabado de discutir? — preguntó.

—Creo que sí — respondió ella, con su rigidez inglesa. Pero luego se volvió para rodearle la cintura con los brazos—. En realidad no estábamos discutiendo. Es sólo que no soporto no poder ayudar a mi hija. Es la primera vez que algo la inquieta y no podemos solucionarlo de inmediato.

—Esta inquietud no se parece a las que tenía cuando era niña, Kimber — comentó él, cauteloso—. Quizá no sea tan fácil de calma.

—Lo sé — convino ella—. Y eso es parte del asunto. Ya es mayor. Los problemas que tiene ahora no son de los que se pueden resolver sin más. Esto es muy distinto de lo que yo esperaba. Es bonita. Tiene la mejor protectora que cualquier joven podría desear. Yo esperaba venir a Londres para dar nuestra bendición al pretendiente escogido y luego volver a casa para planear la boda. Nunca se me ocurrió que no aprobaríamos su decisión. Es una muchacha sensata. ¿Cómo es posible que escogiera mal?

—Aún no estamos seguros de eso. Tan sólo porque todos tus hermanos lo digan...

—De eso se trata, Lachlan — musitó ella, preocupada—. Es cierto que suelen reaccionar de forma exagerada. Pero ¿alguna vez los has visto a todos de acuerdo en algo? Siempre hay algunos que disienten. Siempre encuentran motivos para pelear entre ellos. Pero esta vez, todos rechazan a Lincoln Burnett. Eso no dice mucho en favor de ese hombre.

—Pero aun así Meli le ama.

—Sí, así es. — Ella se echó hacia atrás para mirarlo a los ojos—. ¿Hemos invertido nuestras posiciones?

Lachlan se echó a reír.

—No, pero cuando se trata de nuestra hija pensamos a la par. A los dos nos preocupan las mismas cosas. Los dos queremos lo mejor para ella. Si este escocés transformado en inglés no le conviene, lo sabremos y estaremos de acuerdo. No hay necesidad de discutir antes de tiempo.

—Lo sé. Perdóname por descargar mi preocupación sobre ti — pidió ella, mientras le daba un abrazo.

—No lo has hecho. Por el contrario, la has sofocado — la regañó él—. La próxima vez échala fuera, mujer, para que podamos pasarle el estropajo.

Ella rió entre dientes.

—Ojalá no haya una próxima vez. Y ojalá esos sobreprotectores de mis hermanos se presenten a cenar. Así podremos resolver este asunto de una vez por todas.

—Muy de acuerdo — manifestó él. Luego la besó en la mejilla y en el cuello—. ¿Estás segura de que este vestido debe ir abrochado?

—Bueno, ahora que lo mencionas...
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—Está enfadada — advirtió Ian Seis a sus hermanos, antes de que entraran en el comedor donde ya estaban reunidos los MacGregor y los St. James—. Ya llegó enfadada, lo que, significa que Lachlan tampoco debe de estar de buen humor.

William, el primero en entrar y tomar nota del clima cordial que imperaba en la habitación, susurró hacia sus espaldas:

—A mí me parece que Kimber está de buen ánimo.

Charles, el segundo en pasar, susurró a su vez:

—Tiene las mejillas sonrosadas. Ya sabemos qué significa eso.

—¿Que ha cogido frío? — sugirió Neill.

—No, imbécil. Significa que probablemente hizo el amor antes de la cena. Bendito sea Lachlan no ha podido escoger mejor momento.

En la habitación se hizo el silencio, mientras el resto de los hermanos entraban a la vez. La duquesa se levantó para recibirlos. Puesto que ahora los conocía mejor, les advirtió:

—Nada de discusiones hasta después de los postres.

Eso provocó unos cuantos rubores. Kimberly aún no decía nada, simplemente los miró. No obstante, enseguida reparó en Dougall.

Las primeras palabras que brotaron de su boca no fueron un saludo:

—¿Qué diablos te ha pasado en esa pobre nariz, Dougi?

—Lincoln se la ha roto otra vez — explicó Neill.

—¿Otra vez?

—Ya hablaremos de eso... después de los postres — dijo Callum, mirando tímidamente a la duquesa.

—¿Y ese ojo, Malcolm? ¿También te lo ha golpeado él?

—Sí.

—¿También a ti, William?

William se ruborizó y Lachlan rompió en una carcajada, lo que hizo que se volvieran hacia él dieciséis semblantes ceñudos. Él ignoró las miradas sombrías, como siempre.

—Estoy impresionado — ironizó.

Los inspeccionó uno a uno, mientras iban ocupando sus asientos. Cuatro de ellos tenían un ojo negro; Jamie, los dos; otros, los labios partidos y diferentes moretones faciales.

—Muy impresionado — continuó Lachlan—. No me gustaría ver a mi hija casada con un hombre que fuera incapaz de defenderla, que mojara los pantalones si yo lo mirara mal. Pero en mi opinión es decididamente un punto a favor que la rama de los MacFearson no lo asuste.

—Una cosa es no asustarse y otra, ser demasiado estúpido para asustarse — señaló Adam.

Lachlan asintió, pensativo.

—Sí, pero lo primero impone respeto y lo segundo inspira desconfianza, de modo que estoy impresionado, a pesar de todo. Y creo que vosotros también, aunque no estéis dispuestos a admitirlo.

Silencio. Lachlan volvió a reír entre dientes, pero acabó tosiendo al notar que las tres mujeres presentes lo miraban con ceño.

—Por deferencia a nuestra anfitriona, hablaremos de su excelente comida, de lo horriblemente superpoblada que se encuentra esta ciudad y del espantoso estado de los caminos por los que hemos venido.

—¿Es obligatorio? — preguntó el duque, con tono seco—. Esto comenzaba a ponerse interesante.

Megan respondió, con una dulce sonrisa dirigida a su esposo:

—Si no estuvieras sentado a la cabecera opuesta, Devlin, a estas horas estarías haciendo una mueca de dolor. Recuerda lo puntiagudos que son mis zapatos nuevos.

Él hizo una mueca y los otros comensales empezaron a relajarse. Los sirvientes trajeron el primer plato. Fue una comida prolongada y excelente. Si bien no se tocaron los tres temas propuestos por Lachlan, tampoco se volvió a mencionar a Lincoln Burnett.

No obstante, una vez servidos los postres Devlin se levantó para anunciar:

—Mi esposa acaba de recordarme (sin palabras, puesto que es muy diestra para esas cosas) que no me conviene involucrarme en un asunto esencialmente familiar. Si tenéis la bondad de disculparnos, Megan y yo tenemos mucho de que hablar, tras mi larga ausencia.

Varios de los tíos miraron a Melissa, esperando que captara la indirecta y se retirara también, pero ella se cruzó de brazos.

—Me quedo — dijo con terquedad—. Ya lo he oído todo, de manera que no necesitáis ser discretos ante mí. No me dará vergüenza que habléis de mí. Y trataré de no interrumpir, cosa que no será nada difícil, puesto que os he retirado la palabra. También he oído la otra versión, pero dejaré que Lincoln se ocupe de eso. Aun así, creo que tío Dougi tiene una confesión que hacer. Más vale que lo diga ahora, pues saldrá a relucir cuando papá hable con Lincoln.

Naturalmente, al oír eso todos se volvieron hacia Dougall.

—¿Qué confesión? — preguntó él, confuso.

Melissa suspiró.

—Mira, cuando tío Ian dé su versión de los hechos, pues supongo que él será vuestro portador de malas nuevas, caerás en la cuenta de lo que debes añadir. No diré más que eso.

Y acabó mirando fijamente a Ian Uno. Él captó la señal y carraspeó, dirigiéndose a su hermana y a su cuñado.

—En primer lugar, hemos cometido una serie de errores desde que descubrimos quién era el pretendiente de Meli y vinimos a Londres para poner fin a ese cortejo. Advertimos a Linc que no se acercara a ella. A decir verdad, nos obedeció... antes de descubrir que habíamos omitido informar a la muchacha de lo que habíamos hecho.

—¿Y por qué no se lo dijisteis, si ella era la interesada? — preguntó Kimberly.

—Teníamos dos buenos motivos, al menos en ese momento nos lo parecieron. Suponíamos que aún no estaba muy apegada a él, de modo que lo olvidaría con facilidad y buscaría a otro, sin que fuera necesario darle feos detalles de por qué debía hacerlo. Pero Linc fue y se lo contó todo.

—Conque por eso estaba nerviosa.

—No, eso se le pasó. Al menos dijo que aguardaría vuestra decisión y hasta entonces no volvería a verlo. Entonces fui yo quien cometió un error al no informar de su decisión a mis hermanos con la suficiente prontitud. Varios de ellos tomaron la responsabilidad de deshacerse de Lincoln, puesto que obviamente él no obedecería nuestra prohibición.

—¿Deshacerse de él? ¿De qué manera? — preguntó Lachlan? ceñudo.

Ian explicó lo del viaje a China. Antes de que su cuñado estallara, parecía a punto de hacerlo, él se apresuró a añadir que Lincoln había logrado volver a Londres por su cuenta.

—Os envié esa nota antes de que él regresara, cuando Melissa estaba tan alterada que se había encerrado en su cuarto y no quería ver a nadie.

Kimberly miró a su hermano e inquirió:

—¿Y eso te extraña?

—No. Fue un error de principio a fin. Pero antes de renegar de ellos, recuerda que Lincoln nos había desafiado. Continuaría cortejando a Meli aun cuando le habíamos advertido que no debía hacerlo. Ellos aún no sabían que se había acordado una tregua. Supusieron que era preferible alejarlo del país antes que molerlo a palos. Querían ser civilizados y evitar la violencia.

—Por el aspecto que tenéis algunos de vosotros ya se ve hasta qué punto evitasteis la violencia — comentó Lachlan.

—Cuando Linc volvió a la ciudad, intentó que nosotros la abandonáramos — dijo Ian Uno, para explicar lo de los cardenales—. No resultó.

—Creyó que, si nos derrotaba, el asunto estaría resuelto — añadió Adam.

—¡Como si una simple paliza pudiera disuadirnos de proteger a uno de los nuestros! — vociferó Charles.

—¿Que él quiso pelear con todos vosotros? — preguntó Lachlan incrédulo.

—La idea no era tan descabellada como supusimos al principio — admitió Ian Uno—. Estuvo muy cerca de lograrlo.

Con un poco más de suerte de su parte podría haberlo hecho. — Lo descabellado — intervino Ian Tres — fue que se liara a golpes sin ningún motivo. Dijo que no era para vengarse por lo del viaje en barco, sino por Meli, para que nosotros dejáramos de entorpecer su cortejo. Le aseguramos que tú llegarías pronto y que dejaríamos el asunto en tus manos. De modo que no tenía sentido pelear con nosotros. Fue una idea loca.

Melissa abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Ian Uno le sonrió.

—Has dicho que estarías callada, Meli, pero no hace falta, que te muerdas la lengua. Si se te ocurre una explicación para que Linc insistiera en pelear con nosotros sin necesidad, la escucharemos con gusto.

—Aunque él lo niegue, el único motivo cuerdo es la venganza — sugirió Charles.

La joven meneó la cabeza.

—No tenía motivos para mentir, pero sí para exigir explicaciones. Vosotros lo esperabais. Pero él renunció a ellas, lo que dice mucho en su favor. Tal vez se trata simplemente de que una vez más tratáis de impedirle algo que quiere de verdad, sólo que en esta ocasión está en mejores condiciones de manejar el asunto que hace diecinueve años.

—Así que crees que era sólo una forma de demostrarnos que ahora es un hombre digno de respeto.

—Permitid que os pregunte algo. ¿Por qué pensasteis que bastaría con venir a la ciudad y hacerle una advertencia, que él se echaría simplemente atrás y se olvidaría de mí? ¿Que no lucharía por conservarme? ¿Porque vosotros sois dieciséis y él sólo uno? Si al principio se mantuvo a distancia fue porque creía que vosotros teníais derecho a tomar esas decisiones y que yo las aceptaría mansamente. Pues bien, sois mis tíos y os quiero, hasta es posible que algún día vuelva a dirigiros la palabra, pero no tenéis derecho a manejar mi vida. Y tal vez él quiso mostraros que tampoco teníais derecho a manejar la suya.

Hubo unas cuantas expresiones de culpa, pero nadie alzó la voz para reconocer que se habían equivocado en su intención original. Todos se sentían justificados en su oposición a Lincoln.

—Antes de que me confundáis aún más con todo esto — dijo Lachlan, impaciente—, ¿no sería hora de explicarme de qué estáis hablando?
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El relato completo de los hechos llevó casi media hora. Ian Uno comenzó a hablar, pero sus hermanos participaban agregando sus observaciones personales. Melissa oyó datos nuevos para ella: una lista más detallada de las lesiones de Lincoln, que él apenas había mencionado en su narración, descritas con todo detalle por los mismos que las habían causado.

Sus tíos no omitían nada. Contaron cómo se habían hecho amigos de él y cómo se les había vuelto en contra, iniciando aquella primera pelea y todas las que le siguieron. Cuando terminaron, la muchacha había palidecido un poco; hasta ella comprendía ahora con claridad por qué no lo — querían en la familia. Si bien Melissa había hallado motivos para explicar lo sucedido, ¿sería posible que sus tíos estuvieran en lo cierto y ella no? ¿Y si Lincoln se había vuelto realmente loco durante ese período? ¿Podía ocurrir otra vez?

Lo pensó apenas un momento, luego se mofó de sí misma por haberlo pensado siquiera. Ellos sólo conocían su pasado; ella, su presente. Habían pasado diecinueve años sin ningún incidente similar. Cualquiera que fuese su causa, aquella conducta anormal había sido un hecho aislado. Había tantas probabilidades de que volviera a suceder como de que ella misma enloqueciera. ¿Por qué sus tíos eran incapaces de entenderlo?

No era la única que había palidecido. A Dougall le ocurría lo mismo, pues gran parte del relato era también nuevo para él. En aquel entonces lo habían mantenido a distancia, pues era el que debían «proteger».

—¿Por qué nadie me explicó qué estaba pasando? — preguntó a Ian Uno.

—Después de lo que te había hecho, no queríamos que lo compadecieras y te reconciliaras con él. Tienes el corazón demasiado blando, Dougi.

—Es que él nunca me hizo nada.

—Te rompió la nariz — le recordó William—. Sangrabas como un cerdo degollado.

—Esa vez no me la rompió. Sólo sangraba mucho. Pero ya sabéis que sangro con facilidad.

—Él inició esa pelea. Sabía muy bien que tú no podías ganarla, pues era mucho más corpulento.

Dougall se encorvó en el asiento y susurró:

—Comienzo a pensar que la inicié yo.

—¡Qué diablos dices! — protestó Callum—. Yo estaba allí, ¿recuerdas? Oí bien lo que te dijo.

—Me insultó, sí. Pero lo conozco. Es posible que sólo bromeara. Tú mismo reíste, si mal no recuerdo. En cualquier otro momento yo también habría reído, pero Charlie y Malcolm también se habían burlado de mí el día anterior, por lo ridículo que soy cuando peleo. Si yo hubiera tratado de demostrarles lo contrario, me habrían molido a golpes; con Linc, en cambio, podía pelear sin que él me hiciera mucho daño.

—¿No mucho daño, dices, con todo lo que sangraste? — acusó Callum.

—No lo entiendes. En realidad, no fue él quien comenzó aquello. Y tampoco me hizo sangrar la nariz. ¡Ah, qué alivio poder revelar todo esto al fin! Durante mucho tiempo la vergüenza me impidió deciros nada. Después, cuando Linc fue enviado a Inglaterra, dejó de importar. Pero lo cierto es que no sangré por culpa de él, sino por mi propia culpa. — Hizo una pausa, las mejillas teñidas de un rubor intenso. Por fin admitió—: Fue porque tropecé y caí sobre él.

—¿Y por qué no se lo dijiste a William y a Callum antes de que se arrojaran sobre él? — interpeló Adam.

—Porque actuaron demasiado deprisa. Lo intenté, pero ya estaban golpeándolo. Estaban tan furiosos que no me escucharon.

—¡Joder, Dougi! — exclamó William, disgustado—. He vivido años de remordimientos por haberlo golpeado tanto ese día. ¿Y ahora vienes a decirme que ni siquiera debería haberlo tocado? Me dan ganas de romperte esa nariz otra vez con mis propias manos.

—El comienzo no anula el final — les recordó Ian Uno—. Me gustaría decir lo contrario, pero sigue en pie el hecho de que Linc exhibió una conducta muy ajena a lo normal, que sólo merece el nombre de locura. Continuó tratando de pasar a través de nosotros para llegar a Dougi, a pesar de todas sus lesiones.

—Probablemente para retorcerle el cuello — musitó Callum, fulminando a Dougall con la mirada.

—No, para disculparse — intervino Melissa—. Permitid que os interrumpa a pesar de lo prometido. Os aseguro que eso es lo único que Lincoln deseaba. Estaba desesperado por arreglar las cosas con Dougi. Y ninguno de vosotros se lo permitió.

Dougall se ruborizó sintiéndose culpable. Se oyeron algunos juramentos. Se iniciaron unas cuantas discusiones. Antes de que el ambiente se caldeara demasiado, Lachlan se levantó para concentrar la atención de todos.

—Qué enredo tan lamentable — dijo, paseando la mirada en torno de la mesa—. Él os conoce y aun así quiere formar parte de la familia... ¡Sin duda debe de estar loco!

—Bien sabes cómo protegemos a los nuestros, Lachlan — comentó Adam, en defensa de sus hermanos.

—Sí, y eso es admirable, pero en este caso protegíais a un amigo de su amigo.

—Lo que veíamos era justamente lo contrario, que Lincoln había traicionado la amistad de Dougi... o eso parecía. — Otra mirada encendida hacia el responsable de todo.

Lachlan suspiró.

—No me interesa mucho quién tenga la culpa ni quién comenzó esto, sino lo que sucedió después y si puede repetirse o no. Enviaré una nota a Lincoln Burnett para que venga por la mañana. Quiero escuchar lo que tenga que decir en su favor. Me gustaría que estuvieras presente, Ian — dijo, echando un vistazo al mayor de sus cuñados—. Quiero estar seguro de que cuanto oiga no será contradicho más tarde. ¿A alguno de vosotros se le ocurrió preguntar al muchacho por qué estaba tan decidido a llegar hasta vuestro hermano?

—Era una mecha ya encendida — respondió Johnny—. Nunca en mi vida he visto furia tal. Y es bastante difícil discutir con alguien que blande sus puños quebrados contra ti.

Lachlan volvió a suspirar y susurró.

—Supongo que sí.


Capítulo 34

Lincoln no recordaba haber estado nunca tan nervioso. En los pocos días que había pasado en el mar, sin otra cosa que hacer salvo pensar, había caído en la cuenta de que en cierto modo la historia se repetía: una vez más los MacFearson se interponían entre él y lo que más deseaba. También había comprendido que Melissa no sólo sería una esposa ideal que daría sentido a su vida, sino mucho más que eso. Debía ser suya. No había otra opción.

No obstante, veía con claridad las semejanzas entre el momento actual y la última vez que había dado tanta importancia a algo. Todos creían que diecinueve años atrás él había enloquecido. Y con tantas lagunas como había en su memoria de aquellos hechos ni siquiera podía negarlo. Entre aquellos días y el presente no le había sucedido nada que volviera a llevar sus emociones a grado tan extremo... pero no podía impedir que aflorara un temor insistente. Si Melissa le fuera negada, ¿qué haría?

El nerviosismo se debía a que la decisión no estaba en sus manos. Sería Lachlan MacGregor, bajo la influencia de los MacFearson, quien decidiera su futura felicidad. Aunque Melissa aseguraba que su propia opinión y la de su madre serían tomadas en cuenta, eso no era muy tranquilizador. En última instancia sería su padre quien decidiera.

Debía presentarse a las diez de la mañana. Llegó a la hora convenida y lo hicieron pasar de inmediato. Al cabo de un momento Melissa bajó las escaleras a toda prisa, para encontrarse con él en el vestíbulo.

—¡Has venido! — exclamó sin aliento.

—¿Acaso lo dudabas?

—Después de lo que hicieron mis tíos, no estaba segura de que aún me quisieras — admitió ella.

Él sonrió con ternura.

—¡Claro que todavía te quiero! Tu familia no ha podido cambiar eso... ni podrá — añadió con toda intención.

Melissa le Lanzó una mirada radiante.

—Te esperan en la sala.

—¿Quiénes?

—Mi madre y el mayor de sus hermanos están con mi padre — le advirtió ella.

—Me siento como si fueran a juzgarme.

—Muéstrate tal como eres.

—¿Tú no entrarás?

—No. Estuve presente anoche, cuando mis tíos hicieron su relato de los hechos. Esta vez mi padre me lo ha prohibido. Pero no estoy preocupada.

—Mentirosa — acusó él, sonriente.

Ella, sin responder, lo empujó hacia la puerta de la sala. Lincoln respiró hondo y entró.

Allí estaba Ian Uno, con aire solemne, empequeñecido por la gigantesca presencia de Lachlan, de pie a su lado frente al hogar apagado. La madre de Melissa, en el sofá cercano, estaba sirviendo el té.

Se levantó para presentarse, sonriendo. No era como él esperaba, no se parecía en nada a Melissa, que había salido a su padre. Era alta, de pelo rubio oscuro y ojos verdes, también oscuros. No era bella y quizá nunca lo había sido, pero su sonrisa le confería un fulgor inigualable, transformándola de forma sorprendente.

Él se volvió hacia Lachlan y comenzó por declarar lo obvio.

—Quiero casarme con su hija. Usted ya lo sabe. Desde que vine a Londres para cortejarla nada ha alterado ese simple deseo, ni siquiera saber quiénes son sus parientes.

Al decir esas últimas palabras Lincoln miró maliciosamente a Ian. El mayor de los hermanos MacFearson se limitó a sostenerle la mirada con estoicismo, sin dejarse afectar por la indirecta. Lachlan carraspeó.

—Se han presentado algunas objeciones.

—No lo dudo — replicó Lincoln—. No imaginaba que hubiera tanta verdad en el viejo dicho de que el pasado puede volver para acosarte.

—Los hermanos de mi esposa me han llenado los oídos con su versión de ese «pasado» — explicó Lachlan aunque no era necesario—. Ahora me gustaría escuchar su versión, si no le molesta.

Lincoln asintió. No le sorprendía tener que poner su corazón en la mesa, ante ellos. Cuando un hombre quiere casarse con tu hija, sus demonios personales dejan de ser cosa exclusivamente suya.

Con suma calma, sin obviar nada, contó cuanto recordaba, todo lo que ya había dicho a Melissa. Tardó casi una hora, pues de vez en cuando lo interrumpían con preguntas. Hasta Ian hizo algunas.

—Lo que sucedió entonces — concluyó — fue consecuencia de muchas circunstancias extrañas. Algunas tienen que ver con la muerte de mi padre. No lloré debidamente su muerte. Como la mayoría de los varones a esa edad, pensaba que llorar no era cosa de hombres. En cambio hubo mucha ira, pues él ya no estaba. Y mi madre tampoco. Aunque no hubiera desaparecido en el sentido físico, no importaba, pues una vez muerto mi padre, la veía rara vez. Así que los perdí a ambos, sin tener a nadie para que ocupara su lugar, ni hermanos ni otros niños de mi edad en la zona. Por fin conocí a los MacFearson y Dougi se convirtió en el hermano que nunca había tenido. Perderlo por algo tan estúpido hizo que la ira regresara.

—Él nunca nos dijo que se había lastimado al caer sobre ti — explicó Ian—. Lo confesó anoche. Asegura que por aquel entonces estaba demasiado avergonzado para mencionarlo. Más adelante no supo que tú seguías tratando de llegar a él ni que nosotros continuábamos impidiéndolo.

—Y supongo que nada de eso soluciona el verdadero problema, ¿verdad?

—No, aunque tu ira fuera comprensible, a juzgar por lo que ahora sabemos, el hecho es que enloqueciste. No hay mejor palabra para definir el caso: un chico tan herido que apenas podía mantenerse en pie, lanzándose a la refriega. Se te pidió que te calmaras, que dejaras las cosas así. Yo mismo te lo pedí, mientras intentabas cruzar mi bloqueo. ¿No lo recuerdas?

—No. — Lincoln suspiró—. Recuerdo que en algún momento William me dijo que volviera a casa y esperara a curarme, pero yo estaba desesperado por lograr el perdón de Dougi. No obstante, reconozco que mis recuerdos de esos enfrentamientos son muy vagos, en algunos casos han desaparecido por completo. Me dominaban dos cosas: el dolor y la necesidad de aclararlo todo con Dougi. Se ha sugerido que el dolor me volvió irracional.

—Olvidas una tercera cosa: la ira — le recordó Ian—. Allí estaba, bien activa, en cada uno de esos enfrentamientos. El dolor que sufrías pudo tener algo que ver, pero era la ira lo que una y otra vez te impulsaba a ponerte en situaciones imposibles. No te importaba qué hubiera en tu camino, Linc. Tratabas de aplastar cuanto se interpusiera entre tú y tu objetivo... Sin éxito, por cierto, pero sólo porque estabas demasiado herido como para causar daños graves.

—Sé lo que piensas, Ian, pero te equivocas. Nunca haría daño a Melissa. Tampoco creo que estuviera loco en aquellos días. Reconozco que mi comportamiento era anormal, pero aquello que lo provocó (el dolor, la ira, una combinación de ambas cosas, la desesperación, lo que fuera) no ha vuelto a asediarme. Por sí mismo, eso indica que fue un suceso aislado, aunque lamentable.

—¿Puedes asegurar honestamente que eso no volverá a ocurrir? — preguntó Lachlan en un susurro.

Lincoln habría contestado inmediatamente que sí, a no ser por esos vacíos que había en su memoria.

—No — admitió, y comprendió que lo estaba echando todo a perder.

—En ese caso no puedo concederte la mano de mi hija — dijo Lachlan sinceramente apenado—. Lo siento mucho.

En la garganta de Lincoln se formó un nudo de emoción. Aun sabiendo que eso era posible, nunca había creído que se convirtiera en realidad. ¿Cómo podían pensar que existían tales garantías en la vida?

Quedó tan desolado que apenas pudo decir:

—Comprendo. Bueno, en realidad no, pero supongo que poco importa. Os deseo buenos días.

En cuanto hubo salido de la habitación, Lachlan dijo a su esposa, aun antes de ver su expresión:

—No me mires así.

—Me siento igual que él — gruñó ella—. Yo tampoco lo comprendo.

—Ya lo has oído, mujer. No puede asegurar que no vuelva a enloquecer algún día.

—¡Yo tampoco puedo asegurar que no llegará un día en que compre una pistola para matarte! — le espetó ella, apasionada—. Son posibilidades muy remotas. ¿Desde cuándo nos guiamos por tales extremos?

—Tú nunca mataste a nadie con una pistola cuando eras niña, Kimber. Pero él sí enloqueció siendo niño. Esa es la diferencia, y me parece muy grande.

—Tonterías. Y si no me dices que has hecho esto sólo por ponerlo a prueba, ya verás si compro o no esa maldita pistola.

—Oye, Kimber...

—Para ponerlo realmente a prueba debería estar medio muerto a golpes — intervino Ian.

—Ni se te ocurra. En realidad, se os ocurren demasiadas cosas. Ese es el problema. Basta ya.

Meli esperaba fuera, en el vestíbulo. Lincoln habría preferido no verla allí. No tenía valor para decírselo. Pero no fue necesario. Su expresión era anhelante y entusiasta... hasta que vio la de él.

Aun así quiso oírlo.

—¿Te ha rechazado? ¿No permitirá que me case contigo?

—No.

Ella no lloró ni estalló en improperios. Él sí habría querido hacerlo. Él podría haberlo hecho.

Melissa se limitó a decir:

—Entonces llévame contigo.

Lincoln no lo esperaba, como tampoco esperaba que le negaran su mano, pero al oírla respiró hondo y no pudo por menos que preguntarle:

—¿Estás segura?

—Sí. Ya lo tenía pensado, por si decidían que no. Hasta he escrito una nota a mi madre, para que no se preocupe. Estaba segura de que podría romperla en vez de hacérsela entregar. Pero mis padres entrarán en razón... cuando nos hayamos casado. Anda, llévame contigo. Y date prisa, antes de que salgan para tratar de explicarme por qué se comportan como idiotas.


Capítulo 35

Melissa habría querido acelerar la partida, pensando que, como casi todas las parejas jóvenes que decidían fugarse, irían a casarse a Escocia, donde no hacía falta esperar bandos, licencias ni nada parecido. Era esencial apresurarse, ya que sin duda su familia iría tras ellos con la intención de impedirle que cometiera un «error», pues así lo consideraban, de manera que no debían perder un instante.

Pero Lincoln no parecía muy preocupado. Cuando ella advirtió que salían de la ciudad hacia el sur en vez de hacerlo hacia el norte, pensó que él conocía una manera diferente de llegar a Escocia, aparte de la ruta normal. Luego dejó de pensar en ello.

Lincoln le había cogido la mano al salir de la mansión y ni en el coche se la soltó. La muchacha miraba con nerviosismo por la ventanilla, hasta que sintió el roce de sus labios en los dedos.

Se volvió hacia él, conteniendo el aliento. En público las miradas debían ser cautelosas, pero no había cautela alguna en la que él le clavaba en esos momentos. Estaba colmada de un deseo evidente, que la impulsó hacia delante hasta quedar pegada al pecho de Lincoln, mezclados los latidos de ambos corazones. Él la besó en la frente, en la sien y, por fin, en los labios. Lo había echado tanto de menos, temiendo haberlo perdido para siempre... En el beso depositó sus sentimientos, incluyendo la desesperación por no estar casados y el temor de que algo lo impidiera.

Fue un beso corto, por no iniciar algo que no pudieran detener. A ella no le habría importado, pero conocía las ideas de Lincoln: quería que la primera unión fuera perfecta. Aun así, no la soltó: la abrazaba con fuerza, posesivamente. A Melissa le resultó tranquilizador y frustrante a la vez, pero se consoló pensando que dentro de unos pocos días ya no habría necesidad de reprimirse.

Al cabo de unas horas advirtió que aún se dirigían hacia el sur. Por fin preguntó:

—¿No vamos a Escocia?

Él esbozó una amplia sonrisa y contestó:

—Sin ánimo de ofender, Melissa, tienes en tu familia dieciséis sabuesos que sin duda se diseminarán para cubrir todos los caminos hacia el norte. No tendríamos tiempo de entrar en Escocia antes de que ellos bloqueen las puertas de todas las iglesias a lo largo de la frontera.

—Pero ¿adónde vamos?

—A mi finca. Cuando se les ocurra buscar allí, ya será demasiado tarde. Nos casaremos por la mañana.

Ella se puso radiante. No esperaba casarse tan pronto, pues creía que antes debían llegar a Escocia.

—¿Tienes una licencia especial?

—No, pero sí un vicario especial que prestará el mismo servicio — respondió él.

—¿Cómo?

Lincoln rió entre dientes al ver su confusión.

—Es un escocés hecho y derecho. Hace muchos años le hice construir una iglesia en mis tierras. Desde entonces ha vivido muy feliz allí, con su esposa inglesa. Pero no es muy ortodoxo, pues opina que ningún país debe entrometerse en los asuntos del Señor con sus leyes y reglamentos. Como se educó en Escocia, uno de los puntos con que disiente es la lectura de bandos. Considera que, si una pareja quiere casarse, no debe proclamarlo antes, sino después.

—Pero ¿es legal? En Inglaterra, quiero decir.

—Llegado el caso, jurará que ha leído los bandos tres semanas seguidas, como es obligatorio.

—¿Sería capaz de mentir?

Lincoln tosió.

—Él te respondería que el Señor obra de forma misteriosa.

Melissa se echó a reír. Luego se relajó... durante veinte minutos, hasta caer finalmente en la cuenta de que se casaría a la mañana siguiente.

Llegaron a la casa de Lincoln ya avanzada la tarde. Aún había claridad suficiente para apreciar lo encantadora que era la finca. La casa solariega era grande, no tanto como el castillo de Kregora, pero sí como la mansión londinense de los St. James. Justo detrás había jardines, un pequeño estanque para patinar sobre hielo en invierno y, más allá, una laguna artificial, bien provista de peces, puesto que a Lincoln, como al anterior lord Cambury, le gustaba pescar.

Las caballerizas eran amplias. Melissa pensó que podría hacer traer su caballo, siempre y cuando vivieran allí por un tiempo. Él tenía otra finca en Escocia, y la muchacha esperaba que fuera su hogar, al menos durante parte del año.

Tras un breve recorrido por la casa, la llevaron a su habitación para que descansara antes de la cena, mientras Lincoln se ocupaba de los arreglos para la boda. Ella no quería descansar, estaba demasiado excitada. Se casarían por la mañana. Lincoln por fin sería suyo, para besarlo cuando quisiera, para tocarlo cuando se le antojara, para hacer el amor con él cuando... bueno, cuando él quisiera.

No, eso también podía ser decisión de ella. ¿Acaso no había visto a su madre, en más de una ocasión, arrastrar a su padre al piso superior?

Pronto, muy pronto, sabría de qué trataba todo eso. Esperar siquiera un día más sería una prueba de voluntad que no estaba segura de superar, ni tampoco de querer intentarlo. ¿A qué esperar, si ya habían afrontado la situación?

Quizá Lincoln no pensara lo mismo. Al fin y al cabo, siempre era él quien se reprimía por no comprometerla, por si acaso algo les impedía casarse. Pero eso había sido antes de tomar la decisión de fugarse, sin que importaran las objeciones de nadie. ¿Insistiría él en esperar, si ella insinuaba que no había ya necesidad? ¿Tendría ella el valor de insinuarlo?

No debería haberse quedado sola con sus pensamientos. Cuando bajó a cenar, era un manojo de nervios: quería hacer el amor con él esa misma noche, pero temía que la considerara demasiado descarada si se lo hacía saber. Aun así, desde que lo conocía no había hecho otra cosa que esperar: que él llegara a Londres, que comenzara a cortejarla como había dicho... Pero siempre había algo (por lo general sus tíos) que les había impedido avanzar de manera normal. Ahora todo eso había quedado atrás. Ambos estaban seguros de estar hechos el uno para el otro, lo sabían desde el principio. Nada podría ya interponerse entre ellos. Por eso le parecía tan innecesario seguir esperando, aunque fuera sólo un día más.

Fue una cena agradable e íntima, los dos solos en un extremo de la mesa larga, a la luz de las velas, los sirvientes esmerándose por atenderlos sin molestar. Melissa la habría disfrutado más si hubiera podido pensar en algo que no fuera hacer el amor, pero se sorprendía mirando fijamente la boca de Lincoln mientras comía, captando insinuaciones sexuales en cada uno de sus gestos. Todo estaba en su propia imaginación, desde luego. En realidad él parecía más circunspecto que nunca, y hasta hacía un esfuerzo consciente por no mirarla. ¿Tenía acaso el mismo problema?

Cuando se sirvieron los postres, era indispensable alguna distracción. Y a pesar de sus pensamientos frenéticos, durante el paseo por la casa y la cena había oído el nombre más de una vez, en boca de los sirvientes: «Lady Henriette». La casa era de Henriette, lo había sido en un principio y lo sería siempre, sin que importara quién fuera la esposa del actual lord Cambury. Mientras Henriette viviera allí, los sirvientes acudirían a ella cuando necesitaran instrucciones. Melissa quería tener una casa propia, donde no se sintiera usurpadora. Y la finca de Escocia tampoco serviría, pues allí vivía la madre de Lincoln.

¡Qué amargura pensar algo así en el último momento! Pero como era una distracción útil, ella no vaciló en abordar el tema.

—¿Viviremos aquí? ¿Con tu tía y tu prima?

—La casa es grande, Meli. Hay lugar suficiente para una familia numerosa.

—Sí, pero es de tu tía. ¿Y si yo quisiera una casa propia?

—¿Es eso lo que quieres?

Ella bajó la vista, ruborizándose.

—Creo que sí.

—En ese caso tendremos que construir una casa para ti.

Ella parpadeó e inquirió:

—¿Lo dices en serio?

—A pesar de lo que pareces creer, comprendo tu punto de vista. Y tendrás tu propia casa; o diez, si quieres. Mi intención es hacerte feliz, Meli, cualquiera que sea el precio.

Melissa sonrió.

—Con una tendré más que suficiente, pero ¿la construirás donde yo quiera?

—Donde tú quieras. Dentro de lo razonable, claro.

—¿En Escocia?

Él puso los ojos en blanco, pero luego rió entre dientes.

—Ya lo veía venir. Muy bien, será en Escocia, mientras no esté cerca de... la parte irritante de tu familia.

—Casualmente, cerca de Kregora hay una bonita parcela que está desocupada desde que tengo memoria. En otros tiempos mi padre quería comprarla, pero creo que nunca localizó al propietario.

—No me sorprendería que fuera yo mismo.

—¿No estás seguro?

Él se encogió de hombros.

—Una de las pasiones de mi padre era comprar tierras, desocupadas o no. Como mi tío me ha dejado esta finca tan grande y me resisto a tratar con mi madre, que ha estado administrando las propiedades de mi padre, nunca me he ocupado de averiguar la extensión de mi herencia escocesa. Pero recuerdo vagamente que, cuando tenía unos cuatro años, mi padre me llevó a ver unas tierras que iba a comprar, en las cercanías de Kregora. Podría no ser la misma parcela. Hay unos cuantos kilómetros entre Kregora y la casa de mi padre.

—Pero podría ser justamente esa... ¡y perfecta! — exclamó ella, encantada.

Él sonrió.

—Ya veremos.

Y de pronto la joven preguntó:

—¿Podemos casarnos esta misma noche, Lincoln?


Capítulo 36

La pregunta de Melissa no sorprendió sólo a Lincoln, sino también a ella misma. No pensaba decir eso, exponerse a que él preguntara a su vez por qué no podía esperar hasta la mañana siguiente. De inmediato se ruborizó.

Iba a decir «No importa». En realidad, habría querido huir de la habitación, tan avergonzada se sentía. La respuesta de Lincoln, gracias a Dios, fue inexpresiva y sencilla:

—Yo también lo había pensado. Pero tuve que seguir el rastro al vicario para localizarlo. Entonces recordé que este es el único día de la semana en que no está en su casa, pues lo dedica a visitar a los enfermos de su parroquia. Como es un día fijo, ellos lo esperan. Y a veces pasa la mitad de la noche con alguno de ellos, si cree poder ayudarlo.

—Pues... ¡Maldita sea! — murmuró ella.

Lincoln tosió. Melissa se ruborizó aún más.

—Quiero decir... Bueno, no importa. No lo entenderías.

Él se levantó y fue a retirarle la silla para que ella pudiera ponerse de pie.

—En eso te equivocas — dijo, alzándola en brazos para salir del comedor—. Lo entiendo perfectamente. Y estoy muy de acuerdo.

—¿Sí? — preguntó ella, algo sofocada y llena de esperanzas.

—Has aceptado casarte conmigo, Meli. ¿Aceptarías celebrar la noche de bodas con un día de anticipación?

—¡Y yo que iba a pedirte lo...! ¡O tal vez...! En realidad, no creo que hubiera tenido el valor.

—¿Eso significa que sí?

Melissa asintió, con la cara oculta contra su cuello. Lincoln la estrechó con más fuerza y apretó el paso. La llevó a su dormitorio, una habitación espaciosa. No obstante, ella apenas lo vio, pues no podía apartar la mirada de Lincoln. Él la depositó delicadamente en el borde del lecho y se quitó el abrigo. La muchacha iba a quitarse los zapatos, pero lo vio negar con la cabeza.

—Quiero hacerlo yo — susurró—. ¡Si supieras cuántas veces te he desvestido en mi mente! Entonces comprenderías el placer que me brindará el simple hecho de quitarte la ropa.

Ella se reclinó hacia atrás, los brazos cruzados tras la cabeza, y le dirigió una mirada curiosa. Luego admitió:

—Y si tú supieras cuántas veces te he imaginado desvistiéndote... Si no te molesta, quiero mirar.

Al parecer, a él no le molestaba, pues sus movimientos se hicieron algo más lentos. La respiración de Melissa se agitaba con cada prenda arrojada a la silla que había junto a la cama. Ella no bromeaba al asegurar que había imaginado muchas veces ese momento, pero al no haber experimentado nunca nada parecido no podía acercarse a la realidad de su desnudez.

Era más musculoso de lo que cabía suponer. La ropa engañaba. Brazos robustos, vello negro cubriendo ligeramente el pecho, un poco más vientre abajo. Pese a todas las lesiones sufridas en su juventud, ninguna lo había deformado. Era perfecto, pese a los moretones dejados por su reciente enfrentamiento con los tíos de la muchacha.

Cuando se desabrochó los pantalones, ella estuvo a punto de perder los nervios. Se adentraban en una zona que le era desconocida. Pero la fascinación no le permitió cerrar los ojos, aunque hubo un momento de natural temor. En su opinión la virilidad de Lincoln, rampante de deseo, era demasiado grande. No era posible que ella pudiera darle cabida. Al menos, eso pensaba.

Él lo adivinó por su expresión.

—Estás hecha para mí, Melissa MacGregor — musitó—. Casaremos perfectamente, te lo prometo.

—¿De verdad?

Lincoln se reunió con ella en la cama y la abrazó, para calmar sus temores.

—De verdad. Hay distintos tamaños de hombre, por si aún no lo has descubierto. Pero el cuerpo femenino es algo maravilloso, creado para tener eso en cuenta. Con la necesaria preparación...

—¿Qué preparación? — interrumpió Melissa.

—La que te hará desear con locura tenerme dentro de ti.

—Ah... — Melissa enrojeció. Luego dijo—: Muéstrame.

—Es lo que iba a hacer — respondió él, con voz ronca y sensual. Y comenzó a besarla.

Era muy extraño que sus besos pudieran hacerle sentir cosas en otras partes del cuerpo. Sus ansias crecieron muy pronto, estaba impaciente por desnudarse igual que él. Pero Lincoln era sincero en su voluntad de allanar sus temores. La sumergió hasta tal punto en su contacto, su sabor, su olor que, cuando se incorporó para desvestirla, ella ya no se preguntaba si podría darle cabida, sino cuánto más debía esperar.

Lincoln no se limitó a desvestirla. Cuanto hacía era extremadamente sensual: besos a lo largo de la piel descubierta, prendas retiradas con tanta lentitud que cada gesto era una caricia por sí solo. Pero luego empezaron las verdaderas caricias, las que la enloquecieron tanto como él había anunciado. Lincoln atrapó cada uno de sus jadeos entre los labios. Y hubo muchos, mientras sus manos le recorrían el cuerpo y la espalda, deteniéndose en las zonas más íntimas.

Cuando se situó sobre su cuerpo, ya estaba más que lista. Se sentía ardiente, húmeda de deseo, y la penetración fue fácil.

De pronto, una vez más él se detuvo por completo. Melissa recordó aquella otra vez y cayó en el pánico. ¿Iba a insistir en anteponer esa hoja de papel con los nombres de ambos, a pesar de que ella ya lo consideraba suyo?

Cuando se disponía a preguntarlo, él musitó, vacilante:

—Esta es la parte que dolerá un poco. No, no te pongas rígida. ¿Debo explicar...?

—No, ya lo hizo mi madre. Por un momento lo había olvidado.

Y se relajó. A su modo de ver, esperar un sólo día más era peor que sentir el dolor de su primera experiencia sexual.

Le sujetó la cabeza para besarlo.

—Me has enseñado tanto... Ahora enséñame el resto.

—Te amo — dijo él con ternura. Y, un momento antes de poseerla, le llenó el corazón de gozo.

Melissa no tuvo tiempo de reaccionar. Su queja fue breve. El alivio que le siguió, alivio de que no hubiera dolido tanto, le permitió experimentar con plenitud el grosor que la colmaba. Era magnífico saber que por fin estaban realmente unidos. El placer, mientras él comenzaba a moverse otra vez dentro de ella... la cogió por sorpresa, en un veloz crescendo. Luego hubo una explosión de puro dulzor que la hizo gritar otra vez. Casi de inmediato Lincoln alcanzó su propio orgasmo.

Repleta, satisfecha más allá de cualquier expectación, se adormeció en sus brazos. Por la mañana se casarían de verdad, pero en su corazón ya eran marido y mujer.


Capítulo 37

Lincoln despertó con la misma sensación de euforia con que se había dormido. Melissa era suya, pasara lo que pasase. Bastaba esa idea para causar una diferencia asombrosa en su paz interior. Hacerle el amor había sido una experiencia increíble, algo nuevo, distinto de todo lo que hubiera conocido antes. Simplemente no había comparación entre satisfacer una necesidad (experiencia tan superficial que se olvidaba fácilmente) y hacer el amor con todo el espectro de las emociones, como en la noche anterior. Pero aun eso era menos importante que saberla suya para siempre.

Le había dicho que la amaba, pero no podía describir con palabras la profundidad de sus sentimientos. Ella colmaba todos los aspectos de su vida que habían estado vacíos. La sensación de soledad había desaparecido.

El hecho de encontrarse sólo al despertar, vacía la cama a su lado, apenas lo desconcertó. En ningún momento se le ocurrió que la noche anterior pudiera haber sido un sueño. La tenía grabada en la memoria por toda la eternidad. Ella estaba cerca, sólo tenía que buscarla. Y se apresuró a vestirse para hacerlo.

Lo último que esperaba era encontrarla acurrucada al final de la escalera, abrazada a sus rodillas, con expresión de angustia. Lincoln cayó en el pánico. El corazón se le llenó de miedo hasta dolerle.

Se sentó a su lado y la rodeó con los brazos, estrechándola con tanta fuerza que la hizo gemir. Aflojó un poco su abrazo frenético, pero sin soltarla.

—Dime qué pasa — rugió.

Al percibir su miedo ella se apresuró a tranquilizarlo.

—No es lo que piensas.

Lincoln se echó hacia atrás para mirarla, incapaz de librarse del temor.

—¿Qué es, pues?

—Mientras me vestía caí en la cuenta de que me casaría con el mismo vestido sencillo que traía puesto ayer. No tengo nada bonito para lucir en el día más importante de mi vida.

Él suspiró de alivio.

—Podría estrangularte por asustarme así. — Y al ver que ella no sonreía, preguntó—: Eso no es todo, ¿verdad?

—En Escocia tengo un hermoso vestido de novia. Es precioso. Mi padre mandó traer de Bruselas el encaje blanco. Se requirieron varios meses para conseguir ese finísimo satén blanco, tan reluciente que parece plata por contraste con el encaje. Mi madre y yo pasamos semanas enteras diseñándolo.

—La boda, Melissa, no tiene nada que ver con la ropa que te pongas. A mis ojos serías la novia más bella, aunque te vistieras de arpillera.

—Lo sé, pero...

—¿Pero?

—No puedo, Linc.

El pánico volvió a apoderarse de él.

—No hay marcha atrás. Hemos hecho el amor. Te he comprometido sin remedio.

—No me has comprendido. Nada quiero tanto como casarme contigo, pero debe ser en Escocia, en Kregora, como siempre pensé. Rodeada de mi familia y mis amigos. Necesito la bendición de mis padres. Ellos deben reconocer que eres el hombre perfecto para mí.

—Ya lo hemos intentado — le recordó él.

—Lo sé, pero debemos insistir cuantas veces sea necesario. Ellos pueden ser tercos, pero atienden a razones.

—Me rechazan por mi pasado. ¿Crees que sería posible hacerles cambiar de idea?

—¡Claro que sí! Es sólo que mi padre ha permitido que mis tíos le despertaran el instinto de protección. Eso se arreglará en cuanto te conozcan mejor. No soporto la idea de que se preocupen por mí, y eso es lo que debe de estar sucediendo en estos momentos. Quiero que estén presentes en mi boda, que compartan mi gozo. Estoy demasiado unida a ellos, Lincoln, como para que no formen parte de este gran momento de mi vida. No creo que puedas comprender lo importante que es esto para mí, puesto que no has tenido ese vínculo con tus padres.

Él hizo una mueca de dolor, pero por el momento no quería pensar en eso. En realidad había tenido un vínculo muy estrecho con ellos... antes de que su padre muriera. Eso formaba parte de la ira: habían estado tan unidos como Melissa y sus padres.

—¿Dices que quieres regresar y arreglar esto con ellos antes de casarnos?

—Sí. — De inmediato la muchacha adivinó lo que sentía y preguntó—: ¿Estás decepcionado?

—Por supuesto.

—Pero ¿me comprendes?

—Sí. — Lincoln volvió a estrecharla con fuerza, luego reveló sus pensamientos—: No puedo dejar de pensar que te perderé en el intento.

—¡No! — exclamó ella—. No, me has comprendido mal, Lincoln. De cualquier modo me casaré contigo. Hoy mismo, si insistes. Hasta puedo dejar la decisión en tus manos. Sólo espero que estés dispuesto a hacer un pequeño esfuerzo más, para convencer a mis padres de que nuestro enlace es motivo de celebración, tanto para ellos como para nosotros. Es a ellos, no a mí, a quienes debes convencer de que eres el hombre de mi vida. Si se muestran tercos, volveremos a fugarnos. No lo dudes.

Él le encerró la mejilla entre las manos para besarla con suavidad.

—Es todo lo que necesitaba saber. Comeremos algo y nos pondremos en camino.

—¿Lo dices en serio?

—Te he dicho que quiero hacerte feliz, Meli. Si eso significa que antes debemos volver, lo haremos. Lograré que tu padre me quiera, a cualquiera precio.

—Oh, pero si creo que ya te quiere.

Lincoln puso los ojos en blanco.

—Ya lo sé. Sólo que me considera un loco.


Capítulo 38

Llegaron a Londres al atardecer. Tras enumerarles rápidamente quiénes estaban en la casa, el mayordomo de los St. James mandó a un lacayo informar a la madre de Melissa de que la pareja había regresado.

La muchacha se dirigió al salón, decepcionada al enterarse de que su padre no estaba allí. Tenía la esperanza de resolver el asunto antes de que terminara el día. Era un deseo poco realista, pero más imposible aún en ausencia de su padre.

Lincoln, al ver su expresión, preguntó:

—¿No esperabas que estuviera buscándote por toda la región?

Ella le miró con tristeza.

—Como tengo tíos de sobra para hacer de sabuesos, por usar tus palabras, suponía que él dejaría la búsqueda en sus años y se quedaría a consolar a mi madre.

Lincoln la abrazó por los hombros para reconfortarla.

—Dejaste una nota para tu madre — le recordó—, en que le decías que no se preocupara.

—Sí, pero eso no impediría que se preocupara. Así son las madres.

—Algunas sí, supongo.

Fue el tono de su voz lo que hizo que ella lo abrazara por la cintura para tratar de consolarlo.

—Qué imprudente he sido. Disculpa.

—No importa. — Lincoln admitió—: Tenía la esperanza de aliviar ese antiguo rencor antes de casarme. Para eso fui a Escocia.

—¿Y no dio resultado?

—No. No esperaba que la ira retornara al verla. Pero no te sientas en la obligación de medir tus palabras o de cuidar mis pocas heridas. Di siempre lo que piensas con since...

Un apresurado rumor de pisadas puso fin a la conversación. Apenas tuvieron tiempo de separarse antes de que Kimberly entrara corriendo. Buscó inmediatamente a Melissa con la mirada y la observó durante largos instantes, recorriéndola de arriba abajo.

—Sí, estaba segura de que estarías bien. Nunca lo he puesto en duda — dijo al fin.

Su presurosa entrada y el examen siguiente desmentían esa afirmación, pero ni Lincoln ni Melissa se molestaron en decirlo.

—¿Os habéis casado? — preguntó Kimberly a continuación.

—No — respondió Lincoln, y enseguida agregó—: Todavía no.

—¿Por qué?

Su expresión delató que no esperaba esa pregunta, al menos tan directa y con tono casi acusatorio, como si quisiera decir: «Pues deberíais haberlo hecho».

Melissa intervino para explicar:

—Íbamos a casarnos. Nada nos impedía hacerlo. Pero Lincoln ha comprendido que mi felicidad no sería completa si no estuvieran mi familia y mis amigos presentes en la ceremonia. Me ha traído a casa para que hagamos las cosas como debe ser, pues para mí es muy importante. Y mi felicidad es muy importante para él.

Kimberly asintió.

—Sabía que si me gustaba era por algo... aparte del hecho de que te gustara a ti.

Lincoln tampoco esperaba ese comentario.

—¿Usted no se opone a nuestro enlace? — preguntó.

—En absoluto. Estoy de su parte desde que Meli me dijo que le quería. Además, escuché su conmovedor relato y lo vi salir de aquí tras haber recibido un golpe devastador, sin la menor señal de conducta anormal. No comparto la preocupación de mi esposo en ese aspecto.

—Le agradezco el apoyo — dijo Lincoln.

—No hay nada que agradecer. Lachlan suele empecinarse y alzar defensas cuando discuto con él, de manera que mi opinión podría ser más perjudicial que beneficiosa.

—Quiere decir que mi padre es muy desdichado cuando discute con ella — apuntó Melissa.

—Aun así, le agradezco su fe en mí...

—Un momento — interrumpió Kimberly, con una mirada severa—. Si apruebo que se case con mi hija es porque me baso en los instintos y los sentimientos que usted le inspira... y en el admirable comportamiento que usted ha demostrado ante la oposición. No crea que no me ha disgustado su fuga, pero a la vez me encantan sus motivos para traerla de regreso. Lo que sucede es que no he tenido ocasión de conocerlo tanto como para formarme una opinión que no esté basada en la de ella. Para que esto siga adelante creo que debemos corregir esa gran carencia. De lo contrario no conseguiremos que mi esposo cambie de opinión.

Lincoln asintió con aire solemne. Melissa esbozó una sonrisa de aliento.

—No es tan difícil como parece.

—Ya lo sé. Tu familia no conoce de mí otra cosa que mi pasado. Si ese pasado no hubiera sido tal como fue, si yo hubiera seguido en Escocia, sin duda nos habríamos conocido antes. Probablemente habríamos sido amigos de la infancia.

Ante su tono, Melissa se apresuró a rogar:

—Oh, no te amargues también por eso. Aunque hubieras seguido siendo amigo de mis tíos, difícilmente nos hubiéramos conocido antes. Rara vez me han presentado a algún amigo.

—Quizá porque no tienen ninguno.

Esa observación, algo sarcástica, agrió la expresión de la muchacha, pues no era fácil desmentirla. Kimberly trató de hacerlo, aunque cambiando un poco su sentido.

—Tenían amigos, sí, aunque no tan íntimos. Si tienes dieciséis hermanos, supongo que no necesitas otros vínculos estrechos, Es todo un mérito que uno de ellos trabara amistad contigo, Lincoln. Pero lo que pasó pasado está y no se puede cambiar. Sin embargo, os habéis encontrado. Parece cosa del destino.

—Así es. — Melissa estaba radiante, pero su madre no había terminado.

—Volvamos a lo que nos ocupa — añadió—. ¿Has comprometido el honor de mi hija?

Melissa reprimió un gemido. Ya empezaba a ruborizarse. Durante el viaje de regreso había discutido el tema con Lincoln. Ambos estaban de acuerdo en no mencionar lo que habían hecho la noche anterior, pues no lograrían sino abochornar a todo el mundo... tal como estaba ocurriendo ahora. También existía la posibilidad de que eso empeorara las cosas, su padre pensaría que Lincoln lo había hecho para arrancarle la autorización para la boda.

La falta de respuesta inmediata, sumada al rubor de su hija, hizo que Kimberly añadiera:

—Ya veo que sí. Bien, no se lo diremos a su padre... si podemos evitarlo. Y espero que él no haga preguntas, pues negarlo no os serviría de nada. Lo lleváis escrito en la cara.

—¿Cuándo debe regresar? — preguntó Melissa, más por cambiar de tema que por ninguna otra cosa.

—No hay forma de saberlo... — empezó Kimberly.

De inmediato se oyó con claridad la voz atronadora de Lachlan, que preguntaba desde la puerta principal:

—¿Dónde está?

Obviamente, el mayordomo acababa de informarle de la llegada de Melissa.

Kimberly corrigió:

—Creo que ya ha llegado.


Capítulo 39

Lachlan entró en el salón como un vendaval. Iba despeinado. Estaba exhausto y cubierto de polvo, pero también furioso, lo cual era más importante. Un coloso en pie de guerra sin duda era intimidante. Y las primeras palabras que salieron de su boca no dejaban ninguna esperanza de calmarlo con facilidad.

—¡Dame una buena razón para no arrancarte la cabeza! — le espetó a Lincoln.

Melissa se adelantó a responder:

—Que me gusta su cabeza allí donde está.

—Pues bien, dame una buena razón para no encerrarte en habitación durante los diez años próximos... o hasta que su cabeza deje de gustarte.

—Que tú mismo abrirías mi puerta después del primer día, puesto que no soportas castigarme.

—Aparte de esa — masculló él.

Melissa dio un paso hacia Lincoln. No tenía nada que temer de su padre, pero recurría instintivamente a Lincoln en busca de apoyo emocional y protección. Kimberly lo advirtió, aunque la propia joven no fuera consciente de ello.

—La ha traído de vuelta — dijo Kimberly con serenidad—. Es motivo suficiente. Y no se han casado, aunque podrían haberlo hecho. En cambio, él la ha traído de regreso.

—¿Acaso ya no la quieres? — preguntó Lachlan a Lincoln, incrédulo, saliéndose por la tangente.

—Por el contrario, nada quiero tanto como hacerla mi esposa. Pero su felicidad es más importante que la mía. Y como para eso se requiere vuestra bendición, haré lo que sea necesario para obtenerla.

—Fue su decisión — aclaró Melissa—. Yo me habría casado con él de un modo u otro. Y lo haré. Pero preferiría la boda que siempre he soñado: de tu brazo, papá, y rodeada por toda mi familia para compartir mi felicidad. Él lo ha tenido en cuenta. Sé que es el hombre adecuado para mí. Y quiero que tú tengas la misma certeza.

—Yo podría decir que no es el hombre adecuado para ti con la misma seguridad. No permitas que la emoción te nuble el juicio.

—¿Y qué es la boda sino emoción? ¿Es que el amor no cuenta?

—No, si ha de hacerte sufrir. Entonces no cuenta para nada.

Melissa ahogó una exclamación.

—¡No puedo creer que digas eso!

—Soy tu padre — replicó Lachlan—. Tu bienestar es más importante que tus deseos. Si te mata en otro ataque de ira incontrolable, mientras arrasa con todo, ¿qué diremos, niña? ¿Qué moriste feliz?

—Él no sería capaz...

—Ya sé que no te haría daño intencionadamente. No necesitas convencerme de eso — admitió MacGregor—. Lo que temo es que te haga daño sin intención.

—Pides algo imposible. Confío en que sus sentimientos, profundos como son, le detendrán la mano si llega el caso... aunque estoy convencida de que ese momento jamás llegará. Pero cuando trató de acabar con mis tíos los odiaba, estaba furioso con ellos. Esa es la diferencia y explica por qué nunca me hará daño.

Lachlan meneó la cabeza.

—Él mismo no puede asegurarlo, Meli. Tú tampoco.

La muchacha alzó las manos en un gesto de frustración.

—¡Qué terco eres!

En medio de la reyerta Kimberly dijo con tono seco:

—¿Alguien quiere té?

Era un modo de indicarles que la discusión no los llevaría a nada, que debían calmarse. Su esposo se pasó una mano por la cara y fue a plantarse ante el hogar, muy tieso. Kimberly probó con otro tema, pero por desgracia escogió mal.

—¿Por qué has vuelto tan pronto? — preguntó a Lachlan—. No te esperaba hasta mañana o pasado.

—He tenido la corazonada de que ella estaría aquí. Conozco bien a mi niña. No es capaz de hacernos sufrir así por mucho tiempo.

Su tono de reproche hizo que Melissa respondiera a la defensiva:

—Es cierto, papá. Pero yo también te conozco bien. Por eso no comprendo que hayas desechado de esta forma lo que más deseo en el mundo. ¿O acaso no tuviste en cuenta lo mucho que eso me haría sufrir?

—Eres algo injusta, Meli — protestó su madre.

—Basta ya — intervino Lincoln, enojado—. No la he traído a casa para que discuta con ustedes. Están diciendo cosas, que no piensan y que más tarde lamentarán. Todo esto es innecesario. Quiero casarme con Melissa, Melissa quiere casarse y eso debería ser lo único que importe. Pero no, debido a mi pasado creen que yo podría ser peligroso para ella. Si hay alguna manera de demostrar que no es así, estoy más que dispuesto a hacerlo. Piénsenlo.

—Bien dicho — susurró Kimberly, y echó a su esposo una mirada llena de significado, como si dijera: «Ahí tienes la solución: aprovecha».

Él tardó un poco en captar su intención, pero luego suspiró, dispuesto a hacer esa única concesión para mantener la paz del hogar.

—Muy bien, tengo una idea — dijo. Luego añadió, por si a alguno se le ocurriera—: Y no es por abandonar cuanto antes esta detestable ciudad. Acompáñanos a casa, muchacho. Ven con nosotros a Kregora. Serás nuestro huésped por un tiempo, para que podamos conocerte mejor.

—Con gusto — respondió Lincoln.

—No he dicho que vaya a cambiar de opinión — advirtió Lachlan viendo que su esposa y su hija comenzaban a sonreír—. Pero no hay ningún mal en observar y ver qué pasa.


Capítulo 40

El viaje de regreso a las Highlands, de Escocia no fue tan tenso e incómodo como podría haber sido. Partieron ya avanzada la mañana siguiente. Ninguno de los MacFearson había regresado aún de perseguir a los fugitivos, pero se despacharon mensajeros para informarles de que todo estaba bien y que los MacGregor iban camino a casa, con Melissa y su ardoroso cortejante.

Lincoln llevó su propio carruaje para acomodar su equipaje, además de su caballo, que la vez anterior había dejado en casa. En su coche cargaron también casi todos los baúles de Melissa, a fin de no añadir un tercer vehículo sólo para eso. Él pasaba varias horas con los MacGregor, por la mañana y por la tarde. A fin de cuentas, no tenía sentido esperar a encontrarse en Escocia para empezar a conocerse mejor.

Por acuerdo tácito nadie mencionaba el pasado, la fuga abortada ni detalle alguno que pudiera dar pie a una discusión, al menos mientras estuvieran de viaje y obligados a una estrecha proximidad. Hasta hubo algunas bromas, aunque no muchas, lo cual era buena señal. Melissa y Lincoln no tenían la menor oportunidad de hablar en privado. Sus padres la vigilaban muy de cerca, ya fuera intencionadamente o como resultado de la preocupación que ella les había hecho pasar poco antes.

En el camino se les unieron seis de los hermanos MacFearson, ya informados por los mensajeros. Sin embargo, en vez de regresar a su casa, ya que todo estaba bien, actuaron como si en realidad todo estuviera mal. Cabalgaban siguiendo los carruajes como si fueran guardias. No obstante, aparte de intercambiar algunas palabras acaloradas con Lachlan no causaban ningún problema... por el momento.

La llegada de los hermanos no explicaba el gran aumento de la tensión (no más de lo que cabía esperar de esa gente y la actitud desdeñosa que reservaban para Lincoln). Pero existía un problema serio, algo que Melissa y Lincoln no habían previsto. Tras haber degustado el fruto prohibido, a ambos les resultaba muy difícil prescindir del contacto que ansiaban. No podían robarse la caricia más inocente sin atraer miradas de desaprobación.

Las cosas llegaron a un punto en que ya no podían mirarse, por miedo a hacer algo que arruinara la aceptación de la familia. Y aquello se tornaba cada vez más bochornoso, pues era demasiado obvio.

Kimberly adivinó con facilidad el problema, pues estaba enterada de lo ocurrido la noche anterior a la presunta boda. Por eso se apresuraba a distraer a Lachlan cada vez que Lincoln miraba a Melissa con demasiado apasionamiento o cuando sorprendía a la muchacha mirándolo alelada. Durante el último día de viaje, el pretendiente tuvo la prudencia de no compartir el coche de la familia, aduciendo la falta de descanso como excusa para dormitar en su propio carruaje.

No durmió, por supuesto. Lo que hizo fue planear tesoneramente el modo de tener a Melissa para sí sólo durante un rato, sin ser rechazado en el proceso. En todo el viaje al norte no había tenido ninguna posibilidad. En cada posada en la que se detuvieron ocuparon sólo dos habitaciones: una para los hombres (un verdadero infierno, tras la llegada de los MacFearson) y otra para Melissa y su madre.

Tras haber gozado de la joven, Lincoln estaba seguro de enloquecer si ni siquiera podía tocarla. ¿Querían pruebas de que era un desequilibrado? Las tendrían sin duda, si él no hallaba la manera de reunirse a solas con ella en las semanas venideras.

No tardaron en llegar a Escocia, pero aún les faltaba un largo trecho hasta arribar a las Highlands, Tendrían que pasar otra noche en una posada. Por desgracia, esa mañana los alcanzó otro de los MacFearson. Y aunque al ser tantos se requería una habitación más para los hombres, en esa posada no había otro cuarto disponible. Se pidieron más mantas, pues la mayoría tuvo que dormir en el suelo.

Lincoln hizo lo posible por dormir, pero los MacFearson, ruidosos en actividad, eran igualmente ruidosos en el sueño. Por fin los ronquidos lo obligaron a abandonar la estancia. Pensaba buscar un blando montón de heno en la cuadra, pero no llegó tan lejos. Mientras bajaba por la escalera se encontró con otro de los MacFearson, que subía. Y por desgracia los mensajeros aún no lo habían interceptado.

—Conque estáis escondidos aquí — dijo Charles, en voz baja y furiosa, un momento antes de arrojarse contra las piernas de Lincoln. Ambos cayeron dando tumbos por la escalera.

A pesar de los chichones y los cardenales, ninguno de ellos se lastimó mucho en la caída. Pero las cosas no terminaron allí. Charles estaba furioso. Llevaba varios días sin dormir lo suficiente como para pensar con claridad y, además, estaba decidido a castigar a Lincoln por haberse fugado con Melissa, que le había sido negada. Al parecer, creía poder hacerlo sin ayuda de nadie. Y escuchar excusas no estaba en su programa.

Aquello se convirtió en lucha libre. Al pie de la escalera no había espacio suficiente como para que ambos pudieran maniobrar hasta ponerse de pie. Y Charles pronto descubrió que le convenía mantener a Lincoln en el suelo. Cada vez que el pretendiente echaba el brazo atrás para asestarle un golpe, su codo chocaba contra el suelo o la pared. Cada vez que intentaba decirle a Charles que desistiera, se veía nuevamente tumbado o interrumpido con un bramido.

La cuestión se reducía a ponerse sobre el adversario, a fin de aplicarle un puñetazo decente. Por fin Lincoln acertó con uno de los buenos y cogió a Charles por sorpresa.

Sirvió para calmarlo unos segundos, lo suficiente para que Lincoln pudiera aclarar:

—¡Está aquí, en efecto, pero también sus padres y unos cuantos de tus hermanos! Voy a Kregora como invitado.

Eso debería haber puesto fin al asunto. Así lo esperaba Lincoln, que empezó a incorporarse. Pero se vio nuevamente derribado al suelo.

—¿Crees que voy a tragarme eso? ¡Vete al demonio! — Charles agregó un bufido y la lucha se reanudó.

Neill, que también estaba despierto, había oído el ruido de la caída por la escalera y salió a investigar. Antes de intervenir, fue a despertar a sus otros hermanos. Todos se habían reunido en lo alto de la escalera, la mayoría sentados en los peldaños, disfrutando del espectáculo que tenía lugar al pie de la misma. Por fin Neill comentó, dando un codazo al que estaba a su lado:

—¿No deberíamos intervenir para ayudar?

—¿Para ayudar a quién? — inquirió Malcolm, tocándose la magulladura que rodeaba a su ojo negro, aún dolorido—. No creo que Charlie esté en su derecho, pero ayudar a Linc sería antinatural.

—Cuando menos podríamos parar la riña — sugirió Jamie.

—¿Para que se nos acuse de entrometernos... otra vez? — adujo Ian Cuatro con tono de chanza.

—Pero el posadero se quejará — señaló Neill.

Adam, muy divertido, rió entre dientes.

—¿De qué, si le están lustrando el suelo?

—Cállate, Neill. ¿Interrumpir esto, con lo entretenido que es? — añadió Ian Tres, muy sonriente—. No tardarán en quedar sin aliento.

Pero no fue así. Charles era demasiado terco y no estaba lo bastante aturdido como para avenirse a discutir el asunto. Por su parte, Lincoln insistía en hacerlo... hasta que perdió la paciencia. Estaba enojado y tenía unos cuantos moretones más de los que se había llevado a la cama, aunque así tenía una excelente oportunidad de desahogar parte de sus frustraciones, ya que el cansancio le impedía aprovecharla.

—¡Basta! — rugió al oído de Charles—. Así no llegarás a nada.

—¿Estás loco? ¡Pero si voy ganando!

—¡Idiota! ¡Intenta levantarte, ya que vas ganando! — lo desafió Lincoln.

Charles, todavía en el suelo, estaba momentáneamente arriba, de cara al techo, con el brazo de Lincoln aferrándolo por el cuello. Por el momento levantarse era imposible. No obstante, la posición le permitía ver la parte alta de la escalera. Aunque la única luz provenía de un candil adosado al muro, al pie de la misma, distinguió al público reunido arriba.

—¡Que me aspen! — siseó—. ¿Por qué no me has dicho que ellos estaban aquí?

Lincoln levantó la cabeza apenas lo suficiente para que la de Charles no le bloqueara la vista. Luego aflojó la presión del cuello, reprimiendo un improperio.

—Pero si lo he hecho, maldito idiota.

Ambos se levantaron de inmediato. Charles, consciente de su bravuconada, murmuró:

—No voy a disculparme. Después de todo, te fugaste con Meli y por eso mereces una paliza, si es que nadie se ha decidido a dártela.

—Nadie lo ha hecho, y tú tampoco — replicó su adversario, mientras se sacudía la ropa.

Charles reaccionó lanzando un bufido. Lincoln, sin prestarle atención, alzó la voz hacia lo alto de la escalera.

—Supongo que debo daros las gracias por no haber participado de esta tontería.

Adam se encogió de hombros.

—Hace poco dijiste algo muy acertado. Ya no somos niños de diferentes tamaños, no se justifica. Si nuestro Charlie no se ha desenvuelto muy bien es culpa suya, por no haber aprendido a luchar mejor... o tuya, por haber aprendido demasiado bien.

Ese cumplido indirecto sólo mereció un gesto de asentimiento de Lincoln, demasiado contrariado e incómodo como para apreciarlo.

—Si me disculpáis, continuaré mi camino hacia la cuadra, donde espero poder dormir un poco. Esa era mi intención en un principio, teniendo en cuenta que vosotros, los MacFearson, no sólo os comportáis como salvajes, sino que también roncáis como si lo fuerais.

—Tiene razón — convino Lachlan a sus espaldas, pues había presenciado la escena en silencio—. Es cierto.


Capítulo 41

En el castillo estaban advertidos de la inminente llegada. Había habitaciones dispuestas y se estaba preparando una cena suculenta; sería una comida muy abundante, pues el resto de los MacFearson habían llegado antes que ellos, no a su propia casa, sino a Kregora. Al parecer, todos los hermanos pensaban quedarse allí, hasta que su cuñado comprendiera que estaba perdiendo el tiempo y despachara a Lincoln hacia Inglaterra... sin su sobrina.

Aquello no resultaría. Podía funcionar si los MacFearson regresaban a su casa, si Lincoln sólo tenía que entenderse con Lachlan Pero como había dicho Melissa, si él lograba meter un pie en la puerta, lo pondrían a prueba. ¿Y quién podía hacerlo mejor que sus peores enemigos?

Aun así él lo habría tolerado todo, cada obstáculo que le pusieran en el camino, de no ser porque su fuerza de voluntad ya había llegado al límite. Por eso sabía que no iba a resultar. Frustrado como se sentía por no poder acercarse a ella, no haría falta mucho para hacerle perder los estribos. Eso era lo que ellos esperaban. Y aunque Lincoln lo sabía, no creía poder evitarlo.

Le habían asignado una habitación para toda su estancia.

Era muy espaciosa, claro que todo Kregora era impresionante: un edificio vetusto por fuera pero muy moderno por dentro; un buen revestimiento de madera sobre la fría piedra, ventanas ampliadas y con cristales agregados, fontanería decente y muebles cómodos.

Allí estaban sus baúles, al pie de la enorme cama donde dormiría... solo. No los vació. Mientras se paseaba bajo los rayos del sol que entraba por las tres altas ventanas abiertas en una misma pared, reflexionando sobre su colosal dilema, intervino una voz. Se volvió bruscamente hacia uno de los rincones que la luz del sol, concentrada en el centro de la habitación, dejaba parcialmente en penumbra.

—Escondiéndote aquí no resolverás nada — le dijo Ian Seis.

—¿De dónde diablos has salido? No he oído la puerta.

—Ya estaba aquí. Estabas tan distraído que no me has visto.

—Si me dices que vamos a compartir este cuarto es posible que te mate.

Ian rió de buena gana.

—Pues me alegro de informarte de que mi dormitorio está pasillo abajo. Kimberly no tiene reparos en amontonar a sus hermanos en cuatro habitaciones cuando venimos de visita, pero le parecería horrible alojar a otro huésped con nosotros. Por suerte, Kregora es tan grande que mi hermana no debe horrorizarse con mucha frecuencia. Se te ha asignado el dormitorio de mi padre. Todo un honor, es el mejor de todos. Intuí que te instalaría aquí, por eso me anticipé a venir.

—¿Y dónde se alojará la leyenda, si decide alegrar aún más esta reunión?

A través del sarcasmo se detectaba cierto desasosiego. Ian respondió:

—No vendrá. Ya no se aleja mucho de casa. Últimamente se le hinchan las piernas cuando camina demasiado. Pero creo que esta vez lo conocerás. Conque deja ya de considerarlo una leyenda, hombre. Es el abuelo de Meli, con eso debe bastarte.

Lincoln tuvo que formular la pregunta que lo había importunado a menudo, tantos años atrás:

—¿Por qué nunca se me permitió conocerlo?

Ian esbozó una amplia sonrisa.

—Porque cuando éramos niños estábamos muy orgullosos de la leyenda y protegíamos esa imagen para mantenerla intacta. Quien conociera a mi padre vería que era sólo un hombre normal; recluido, sí, y malhumorado ya entonces, pero aun así normal.

Lincoln lanzó un bufido ante esa respuesta. Ian se mofó de él. Luego, en vez de retirarse, se arrellanó en el sillón. Al verlo, Lincoln frunció el entrecejo.

—¿Qué haces aquí, MacFearson, aparte de molestarme?

—Qué susceptible estás. ¿Y si estuviera aquí para hacerte un favor?

—No lo creo.

—En realidad...

—En realidad — lo interrumpió Lincoln—, necesito un poco de espacio en esta casa para...

—Castillo — corrigió Ian.

—Lo que sea. Necesito un poco de espacio que no os incluya a ti y a tus hermanos. Imagina que esta habitación es un santuario. Mío. No ha de ser invadido, violado o pisado siquiera por ninguno de los salvajes que llevan tu apellido.

—Si callas un momento y me dejas hablar, los dos ahorraremos mucho tiempo.

Lincoln se dejó caer en la cama, en un despliegue de exasperación. Se cubrió los ojos con una mano y contó hasta diez; luego, hasta veinte. Necesitaba más manos, pues aún oía perfectamente a Ian, que añadió:

—Meli no es sólo mi sobrina, sino también mi amiga. Te explicaré por qué. Así comprenderás el resto de lo que voy a decirte.

—¿Por qué no te guardas tus opiniones o lo que sea? — le murmuró Lincoln.

Ian no le prestó atención. Él trató de hacer lo mismo, con poco éxito.

—No recuerdo si alguna vez te hemos mencionado esto, pero el caso es que mi madre murió cuando yo tenía un año, antes de que pudiera guardar recuerdos de ella.

—No me lo habían mencionado — aclaró Lincoln, incómodo.

El joven hizo un gesto de asentimiento y prosiguió:

—Lo menciono para explicar por qué, cuando apareció nuestra hermana mayor, me apegué a ella como si fuera la madre que no tenía. A partir de entonces pasé más tiempo en Kregora que en mi propia casa, sobre todo tras el nacimiento de Meli. Todos mis hermanos habían tenido contacto con críos a medida que nacían más y más, pero como yo era el menor, nunca había vivido con un bebé. Y la de Kimber me fascinaba.

—¿Tardarás mucho en ir al grano?

—El hecho es que entiendo a Melissa mejor que mis hermanos, porque ella y yo nos hicimos amigos. Y como suele suceder entre algunos amigos, puedo captar sus sentimientos. A veces, aun antes de que ella los reconozca.

—¿Y bien?

—Por eso sé que entre vosotros se estableció un vínculo desde el día en que os conocisteis. Aún no era amor, pero había algo. Bastó un sólo encuentro para que ella quisiera casarse contigo. Para ti también, pues al día siguiente pediste permiso para cortejarla. Yo observaba y escuchaba. En el viaje a Londres ella no habló de otra cosa que de ti. Ese vínculo, fuera lo que fuese, era demasiado fuerte para desaparecer, aun cuando tú tardaste tanto en volver que ella temió no verte más.

Lincoln se había incorporado y lo miraba con gesto ceñudo

—No me dices nada que no sepa.

—No, sólo te digo que yo también lo sé. Y lo que trato de que entiendas es que quiero veros casados, tanto como tú. No sé por qué, pero los dos comprendisteis desde un principio que estabais hechos el uno para la otra. Instinto, tal vez. Por un tiempo permití que tus antecedentes obviaran esa verdad. Pero vengo a decirte que apoyo a Melissa y, por lo tanto, a ti. Ella es mi hermana. Entiéndelo, no estás sólo contra todos. No abandones las esperanzas y no dejes que ellos te venzan.

—¿Te das cuenta de que en estas circunstancias me veo obligado a dudar de ti?

Ian suspiró.

—Sí, ya lo esperaba. Pero tenlo en cuenta si llegas a pensar que no podrás con esto. Sí puedes. Y además, quizá te convenga saber que no todos mis hermanos están contra ti. Sí, sé que dudarás también de esto. Algunos confían que fallarás, que volverás a perder la cabeza, pero hay quienes esperan que les demuestres su error.

Lincoln reprimió un bufido instintivo. No sabía qué pretendía Ian con ese intento de alentarlo. Quizá que él bajara la guardia. Pues bien, no sería así, de ningún modo. No obstante, se sintió algo reanimado. Y aunque no diera las gracias a Ian por esas palabras, eran justamente lo que necesitaba. Tal vez pudiera resistir unos días más.


Capítulo 42

—¿Crees que ha sido prudente sentarlo allí, tan lejos y con todos ellos? — susurró Lachlan a su esposa durante la cena.

—No he sido yo — respondió Kimberly, algo irritada por el tema—. Por si no te has dado cuenta, mis hermanos se han asegurado de entrar en el comedor antes que él, para ocupar los asientos desde esta cabecera hasta el final de la mesa, obligando a Lincoln a sentarse lejos de nosotros... y rodeados por ellos. Deberías hablar con ellos. Se están tomando esto demasiado a pecho. Les he pedido que lo dejen en paz, pero no me hacen caso.

—De ningún modo, querida — replicó él—. No quiero que lo dejen en paz. Aun así, todo hombre tiene derecho a comer tranquilo.

—¿Esa es la única excepción? — protestó ella—. ¡Bah, eres tan malo como ellos!

—No. Ellos están haciendo lo que a mí me resultaría difícil.

—¿Tugar a las sillas robadas?

Lachlan Lanzó una risotada ante la mordaz réplica, aunque se había divertido viendo a sus cuñados arrebatar las sillas que Lincoln iba a ocupar, no una, sino dos veces, hasta que el muchacho comprendió la intención y, con toda dignidad, se alejó hacia el otro extremo de la mesa.

—Hay que provocarlo, Kimber, bien lo sabes — dijo—. Hay que hacerle perder los estribos y ver qué sucede en ese caso. ¿Cómo, si no, me libraré de esta inquietud que me provoca su conducta pasada?

—Podrías confiar en la intuición de tu hija, como yo — siseó ella—. A Melissa no le preocupa ese supuesto mal genio.

—Porque aún no lo ha visto — señaló Lachlan—. Hasta ahora el muchacho se ha contenido de un modo notable, debo reconocerlo. Aun anoche, cuando Charles lo atacó en esa posada, no expresó ira, sino sólo exasperación.

—Ahí tienes un excelente ejemplo.

—Pero no es decisivo.

Ella le arrojó una mirada agria e inquirió:

—¿Por cuánto tiempo lo haréis sufrir?

—Mujer, cualquiera diría que lo torturamos — se quejó él.

—¿Por cuánto tiempo? — repitió Kimberly.

Él suspiró.

—Todo el que sea necesario. Y no te enfades conmigo, querida. Aunque no quieras creerlo, me gustaría que tuvieras razón. Por otra parte, piensa cómo te sentirías si resultaras estar equivocada. Si él estalla y comienza a romperlo todo alrededor, ¿pondrás a tu hija en esas manos?

El gesto ceñudo de su esposa no cedió.

—Jamás nos pondremos de acuerdo en esto.

—Pues no insistas. Deja que me convenza a mi modo. No lo conocemos, Kimber — le recordó Lachlan—. Y Meli tampoco lo conoce bien. Se basa sólo en sentimientos, no en hechos. He dado al muchacho la posibilidad de demostrar la verdad, pero si lo dejamos en paz, sin nada que lo haga reaccionar, no podrá demostrar nada.

—¿Debo recordarte que no sabías nada de él cuando lo autorizaste a cortejarla?

—No seas tonta — le reprendió él—. Tampoco sabía nada de los jóvenes que encontraría en Londres, pero allá la enviamos para que buscara a alguien de su agrado. Megan habría cerrado sus puertas a quien no le conviniera. Pero al menos yo a Lincoln ya lo había visto, y lo juzgué por la primera impresión, como a cualquiera. Se presentó bien y sus intenciones eran serias. Con eso bastaba, puesto que no había otros datos que pudieran desacreditarlo. Pero ahora sí los hay y no puedo ignorarlos, aunque tú opines lo contrario.

—No creas que no me preocupa lo que hizo, pero me inclino a pensar que Meli tiene razón: fue un suceso aislado que jamás se repetirá. Las causas que lo provocaron han quedado atrás.

—Entonces ¿por qué te afliges? Los que no estamos tan seguros como tú le hemos dado la oportunidad de demostrarlo.

—Me aflijo porque no está bien que instigues a mis hermanos contra él. Y eso es lo que has hecho. No creas que me engañas.

Él sonrió y comentó:

—Son tus hermanos, Kimber. Y yo no les ordené provocarlo. Me limité a no prohibirles que lo hicieran.

—Es como si les hubieras dado permiso.

Lachlan se encogió de hombros.

—Si esa es tu manera de ver las cosas, está bien. Yo prefiero pensar que es un medio aceptable para lograr un fin. ¿Querrías acaso que tardáramos una eternidad en conocerlo sin llegar a ninguna conclusión definitiva?

—Eso es cierto — murmuró ella.

Lachlan se inclinó para darle un beso en la mejilla.

—Cedes con tanta elegancia, querida...

—Oh, cállate.

En el otro extremo de la mesa Lincoln estaba demasiado tenso como para apreciar la variedad de platos que tenía ante sí. La comida parecía deliciosa, pero él no tenía estómago para saborearla. Debía dividir su atención entre el esfuerzo de no mirar a Melissa, que se había sentado con sus padres, tan lejos, y preguntarse cuándo los MacFearson mostrarían sus intenciones.

Hasta el momento no le habían dirigido la palabra. Pero la picardía con que habían actuado al verlo entrar sugería que tenían malas intenciones. Había veinte asientos y le habían dejado sólo uno. Sin duda era deliberado, la longitud del comedor permitía agregar un par de mesas en caso de necesidad, como indicaba la presencia de varias sillas más, alineadas a ambos lados contra las paredes.

Por fin uno de los hermanos se dirigió a él. En realidad fue un alivio y resultó asombrosamente suave, aunque Lincoln esperaba algunas puñaladas.

—Vas a comer bien, Linc — comentó Johnny. Se hallaba a tres sillas de distancia, por lo que su voz llegó a casi todos los comensales sentados en ese extremo de la mesa—. El cocinero de Kimber es francés. Cuando tiene un buen trozo de carne no lo ahoga en agua, como hacéis los ingleses con toda la comida.

—Es un gusto adquirido — replicó él.

—¿Sí? Pues a mí me parece simple. Claro que la falta de inteligencia lleva a optar por lo simple.

Lincoln se apoyó contra el respaldo, casi sonriente.

—¿Insultas a los ingleses para insultarme a mí? ¿Has olvidado dónde nací?

—¡Como si eso importara, cuando estás entre ellos como pez en el agua! — le espetó Charles—. Incluso hablas como ellos. Eso demuestra a quién prefieres.

—No, demuestra la tendencia de los ingleses a ridiculizar todo acento que no sea el propio, al menos entre niños. Pero eso vale para los niños de todo el mundo.

Ellos trataron de hallar algo ofensivo en su tranquila respuesta. Como no lo consiguieran, Ian Cuatro continuó con el mismo tema.

—¿Cuánto tiempo tardaste en ceder al ridículo?

—Dos años, catorce peleas y tres suspensiones. En realidad, con eso no habría bastado, pero no podía pelear con los maestros. Aunque eran más moderados, no hacían ningún esfuerzo por entender mi manera de hablar. Además, pronto dejaron de tolerar el alboroto que los otros niños hacían en clase al ridiculizarme. Después de tantas quejas, mi tío se vio obligado a contratar a un preceptor para que me enseñara de nuevo el inglés.

—¿Ganaste alguna de todas esas peleas? — preguntó Neill, con sincera curiosidad.

—La mitad, quizá — respondió—. No llevaba la cuenta.

—¿Así aprendiste a pelear sucio? — intervino Malcolm.

Como no había mofa en la pregunta, Lincoln respondió con el mismo talante.

—No. Ni siquiera pensé en buscar diferentes formas de protegerme hasta que terminé los estudios. Por otra parte, los últimos años de escuela fueron bastante agradables, de modo que no había necesidad.

—¿Y por qué lo hiciste?

Lincoln se encogió de hombros.

—A los veinte años entré a formar parte de un grupo bastante... turbulento. Como cualquier travesura podía llevarnos a lugares de mala fama, me pareció más prudente.

Dos o tres de ellos asintieron con la cabeza, como si estuvieran de acuerdo. Él se percató al mismo tiempo que la conversación era normal. Sin duda esa no podía ser la intención de los MacFearson. Ian Cinco se ocupó de corregirlo.

—Para pelear limpio hace falta habilidad. Desde luego, si la torpeza o la pura estupidez te impiden mejorar la habilidad, recurrir al juego sucio es la única opción.

—Siéntate, Linc — ordenó Callum, al ver que él se levantaba súbitamente—. Si no puedes aceptar unos pocos insultos, debe de ser porque no quieres tanto a Meli.

—Mira, idiota, una cosa no tiene nada que ver con la otra. Cuando me case con ella (y te aseguro que lo haré) no toleraré nunca más este tipo de tonterías.

—Si logras casarte con ella, tendrás que tolerarlas — comentó Adam—. Serás miembro de la familia. Y nosotros cuidamos de los nuestros.

—Ahorradme esa dudosa distinción, si no os molesta — dijo Lincoln—. Y ahora voy a retirarme, pues no tengo apetito. Antes que ofender a alguno de vosotros, prefiero encerrarme en mi cuarto a reírme de vuestros patéticos intentos de insultarme. Os deseo buenas noches, caballeros.


Capítulo 43

Melissa se acostó seriamente disgustada con su padre. Comenzaba a sentirse prisionera, aun cuando comprendía lo que él estaba haciendo y por qué. No había llegado a apostarle un guardia en la puerta para asegurarse de que pasara toda la noche en su propia cama, pero poco faltaba.

Cuando la muchacha se retiró, su padre rondó un buen rato por el corredor, frente a su cuarto. Una hora después, como tardaba en dormirse, decidió asaltar la cocina. Entonces lo encontró todavía en el pasillo, charlando con un miembro del clan. Melissa cerró la puerta antes de que él la viera.

Por fin se quedó dormida, a pesar del enojo, pero fue un sueño inquieto, lleno de sueños descabellados. Una pesadilla la despertó violentamente en la madrugada. No era nada nuevo, ya había soñado muchas veces con el lago y el maldito dragón que lo habitaba. Por lo general, despertaba antes de ser devorada. Esta vez despertó justo antes de que devorara a Lincoln.

Como no había soñado con el lago desde el día en que se conocieron, era la primera vez que él entraba en sus pesadillas. Aun así no era extraño. A lo largo de los años muchos de sus amigos y parientes habían aparecido en sus pesadillas, para ser engullidos por el dragón del lago (no siempre despertaba antes de que la bestia ganara). Pero en esta ocasión Lincoln trataba de salvarla. Esfuerzo heroico, pero inútil: el dragón siempre ganaba.

Como de costumbre, descartó el asunto encogiéndose de hombros. Esos sueños nunca le impedían volver a dormir, al menos desde que era adulta. No eran premonitorios ni dañinos, tan sólo alteraban su paz interior. Por ser demasiado comunes, ya no la molestaban, pero le irritaba seguir soñando lo mismo, aunque ya no era niña.

Al encontrarse despierta en mitad de la noche, la curiosidad la indujo a abrir la puerta. Como cabía esperar, había un hombre sentado en el banco del muro, leyendo a la luz de una vela. Ella pensó salir de su habitación para ver qué hacía, advertirle que debía quedarse allí o ir en busca de su padre.

Lo irónico era que hasta entonces no había pensado en tratar de ver a Lincoln a solas por la noche, aunque obviamente su padre sospechaba que lo intentaría. Por el contrario, ella había estado conspirando para encontrarse a solas con él durante el día. Ya tenía en marcha un plan que, por la mañana, les daría algunas horas de intimidad.

Ian Seis le propondría salir a cabalgar e invitaría también a Lincoln. Mientras fueran con algún acompañante, sus padres no se opondrían. Y Ian había prometido concederles unos minutos para hablar en privado, siempre que se limitaran a conversar, según dejó bien en claro.

Ella no quería otra cosa. Era lo que necesitaban en esos momentos, puesto que no habían intercambiado dos palabras durante el viaje al norte. Nadie pretendía que no se dirigieran la palabra, pero resultaba muy difícil decirse lo que pensaban cuando había decenas de oídos atentos a cada vocablo que ellos pronunciaban.

Le preocupaba la posibilidad de que Lincoln, harto de aquella situación, regresara a Londres sin ella. Tal vez no había previsto la tarea monumental que suponía conquistar a su familia. Ella tampoco; en realidad, había pensado que pronto concederían a Lincoln el beneficio de la duda.

El regreso a casa debería haber sido agradable. El viajar hacinados en un espacio tan reducido, representaba una oportunidad excelente para que sus padres conocieran mejor a Lincoln y descartaran sus temores. Pero entonces aparecieron sus tíos y a partir de entonces la animosidad impidió que él continuara hablando. Y la noche anterior, durante la cena, había quedado claro que no lo dejarían en paz.

Durante la comida se había concentrado en no mirarlo, por eso no se percató de que lo provocaban sin misericordia. Desde el otro extremo de la mesa parecían charlar con normalidad. En cambio, la muchacha notó que él no comía. Y al fin se retiró sin haber probado bocado.

Su enfado era obvio, aunque silencioso y reprimido. El de ella era igualmente obvio, por el hecho de que lo hubieran ahuyentado, y desde luego no guardaría silencio.

Pero su padre se anticipó a ella y, en cuanto Lincoln hubo salido del comedor, aplicó a sus cuñados una severa reprimenda. A Lachlan le gustaba el buen comer; como suponía que todos compartían su afición, no toleraba que se molestara a sus invitados a la hora de las comidas. No obstante, en cualquier otro momento del día no parecía objetar que lo persiguieran.

Melissa corrió al establo, su entusiasmo crecía a cada paso. No esperaba que surgiera ningún contacto sexual, no era por eso que le palpitaba el corazón. En cambio confiaba en que hubiera algún abrazo que le sirviera de aliento, así ambos podrían regresar a Kregora con la seguridad de que todo acabaría bien.

Lo necesitaban; al menos ella, puesto que el aplazamiento de la boda había sido idea suya y rogaba a Dios que no debiera arrepentirse. Pero con unos minutos a solas podrían soportar cualquier cosa.

Ian Seis ya estaba en la cuadra, ensillando a los caballos. Estaba sólo con sus dos cabalgaduras.

—¿Todavía no ha venido? — se extrañó ella. Su tío no la miró, parecía evitarlo deliberadamente—. ¿Y bien?

—No vendrá. — ¿Qué? ¿Por qué?

Él interrumpió su tarea para sentarse en un cubo siempre sin mirarla a los ojos.

—Es culpa mía.

—¿Qué has hecho? — gimió Melissa.

—En realidad es por lo que no he hecho. Como esperaba que él confiara en mí, no le dije que tú también vendrías. Sólo le prometí que disfrutaría del paseo. Insistí en que lo disfrutaría de verdad. Una insinuación como para tumbarlo de espaldas.

Ella puso los brazos en jarras.

—Oye, ¿cómo esperas que confíe en ti o en tus hermanos si lo habéis tratado tan mal?

Por fin él la miró y dijo:

—Pero si ya le había asegurado que estaba de su lado.

—¿Es cierto eso?

—Sí — aseguró él con cierta timidez—. Reconozco que al principio desconfié, prefería que buscaras a otro. Pero he visto lo suficiente como para convencerme. No es probable que pierda el control, como cuando era niño. Además, es innegable que lo amas. Y el amor no es algo que podamos dirigir a voluntad. Es preciso aceptarlo, bueno o malo. Creo que no hay alternativa.

Ella se inclinó para darle un beso en la mejilla.

—Gracias. Pero ya veo que él no te ha creído.

Ian suspiró.

—No. Tal vez tenía otros planes para esta mañana... o teme quedarse a solas contigo un rato. ¿Quieres cancelar el paseo?

—No, quiero que él nos acompañe — respondió Melissa, y luego añadió con firmeza—: Me ocuparé de eso


Capítulo 44

Melissa entró a paso firme en el castillo, se detuvo al pie de la escalera y gritó hacia arriba:

—¡Lincoln Ross Burnett! ¿Piensas dejarme plantada? ¡Date prisa! ¡Los caballos ya están ensillados!

De inmediato se vaciaron todas las habitaciones que rodeaban el vestíbulo. Todo el mundo quería averiguar a qué venía ese griterío: sirvientes, miembros del clan y familiares íntimos por igual. Su padre y tres de sus tíos salieron del comedor donde desayunaban. Los MacFearson venían ceñudos. Su padre sólo expresaba curiosidad.

—¿Por qué gritas? ¿Adónde quieres ir? — le preguntó Lachlan.

—Daremos un paseo a caballo — respondió ella—. Nos ha invitado Ian Seis, convencido de que merecemos pasar un rato lejos de miradas y oídos curiosos.

—¿Y eso es prudente? — preguntó Malcolm

—¿Qué tiene que ver la prudencia con esto? — replicó Melissa—. No he podido hablar en privado con ese hombre desde que me llevó de regreso a Londres.

—Como debe ser — dijo Charles.

—A estas horas podríamos estar casados, tío Charles. Reconócenos el mérito de querer hacer las cosas bien, para que todos lo celebren con nosotros... o al menos no se preocupen.

No pensamos fugarnos. Sólo pasearemos un rato, acompañados por Ian.

—Ian no es apto. Te quiere demasiado y te lo permitirá todo.

Melissa puso los ojos en blanco.

—¿Tratas de inculcarme ideas pecaminosas, tío Charles?

Él masculló algo ininteligible, ruborizándose. Lachlan reía entre dientes. No tenía nada que objetar a un pequeño paseo. Tal como esperaba su hija, la franqueza con que actuaban lo tranquilizaba.

Pero Lincoln aún no había aparecido. Melissa preguntó en voz alta, sin dirigirse a nadie en especial.

—¿Tal vez no me ha oído?

—Todo el mundo te ha oído. Sin duda él también — aseguró su padre.

—A menos que lo hayas encerrado en las mazmorras. Está arriba, ¿no? ¿O acaso...?

No tuvo tiempo de terminar. Alguien se acercaba rápidamente por el pasillo del piso superior.

Era él. Vacilante, se detuvo por un momento en lo alto de la escalera al ver a la pequeña multitud reunida abajo. Pero en cuanto sus ojos se posaron en Melissa, se apresuró a reunirse con todos. La muchacha sonrió.

—¿Así que no me has dejado plantada? ¿Vamos a dar ese paseo?

—Por supuesto.

Ella le dedicó una gran sonrisa por haberle seguido el juego sin preguntas. Luego lo cogió rápidamente de la mano para arrastrarlo hacia la puerta principal. Desde allí se despidió de su padre y de sus tíos con un gesto.

—Volveremos dentro de un par de horas... quizá tres — prometió—. Cuando menos a tiempo de almorzar.

—Lo sé, querida — dijo Lachlan con toda intención—. No querrás que me preocupe.

—Ay — masculló ella, en cuanto estuvieron fuera—. ¿Tenía que expresarlo así?

—¿Qué tienes pensado? — preguntó él.

—El paseo que ha sugerido Ian, desde luego. Y me preguntaba por qué no querías venir con nosotros.

—¿Qué? Él no habló de «nosotros».

—Pero te insinuó que yo también iría.

—De ningún modo.

—¿No te dijo acaso que lo disfrutarías?

—Pues... Vaya, ¿por qué no fue un poco más claro en vez de obligarme a adivinar sus intenciones?

—Quiere que confíes en él. Puedes hacerlo, ¿sabes? Su deseo es que esto acabe bien para nosotros. Y fue idea suya ofrecerse como acompañante, para que estuviéramos un rato a solas.

Lincoln suspiró.

—Se lo agradezco más de lo que puedo expresar, pero dudo que me sea posible confiar jamás en un MacFearson... aunque sea él.

—Ya confiarás.

—¿Cómo, si continúan haciendo lo posible por apartarme de lo que más deseo en el mundo?

Ella se detuvo para mirarlo de frente.

—Si no creyera posible hacer que cambien de idea — le aseguró—, te sugeriría que nos fugáramos ahora mismo.

—Ojalá pudiera estar tan seguro como tú, Melissa, y evitar así que todo esto no me vuelva loco.

—Pero si eso es lo que debemos impedir — le reprochó ella—. No hemos venido a darles la razón, sino a demostrarles que se equivocan con respecto a ti.

Él arqueó una ceja.

—¿Te burlas de mí?

—¿Lo dudas?

Él rió entre dientes y volvió a cogerle la mano para continuar por el camino. Ian ya tenía las tres monturas listas y esperaba frente al establo.

—¿Tu padre no se ha opuesto? — se limitó a preguntar.

—No, ¿por qué, si esta es una salida normal? Mientras no intentemos ocultarle nada, no tiene motivos para restringir las actividades normales.

Ian hizo un gesto de asentimiento y montó.

—Vamos, pues.

Habían planeado cabalgar en torno al lago, que ofrecía panoramas espectaculares, pero Melissa aún tenía la pesadilla muy fresca en la mente, de manera que sugirió ir hacia la costa. No quedaba muy lejos. Una hora para ir, otra para regresar... aún llegarían antes del almuerzo.

Ian cabalgaba detrás de la pareja, para no tener que estirar constantemente el cuello. Su intención era permitirles hablar en privado, pero aun así tomaba muy en serio su papel y no los perdería de vista.

Hacía un poco de sol, pero no duró mucho. De cualquier forma el tiempo se mantenía estable, puesto que no llovía, y ellos no tenían prisa por llegar a sitio alguno. Cabalgaban el uno junto a la otra al trote suave, como para permitir el diálogo; sin embargo, en vez de conversar dedicaban la mayor parte del tiempo a mirarse, ahora que no había nadie que reprimiera esa agradable actividad. La mayor parte de los temas que debían discutir no serían tan gratos.

Melissa esperaba recibir algunas quejas. Lo que Lincoln debía afrontar no era fácil. Ella abordó el asunto una vez que hubieron llegado a la costa. Se detuvieron en un alto acantilado, desde donde se veía el océano y un buen trecho de litoral. Ian desmontó para ver si había algún camino fácil para descender a la costa y dirigirse luego más hacia el oeste.

—¿Lo resistes bien? — Preguntó ella—. ¿Aún no tienes deseos de matar a nadie?

—¿Cómo quieres que lo sepa? Estoy loco desde hace dos días.

—Bah, ahora eres tú el que bromea.

—Si estuviera bromeando, te habría dicho que sí.

Ella suspiró y también desmontó, encaminándose hasta el borde del acantilado. Una ráfaga le movió la falda y le obligó a sujetarla. Su pelo era una causa perdida, convertido en maraña por la cabalgata. Perdió la mirada por encima del agua gris y las nubes, más oscuras.

—Lo siento — dijo.

—Calla. No es culpa tuya descender de salvajes — oyó decir a su espalda.

Se volvió, ahogando una exclamación, pero lo encontró muy sonriente, de pie a su lado. También tenía el pelo revuelto por el viento y mechas negras azotándole la cara. Ella había olvidado lo ventosa que solía ser la costa... y glacial, por añadidura.

Lincoln le apoyó las manos sobre los hombros para atraerla hacia sí, pero la voz de Ian los obligó a separarse.

—¡Por allí hay un camino! — gritó el joven, que venía hacia ellos—. Creía recordarlo de años atrás.

—¿Has estado antes por aquí? — preguntó Melissa.

—Fue hace mucho tiempo. Charlie, Neill y yo seguimos la costa durante cinco largas horas. Descubrimos varias cuevas marítimas. Al menos así las llamamos, aunque eran sólo grietas abiertas por los milenios que el mar lleva danzando en sus acantilados.

—¿Te has vuelto poeta en la vejez, Ian? — bromeó ella.

—No, pero suena mejor que hablar de hoyos en la faz del barranco. Dejad los caballos aquí. El sendero es un poco estrecho para ellos.

—¿Vale la pena bajar a la costa? — preguntó Lincoln.

—Aparte de lo interesante que es, no. Pero así tendré algo que hacer mientras vosotros reanudáis la relación.

—Vamos, pues, con mucho gusto.

Sólo había una pequeña banda de costa rocosa entre los acantilados. Era pintoresco, algo así como una ensenada. El mar batía contra el barranco, impidiéndoles alejarse en dirección alguna, salvo a nado. Y eso lo hacía muy íntimo. Al llegar al fondo, cuando vieron lo romántico que era el lugar, Melissa y Lincoln lamentaron que Ian estuviera con ellos.

—¿Esas cuevas tuyas están allí abajo, Ian?

—Una de ellas. Está detrás de esa gran roca.

Ella se acercó para mirar. Efectivamente, a poca altura había una saliente de roca y tierra, con algunos manojos de hierba y un hoyo oscuro detrás. Para entrar habría que hacerlo casi arrastrándose.

—¿Crees que habrá algo allí dentro?

—¿Aparte de arañas y erizos de mar?

La muchacha rió entre dientes.

—Un sitio como los que cualquier chico gusta de explorar. Yo prefiero el aire fresco y... ¿De dónde ha salido eso?

La lluvia provenía del océano, de forma tan inesperada que ninguno de ellos la había visto llegar. Ya no se trataba de explorar la grieta: los tres entraron presurosamente. En realidad era una pequeña cavidad de poca altura, abierta por la erosión en la faz del acantilado; apenas había espacio para dos personas acurrucadas, conque mucho menos para tres. Ian, el último en entrar, quedó empapado antes de que pudiera meterse. No obstante, el interior estaba seco. Los muros eran una mezcla de roca y tierra. Una vez dentro, la oscuridad no era total, pues desde fuera se filtraba algo de luz. Y no había arañas; al menos, ninguna dispuesta a investigar qué hacían allí esos intrusos.

Al cabo de unos minutos, la lluvia empezó a amainar hasta reducirse a una llovizna. Ante la proximidad de Lincoln, Melissa comenzó a pensar en otras cosas. Clavó en su tío una mirada tan elocuente que al fin él captó el mensaje.

—Ten corazón, muchacha — se quejó—. Allí fuera llueve a cántaros.

—Espero que tú también lo tengas — replicó ella—. Y ya casi no llueve. Dame cinco minutos a solas con él. Ya estás mojado. ¿Qué podemos hacer en cinco minutos?

—Me debes una — masculló él, mientras se ceñía la chaqueta empapada.

—Es cierto. — Melissa sonrió y dijo—: Mi primer hijo llevará tu nombre.

—¡Por los clavos de Cristo! ¡Dios nos libre! — exclamó Ian, mientras se arrastraba hacia el exterior.

Apenas se perdió de vista, Lincoln abrazó a Melissa.

—Deberíamos habernos casado antes de regresar y luego casarnos de nuevo, para cumplir con los demás. Si ya fueras mía, esto resultaría mucho más fácil — le susurró al oído.

—¡Pero si ya lo soy! ¿Crees que me entregué a ti sin saber, en el fondo de mi corazón, que sería para siempre?

Él gimió.

—Te deseo tanto que apenas puedo soportarlo.

—Yo también, pero él regresará dentro de unos minutos — advirtió ella, melancólica.

—Entonces deja que te saboree mientras pueda.

Sus brazos se ciñeron en torno a ella. El beso fue arrebatador, cargado de deseo por mucho tiempo negado. La estaba apretujando, pero a ella no le importó. Sin darse cuenta le aferró el pelo con demasiada fuerza, pero él no lo sintió. ¡Cielos, cuánto le gustaba besarlo! No podía percibir su olor, pues el de la tierra húmeda era demasiado intenso, dado lo reducido del espacio, pero sí percibía su sabor, podía tocarlo y... desearlo.

—¡Fuera!

Era Lincoln quien gritaba. La sorpresa de Melissa fue tal que por un momento fue incapaz de reaccionar. Hasta entonces no había oído el rumor de las piedras que caían dentro del hoyo, alrededor de ellos. Él, en cambio, lo percibió de inmediato. En su actitud había apremio y también violencia, mientras la empujaba hacia un sitio más seguro.

Apenas estuvo de pie fuera de la grieta, él volvió a estrecharla a tal punto que la dejó sin aliento.

—¿Estás bien? ¡Dime que estás bien!

—Perfectamente, Linc, de veras — lo tranquilizó Melissa—. Sólo han caído unas cuantas piedras.

Él dio un paso atrás y se cubrió los ojos con una mano, tratando de recobrar la compostura. Su conmoción era todavía evidente, aunque su voz ya había recobrado la calma.

—Lo sé. Disculpa esta reacción tan exagerada. Es que mi padre murió así, aplastado por piedras y tierra. Sobrevivió unos pocos días, lo suficiente como para que lo rescataran y lo llevaran a casa. Esto me lo ha recordado todo. — Calla. No tienes por qué disculparte. — ¿Habrá un día en que el pasado deje de acosarme? — Sí — aseguró ella, abrazándolo con todas sus fuerzas —.

Cuando estés casado conmigo, no tendrás tiempo para pensar en el pasado. En mi ajuar sólo hay risas y sol. Él se echó hacia atrás para mirarla a la cara y le sonrió. — ¿Me lo prometes, Meli? — Te lo prometo. En ese momento llegó Ian, a toda carrera. — ¿Qué ha pasado? — Allí dentro no estamos seguros — explicó ella—. Los muros han comenzado a desmoronarse.

—Vamos a casa, pues, y espero que este tiempo no nos mate. Era más fácil decirlo que hacerlo. Los caballos habían huido, espantados por la primera embestida de la lluvia.


Capítulo 45

Los encontraron ya avanzada la tarde, a medio camino, cruzando un brezal. Los jinetes venían desde la costa, por detrás de ellos, y al pasar por primera vez no los habían visto — Posiblemente sucedió mientras estaban refugiados en las ruinas calcinadas de una pequeña choza, al reanudarse el aguacero.

Veintitrés jinetes. Era como si todo un ejército se lanzara sobre ellos... o quizá una banda de asesinos. El mal tiempo no mejoraba el ánimo. Y la preocupación había hecho que Lachlan perdiera el suyo varias horas atrás.

—No habrá más paseos hasta que este asunto se resuelva de un modo u otro — fue lo primero que advirtió a su hija—. Tratas de hacer que esta situación parezca normal, pero dista mucho de serlo. Basta ya.

Melissa se limitó a suspirar.

—¿No piensas preguntar siquiera qué ha ocurrido? ¿Acaso crees que se nos ha antojado caminar bajo la lluvia sólo por divertirnos?

—Os habéis quedado sin caballos — respondió Adam—. Ya lo sabemos.

—El tuyo y el de Ian han vuelto a la cuadra, por eso hemos salido a buscaros — añadió Ian Cuatro.

—El semental de Lincoln, en cambio, aún no está familiarizado con estos lugares. Debe de estar alborotando quién sabe dónde. Habrá que rastrearlo — dijo Johnny. Luego sugirió—. Reuniré a algunos de mis hermanos. Tal vez podamos encontrarlo antes de que oscurezca.

—Deberíais haber regresado a la primera señal de lluvia — los reprendió Lachlan

Lincoln no podía creer que continuaran diciendo estupideces mientras Melissa temblaba.

—Ha cogido frío — comentó secamente—. Regañadla cuando esté al abrigo.

Eso equivalía a criticar a Lachlan, lo cual no lo benefició. MacGregor alzó a Melissa hasta su montura y partió sin decir una palabra más. Era mucho esperar que alguien le ofreciera un caballo para llevarla él mismo a casa. No le habría extrañado en absoluto que lo dejaran allí, para que cubriera el resto del trayecto a pie. En realidad le sorprendió que Ian Uno le tendiera la mano para montar en su grupa. Luego siguieron a Lachlan.

—La vejez te ablanda, MacFearson — comentó Lincoln, cuando Ian Uno frenó un poco a su caballo unos minutos después.

Ian reprimió la risa.

—¿Eso crees? Pues te diré cómo veo las cosas. Cuando Dougi confesó que él había iniciado aquella pelea, o poco menos, eso cambió mi punto de vista.

—¿A quién quieres engañar? Aún te opones a que me case con Melissa.

—Sí, pero ahora tengo un sólo motivo. Antes de esa confesión tenía muchos más. Por ejemplo, el hecho de que hubieras traicionado a Dougi y otras mil perversidades. Y si no te hubieras vuelto loco, mis hermanos y yo te deberíamos una seria disculpa.

—¿Eso significa que no te sientes culpable por mi enloquecimiento?

—¿Acaso nos consideras culpables?

—No, puesto que no creo haber enloquecido. En cambio, os considero culpables de no haberme preguntado qué había sucedido, en vez de dar por seguro que mis actos se debían a la locura. Yo me encontraba en un estado mental inestable. Iba a perder para siempre a mi mejor amigo, a menos que pudiera aclarar el malentendido con él. Tú y tus hermanos ni siquiera me permitían intentarlo. De eso os culpo, Ian.

—Pues no hay manera de cambiarlo. Y no se puede negar que tu comportamiento no fue normal. Y si no hay otros motivos a que achacarlo...

—Ya os he dado otros motivos.

—Sí, la desesperación, el dolor, la ira... En cualquier caso una mala mezcla, pero no basta para explicar esa falta total de razón e instinto de supervivencia. ¿Querrías ver a Melissa en semejante peligro, puesto que dices amarla?

—Conque ahora mi amor pone su vida en peligro. ¿No percibes lo descabellado de ese razonamiento, Ian, ya que no ha vuelto a suceder nada parecido? Han pasado diecinueve años. Nada indica, siquiera remotamente, que yo aún pudiera albergar un atisbo de locura, susceptible de desatarse en algún momento.

—Pero aquello sucedió — le recordó Ian—. Y lo que sucede una vez...

—Ahórrame eso — lo interrumpió Lincoln, contrariado—. Mejor aún, deja que haga una interpretación diferente. Todos vosotros os sentís culpables por haber actuado así en aquel entonces, por eso ahora no podéis admitir que estabais equivocados.

Ian suspiró.

—Si quieres verlo de ese modo... sólo pretendemos que nuestra sobrina sea feliz y no corra peligro a manos de su esposo. No queremos pasar el resto de nuestros días preocupados por saber que está contigo. Y no ha sucedido nada que demuestre tu punto de vista.

—No. La prueba que esperáis es la que confirme el vuestro. Pero no la tendréis. Provocadme hasta que se os acaben los recursos, que aun así no lo conseguiréis) pues no estoy loco. Pero te juro que, si hay alguien capaz de enloquecer a cualquiera, sois los MacFearson.

Ian se echó a reír.

—¿Eso crees, muchacho? Tal vez haya que añadirlo a la leyenda.

Lincoln dejó escapar un bufido y no dijo nada más. La lluvia se había reiniciado. Cuando las murallas de Kregora aparecieron a la vista, ambos estaban ya estornudando.

La preocupación de Lachlan, en vez de haberse calmado, crecía sin pausa. Melissa no trataba de arrancarle una disculpa por haber supuesto lo peor. No decía nada. Y tanto silencio no era normal en su hija.

La había envuelto en su grueso abrigo, que estaba algo menos mojado que el de ella. Los jinetes también se habían encontrado con el aguacero al llegar a la costa, antes de dirigir la búsqueda nuevamente hacia el interior.

—¿Has cogido mucho frío, querida? — preguntó Lachlan inclinándose por encima de su hombro.

—No mucho, pero tal vez tenga algo de fiebre — respondió ella.

Su voz era apenas audible.

—Tu madre cuidará de ti en cuanto lleguemos.

—Ya lo sé — suspiró Melissa—. Pero ¿quién cuidará de Lincoln si él también enferma? Nadie se interesa por él, salvo yo.

—Yo lo haré — respondió Lachlan de mala gana.

—¿Lo prometes, papá?

No se le pasó por alto el hecho de que, aun en la enfermedad, no pensaba en sí misma, sino en el hombre que amaba. ¡Cuánto habría querido confiar en ese hombre y darles su bendición, como ella deseaba! Hasta entonces nunca había tenido que negarle nada. Claro que nunca antes había pedido algo que pudiera ponerla en peligro.


Capítulo 46

Ese día se resfrió más de la mitad de los hermanos MacFearson. A la tarde siguiente medio Kregora también estornudaba. Aunque el contagio no era grave, afectaba a unos más que a otros. Los dolores típicos, un poco de fiebre y malhumor generalizado. Pero en cuanto alguien comenzaba a mejorar, otro estornudaba a su lado y vuelta a empezar.

La fiebre de Melissa era más alta de lo que ella había dado a entender. Por lo tanto, Kimberly la obligó a guardar cama por unos días. Luego ella también enfermó y acabó en la cama, por insistencia de su esposo. Entonces fue Lachlan quien se vio obligado a cuidar de que ambas tomaran sus tónicos a tiempo y guardaran reposo, tarea nada fácil cuando se trataba de su mujer.

Por su parte, conservaba la buena salud. En cuanto a Lincoln, afortunadamente no tuvo fiebre y sanó en pocos días, por lo que Lachlan no tuvo que hacerle de enfermera, como había prometido a Melissa.

Fue así como, dos días después, se encontraron cenando a solas. Nadie más estaba en condiciones de bajar a comer. Al darse cuenta de que estarían solos, Lincoln estuvo a punto de no entrar. MacGregor dijo al ver su vacilación:

—No te preocupes. Podemos hablar de lo que quieras o comer en silencio. Tengo demasiado afecto a mi barriga como para molestarla con parloteos desagradables durante las comidas.

El joven ocupó la silla contigua.

—Si no he de tener a ninguno de vuestros cuñados diseccionando cada palabra que pronuncie, en busca de algún insulto para utilizar, un poco de simple conversación me sería muy grato.

Lachlan rió entre dientes.

—Me caíste bien a primera vista, como ya sabes. Y todavía me gustas. Mis objeciones se relacionan con mi niña, pero no tienen nada que ver con esto.

—Lo sé. ¿Cómo está Melissa?

Él habría vuelto a reír, pues la pregunta se repetía cada vez que se encontraba con el muchacho, pero conocía bien esa clase de preocupación, no era algo que pudiera tomar a la ligera. ¿Acaso Melissa no le preguntaba lo mismo cada vez que lo veía? Cada uno de ellos no podía pensar más que en el otro.

—La calentura persiste, de lo contrario ya se habría levantado. Pero ya está casi superada. Es probable que se levante mañana mismo, quizá por la tarde.

—Si no es así, ¿podré verla?

—Sí, siempre que no pases de la puerta — respondió Lachlan—. Te lo exijo sólo porque trato de que este resfriado no se contagie de uno en otro.

—Comprendo.

—Bien, ahora háblame de ti. Cuéntame algo nuevo.

Tras reflexionar un momento, Lincoln sonrió.

—Me encanta la pesca. Y también le gustaba a mi tío, tanto que hizo construir un estanque para peces en su propiedad. Poco después de mi mudanza a Inglaterra, él me enseñó a pescar.

—sí, es un buen deporte. Casualmente a mí también me gusta.

—Eso explica la presencia de un lago tan magnífico como patio trasero.

—Es verdad.

—Me resulta una actividad muy relajante.

—Supongo que necesitas algo de eso — observó Lachlan—. Tengo un buen par de cañas de pescar. Puedes coger una cuando quieras.

—Gracias. No dejaré de aprovechar ese ofrecimiento — respondió Lincoln—. Pero no creo que usted quiera pescar en ese tipo de información.

El juego de palabras hizo reír al patriarca.

—¿Tan transparente soy?

—Cuando se trata de su hija, sí. Y puedo decirle algo sobre mí que tal vez le interese.

—¿Sí?

—Se preguntaba usted por qué hablo como los ingleses — comenzó el joven.

—Ya lo has explicado. Tus maestros te quitaron el acento escocés.

—Esa no es la explicación exacta, sólo la abreviada.

—¿Y la versión completa?

—Nadie olvida el idioma que aprendió al nacer. Y yo pasé mi primera década de vida no lejos de aquí. Aún está en mí, tan fuerte como siempre.

—No creo entenderlo.

—Lo que se me inculcó fue disciplina. Mi tío halló a un preceptor excelente, que me hizo estudiar el inglés como si fuera un idioma distinto, en vez de ser el mismo con otro acento. Así pude hablar como quienes me rodeaban. Mi tío quedó complacido, mi preceptor también y lo mismo mis maestros. Yo no, pero eso no importaba.

—Notable, pero creo que aún no has llegado a lo que deseabas decir.

Lincoln rió por lo bajo y luego añadió:

—Al parecer yo también soy transparente. El caso es que, como aún prefiero mi lengua materna, cada palabra que pronuncio es una elección consciente.

—¿No cometes errores por distracción?

—Nunca.

—Imposible.

—En realidad, no. Es difícil, pero posible, gracias a la disciplina que he desarrollado.

Lachlan frunció el entrecejo.

—Quieres decir que esa disciplina aprendida ha pasado a otros aspectos de tu vida, ¿no es así? Tu temperamento, por ejemplo.

—Así es.

—¡Bah! No hay hombre que pueda dominar sus emociones todo el tiempo — insistió él.

—No he dicho que no me enfade — explicó Lincoln—. Es posible que me haya sucedido más veces durante estas últimas semanas, desde que los MacFearson volvieron a mi vida, que en los diez años anteriores. Pero es difícil que el enfado se me note.

Lachlan Lanzó una carcajada, pues el muchacho había hablado con acento escocés. No obstante, se dominó enseguida al comprender lo que Lincoln insinuaba.

—¿Conque es imposible provocarte? ¿No hay manera de recrear el pasado para ver si se repite? ¿Es eso lo que quieres decir?

—El pasado tuvo muchas variantes a las que no estoy dispuesto a someterme nuevamente, muchas gracias. La más específica es el dolor. Mi ira jamás ha alcanzado ese punto. Sin embargo la desesperación se acerca mucho.

El patriarca sonrió con tolerancia.

—Veo que estás totalmente convencido de lo que dices. Sin embargo, yo creo que todos tenemos un punto de ruptura. Tú llegaste al tuyo a edad temprana, más adelante has dominado tus emociones para que no vuelva a suceder. Por una parte, eso me tranquiliza mucho, por otra, hace que mi decisión sea aún más difícil.

Lincoln suspiró.

—En realidad no hay modo alguno de demostrar que estoy tan cuerdo como usted.

Lachlan también suspiró.

—Comienzo a pensar lo mismo. Pero no abandones las esperanzas, hijo. Debo reconsiderar mis pensamientos.


Capítulo 47

Melissa se sentía frustrada, en especial porque su cuerpo no se recuperaba de] simple resfriado con tanta prontitud como de costumbre. No había tenido tanta fiebre desde hacía mucho tiempo y como es habitual, por la noche empeoraba.

Por desgracia eso afectaba sus sueños y mientras la fiebre perduró, todas las noches tuvo pesadillas sobre el lago que se extendía detrás del castillo. Algunas eran realmente terroríficas, despertaba empapada en sudor.

Por si fuera poco, los demás ya estaban repuestos, mientras que ella había tenido que guardar cama durante cuatro días más. Ya estaba harta. No pensaba seguir acostada. Se mantendría a distancia de todos, para no transmitir los últimos gérmenes del catarro.

Tal vez habría tenido más paciencia si su familia hubiera reconocido que se equivocaba con respecto a Lincoln. No le habría molestado permanecer en su cuarto si hubiera podido planear la boda, en vez de preguntarse si podría celebrarla como siempre había soñado.

La fuga seguía siendo una posibilidad, pero la decepcionaba tener que pensar en ello. Tenía fe en su familia, de lo contrario no habría propuesto a Lincoln, que regresaran.

Debía sentarse con su padre a discutir francamente. No, sería mejor hablar antes con su madre. Kimberly sin duda sabría si Lachlan estaba cerca de la decisión o no.

Pero antes necesitaba averiguar qué había sucedido mientras ella permanecía en su lecho y si Lincoln aún resistía. Durante todo ese tiempo había temido que, al no contar con su presencia para infundirle ánimos, con tanta animosidad desde todos los frentes comenzara a pensar en darse por vencido.

Cuando preguntó por él, casi todos le dijeron que no lo habían visto en toda la mañana. Por fin alguien le informó de que Lincoln había salido de pesca.

—¿Adónde ha ido? — preguntó ella.

—¿Y a dónde podría ir?

Ella se mordió el labio. En el lago había mucha pesca. Por supuesto, no lo habitaba dragón alguno, y a ella no le inquietaba que los hombres de su clan salieran a navegar en botes pequeños. Le preocupaba que lo hiciera su padre, pero como él sabía de sus pesadillas, cuando sentía deseos de pescar, se tomaba la molestia de ocultárselo.

Además, el día era excelente para pescar. Brillaba el sol y el tiempo era apacible, aunque ella se sentía algo destemplada, pues la fiebre parecía no querer abandonarla.

Era de esperar que Lincoln estuviera pescando desde la orilla. Había varios sitios buenos, como por ejemplo el extremo del corto muelle al que amarraban los botes.

Malcolm y Charles, enterados de que el hombre había salido a pescar, bajaron también al lago. Ian Seis los acompañó para mantener la paz, dentro de lo posible. Sabía que sus hermanos querían causar problemas, en especial Charles, que era instigador por naturaleza. No necesitaba de la presencia de Lincoln para demostrar lo molesto que era: se las arreglaba solo.

Pero en el caso de Lincoln, Charles llevaba consigo una lista de insultos que consultaba a menudo, cuando creía que nadie lo observaba, e iba tachando los que no producían reacción alguna en él. Parecía muy decidido a ser el héroe de la familia, el que por fin indujera a Lincoln a revelar su carácter inestable... si acaso lo tenía.

No obstante, llegaron demasiado tarde. Lincoln ya estaba en el centro del lago, a bordo de un bote pequeño. Se quedaron allí un rato, por si él decidía volver pronto. Luego se alejaron del muelle, en busca de un sitio sombreado para echarse a descansar. El ángulo del sol en el agua hacía que fuera imposible distinguir el centro del lago desde el muelle, pero en ese lugar, cubierto de hierba, la sombra les permitía ver mejor.

—Me pregunto quién ha sido el estúpido que le ha dicho que él había salido a pescar — comentó Ian de pronto.

—¿A quién? — preguntó Charles.

—A Meli. Viene por el camino hacia el muelle — explicó el menor de los hermanos, mirando hacia allí.

—¿Y por qué dices que ha sido un estúpido? — preguntó Malcolm con curiosidad.

—¿No lo sabes? — inquirió Ian, sorprendido.

—Si lo supiera no te lo preguntaría, ¿no crees?

—Ella tiene mucho miedo a ese lago. ¿Por qué crees que no ha vuelto a nadar allí desde que estuvo a punto de ahogarse cuando era pequeña?

—No puede recordarlo — repuso Charles—. ¡Pero si apenas había dejado los pañales! Y no tiene miedo de nadar. A menudo lleva a nuestras primas al estanque.

—No he dicho que tenga miedo de nadar, idiota, sino del lago — replicó Ian—. Una vez me confesó que cree que allí dentro hay algo muy grande, un pez... capaz de tragarse a una persona entera.

—¿Un pez? — preguntó Charles con ceño.

—¡Un pez! — Malcolm se echó a reír.

Ian los miró, frunciendo el entrecejo.

—Un dragón, para ser más exactos.

Charles rodó por la hierba, muerto de risa, mientras que el otro hermano inquirió con expresión muy seria:

—¿Es una broma?

—No.

—Parece cosa de niños. Ya debería haberlo superado — observó Malcolm.

—Sí, y ella lo sabe. Pero es algo que no puede evitar, un miedo profundo que no logra dominar. Por eso se mantiene lejos del lago.

—¿Y por qué está ahora en el muelle, haciendo señas a ese cretino? — preguntó Charles.

—¿Para llamarle la atención quizá? — insinuó Malcolm, burlón.

Lo había logrado. Lincoln respondía a sus señas. Pero ella obviamente no lo veía. Ahora le gritaba y continuaba agitando el brazo, aunque lo más probable era que ninguno de los dos pudiera oír al otro. No obstante, él debió de comprender que Melissa no lo veía, pues se puso de pie en el bote para hacerle saber que estaba enterado de su presencia.

—Sólo un inglés puede ser tan estúpido — fue el seco comentario de Charles, al ver que la embarcación empezaba a bambolearse.

—O un hombre tan enamorado que antepone la tranquilidad de su mujer a su propia seguridad.

—Qué tontería — replicó Charles otra vez—. ¿Desde cuándo eres su paladín?

—No soy su paladín, pero no creo que esté loco. Y esa es la única objeción que puede impedirle casarse con la muchacha. Aunque yo me equivocara, está cuerdo la mayor parte del tiempo, al menos desde que ella le ha echado el ojo. Y el hecho de que Meli le ame inclina la balanza en su favor.

—Bah, ella sólo cree estar enamorada. Pronto encontrará a otro, una vez que Lachlan deje de perder el tiempo y lo arroje a la calle.

—¿Nunca te han dicho que eres un idiota, Charlie? — contratacó Ian.

Su hermano se apresuró a lanzarle un puñetazo, pero él también fue veloz para esquivarlo. Charles decidió no vengar el insulto y trató de alisarse frenéticamente la chaqueta. Su expresión ceñuda prometía una retribución Posterior.

—Tú estás más cerca de Meli que nosotros — señaló, rígido—. ¿Cómo puedes siquiera concebir que Linc se la lleve?

—Hay una pregunta mejor — adujo Ian.

—Veamos si la adivino...

—No te esfuerces. Tu mente no lo soportaría.

Esta vez Charles se arrojó sobre él. Ambos rodaron por la hierba antes de que Malcolm pudiera separarlos. Mientras los dos se agarraban de la chaqueta, furiosos, Malcolm chasqueó la lengua para volver al tema.

—¿Cuál es esa pregunta?

—Charles es incapaz de comprender...

—No es Charlie quien pregunta, sino yo.

—Pues bien, ha preguntado cómo puedo permitir que Linc se la lleve. Sería mejor preguntar cómo puedo negar a Meli lo que su corazón le pide.

—No puedes demostrar que lo ama tanto — objetó Charles, lleno de animosidad—. Las mujeres son inconstantes.

—¿Insinúas que Kimberly es inconstante en lo que siente por Lachlan?

—Kimber es una excepción — respondió Charles.

—Pues ella ha criado a Meli.

—Lamento interrumpir esta fascinante sarta de estupideces — intervino Malcolm de nuevo—, pero ¿por qué Meli está gritando?

Los dos hermanos menores recorrieron nuevamente con la mirada el lago y el muelle. Tal como esperaban, Lincoln había caído al agua, mientras el bote se bamboleaba a su lado, aún en posición correcta. Melissa gritaba a todo pulmón desde el extremo del muelle. Aunque la distancia les impedía oír lo que decía, era obvio que estaba pidiendo ayuda.

—Cree que él se está ahogando — dijo Ian.

—Ojalá.

—No es una broma, Charles. Será mejor que vayamos a tranquilizarla. Desde allí no puede ver que él está bien y tratando de subir al bote. El reflejo del sol en el lago es demasiado intenso. Sólo ve la embarcación vacía.

—Para cuando lleguemos a ella, Linc ya estará de nuevo en el bote — dijo Malcolm

—Aun así, Meli se tranquilizará si ve que vamos en su ayuda.

—No verá nada. Se ha zambullido.

—¡Que me aspen! — exclamó Ian, incrédulo—. Nada hacia fuera para salvarlo. Tiene terror a ese lago, pero lo ama tanto que se ha arrojado a él. ¿Te das cuenta, Charlie? Querías una prueba. Pues bien, ahí la tienes.

Su hermano se limitó a decir:

—Acaba de hundirse.

Ian se levantó de un salto, pero Meli ya no estaba a la vista.

—Debe de estar buceando — dijo, presa de pánico, tratando de convencerse a sí mismo.

—No, te digo que se ha hundido, como si algo hubiera tirado de ella.

Ian no oyó las últimas palabras. Corría costa abajo hacia el muelle, detrás de Malcolm — que se le había adelantado. Pero ninguno de los dos tenía posibilidad alguna de llegar a tiempo. Estaban demasiado lejos.


Capítulo 48

En Kregora reinaba el silencio. No había risas ni las chanzas habituales entre los sirvientes. Sólo se hablaba en susurros. Nadie quería perturbar esa luctuosa quietud.

Lachlan se había sentado en un rincón de la habitación de su hija, la cabeza entre las manos y las mejillas húmedas. Cada pocos segundos otra lágrima rodaba por ellas. Jamás en la vida se había sentido tan indefenso. No podía hacer nada por su hija. Tampoco había podido ayudar a su esposa, que le rompía el corazón con sus intentos de lograr que Melissa regresara a ellos.

Kimberly, arrodillada contra el lecho, insistía en hablar como si Melissa pudiera oírla. La muchacha tenía los ojos abiertos, pero detrás de ellos no había nada. Estaban ciegos, vacíos.

Por un momento la madre abandonó sus esfuerzos y fue a llorar sobre el regazo de Lachlan? que al fin podía hacer algo por ella. Pero esos sollozos lo desgarraban. No soportaba verla sufrir así.

—¡Su mente se ha ido! ¡Tiene los ojos abiertos, pero no me oye!

—El doctor ha dicho que puede recuperarse. — También había dicho que tal vez no fuera así, pero sólo a Lachlan

—No pudo soportar tanto terror. Ha huido de él y no regresará. ¡La suma de todas sus pesadillas! Maldito lago. Deberíamos haberlo drenado.

—No, deberíamos haberla llevado de nuevo en cuanto se asustó la primera vez, en lugar de ser blandos y mantenerla lejos del agua.

Lincoln la había salvado. Era el único que estaba lo bastante cerca para nadar hasta allí y buscarla bajo el agua. Antes de que los tíos llegaran, ya la había llevado a la costa. Creyeron que había muerto, pues no respiraba. Pero luego expulsó el agua de los pulmones y abrió los ojos. Desde entonces no había vuelto a cerrarlos. Pero en realidad estaba ausente, no veía nada. Era como si continuara inconsciente.

El doctor habló de una fuerte impresión, pero no tenía tanta experiencia como para proponer una cura. Sólo pudo mencionar a otros médicos que tal vez supieran más, aunque no les ofreció muchas esperanzas. Les aconsejó que la mantuvieran abrigada y cómoda, no se podía hacer más. De momento no se la podría cuidar ni darle de comer. Si no despertaba, se consumiría...

Alguien llamó a la puerta sin que ellos lo oyeran. Por fin Lincoln abrió y se detuvo allí, indeciso, sin atreverse a llamar la atención de los padres de Melissa. Debía de estar tan demacrado como ellos. Había sido informado de la opinión del doctor. Se sentía aturdido. Que Melissa pudiera no recuperarse era incomprensible... e inaceptable. En realidad, no comprendía cuál era el problema ni por qué se había encerrado en su interior, o por qué ellos parecían tan asustados.

Los tíos, que esperaban fuera de la habitación, le explicaron lo del miedo al lago y por qué nunca se acercaba. Un monstruo lacustre. Una ocurrencia infantil, de la que no había podido desprenderse. Para ella era real. Si entraba en el lago, sin duda moriría, El hecho de que se hubiera internado en las aguas por Lincoln los tenía a todos asombrados, hasta el punto de que algunos de los hermanos empezaban a reconsiderar su opinión.

Al prolongarse la vigilia, y como Lincoln parecía ignorarlos, los MacFearson comenzaron a susurrar entre ellos, creyendo que no escuchaba. Pero él captó fragmentos de lo que decían. Hablaban de él, como siempre.

—Lo ama de verdad.

—Siempre ha sido una muchacha sensata. Debe de verle algo que nosotros no percibimos.

—Al principio no lo amaba tanto, pero en ese primer encuentro hubo algo. De inmediato los dos quisieron casarse. Ella estaba segura. Él vino al día siguiente y pidió permiso para cortejarla. Aún no era amor, pero tampoco simple atracción. ¿Qué os dice eso? Ellos sabían, cosa del destino o de algún vínculo inexplicable... que estaban hechos el uno para la otra.

—¿Crees que si no lo hubieran enviado a Inglaterra se habrían conocido y enamorado normalmente?

—Exacto. El lazo ya existía, sólo que tardó en atraparlos.

Lincoln no confiaba en que recordaran esos comentarios una vez que Melissa se hubiera recobrado. Y se recobraría, sí. De haberlo dudado, Lincoln habría perdido la razón.

—¿Puedo verla? — pidió a Lachlan—. Por favor.

El hombre asintió, pero no hizo ademán alguno de levantarse. Al cabo de un momento él añadió:

—¿A solas?

Pasó casi un minuto antes de que Lachlan volviera a asentir. Se puso de pie, alzó cautelosamente a su mujer y, tras rodearla con un brazo, la condujo al pasillo. Kimberly estaba demasiado alterada para prestar atención. La puerta se cerró tras ellos. Lincoln no esperaba tanta intimidad.

Melissa apenas tenía color. No era efecto de la escasa luz de la habitación. En realidad la cara estaba mortalmente pálida, como si...

Le habían cambiado la ropa mojada por un camisón blanco, sencillo, de mangas largas y cuello alto, aparentemente cómodo y muy suave. La cabellera estaba ya seca, extendida casi por entero sobre la almohada, aunque un rizo rubio oscuro se curvaba sobre el cubrecama azul, que le habían subido casi hasta el cuello.

Era tan bella, aun con esa palidez... Los ojos abiertos lo habían desconcertado al levantarla para volver al castillo, inducían a creer que estaba bien, sólo conmocionada. Pero seguían vacíos, ciegos... sin vida.

Se sentó en el borde de la cama. Ella tenía un brazo fuera de la colcha. Lincoln le cogió la mano para llevársela a la mejilla y la sostuvo allí. Estaba fría, con los dedos rígidos. A no ser por el movimiento levísimo del pecho, se habría dicho que estaba muerta. Eso le provocó un escalofrío.

—¿Melissa? — No hubo reacción—. Voy a suponer que me oyes. Quiero decirte algunas cosas que te interesarán. Tu dragón ha muerto.

Aún no había reacción. Él había pensado que eso la provocaría. Era el motivo de que su mente se hubiera retirado. Tal vez con algunos detalles más.

—Lo he matado yo mismo. No confiaba en nadie más para hacerlo bien. No ha sido fácil, pero lo he enviado al fondo del lago, donde se pudrirá sin volver a molestarte. ¿Has oído eso, Meli? Ya estás a salvo. ¿Creías acaso que permitiría que un simple dragón te hiciera daño?

Aún no había movimiento, ni siquiera un parpadeo. Quizá no se escondiera del dragón, como todos suponían. Ese dragón era algo con lo que ella había vivido por mucho tiempo. Tal vez simplemente no tenía un buen motivo para regresar. Pero él esperaba proporcionarle al menos uno.

—Meli, es hora de que regreses a nosotros, para que podamos casarnos. Tus padres ya no se opondrán. — Eso no era todo lo positivo que se requería—. Ya me han dado su bendición. Podemos casarnos en cuanto estés dispuesta.

Un dedo se movió junto a la sien de Lincoln. El corazón le dio un brinco de entusiasmo, pero cayó con la misma celeridad. La mirada de Melissa continuaba perdida en el techo, vacía. Había sido una reacción muscular involuntaria. Aquello lo estaba matando, pero dominó su desilusión.

Bajó un poco la mano de la muchacha para darle un beso en el centro de la palma. El contacto con su mejilla le había transmitido un poco de calor.

—¿De verdad?

Sus ojos volaron hacia los de ella. La voz había sonado débil y ronca, pero lo miraba. Había regresado. Lincoln no sabía si reír o llorar, quería hacer las dos cosas, pero al final gritó de alegría.

—¡Sí!

La puerta se abrió de par en par a su espalda. La mitad de la familia cayó dentro de la habitación, pues tenían la oreja pegada a la puerta. No habían contado con que Lachlan la abriera de inmediato al oír el grito de Lincoln.

Mientras Kimberly corría a abrazar a su hija, entre lágrimas de alivio, Lachlan llevó al joven aparte para preguntarle:

—¿Cómo lo has logrado?

—Mintiéndole — respondió él, con un tono que no pedía disculpas—. Le he dicho que teníamos vuestra bendición para casarnos.

Lachlan tardó un momento en digerir sus palabras. Luego rompió en una carcajada.

—No ha sido mentira, hijo. Para convencerme ha bastado el hecho de que entrara en ese lago... por ti. No puedo seguir negando tanto amor. Pase lo que pase, mi hija no estará completa sin ti.

La gratitud de Lincoln al oírlo apenas podía compararse con el alivio de que Melissa estuviera de nuevo entre ellos, con la mente intacta. Aunque se había negado a admitir que pudiera no recobrarse, la posibilidad existía.

Se metió a duras penas entre los que se agolpaban en torno a la cama, a tiempo para oír la pregunta de Adam:

—¿Qué pasa con tu voz, muchacha?

—Debí de gritar mucho al pedir ayuda. Me duele un poco, pero eso es todo. Si me dierais un poco de agua...

—Creo que por hoy ya has bebido demasiada agua — bromeó Johnny—. ¿No preferirías un reconfortante sorbo de whisky?

—Te mereces un tirón de orejas, Johnny — le regañó Kimberly—. Ve a pedir a la cocinera un poco de té con miel. Eso aliviará la irritación.

Él salió de mala gana, pero a la puerta de la habitación encontró a un sirviente, a quien transmitió la orden. Un instante después anunciaba:

—La bebida no reconfortante viene en camino.

—Pero ¿qué ha sucedido? — preguntaba Adam en ese momento—. Tú nadas bien. ¿Por qué te has hundido?

Melissa enrojeció, devolviéndole el color que aún faltaba en su rostro.

—Sentí que algo me rozaba la pierna. Quizá fue sólo mi propia falda, pero mi mente dijo otra cosa. Eso dio vida a mis peores pesadillas y las hizo reales. Creo que me desmayé.

—¡El agua no es buen lugar para desmayarse, mujer! — se quejó Ian Seis. El miedo debía de haberlo envejecido unos cuantos años mientras corría hacia Melissa, consciente de que no podría llegar a tiempo. Y luego, al ver que no se recobraba de inmediato...

—Supongo que no. — Ella le sonrió.

—¿Te parece divertido?

La muchacha le buscó una mano para estrechársela.

—Es tan grande el alivio de saber que el dragón ya no existe... o que no nos prestaba atención, que en estos momentos cualquier cosa me parece divertida.

—¿Todavía piensas que está allí abajo? — preguntó Ian Cuatro, incrédulo.

—Sé que no hay ningún dragón. Sé que es absurdo e inmaduro. Pero la niña que hay en mí se negaba a creerlo. No, era una broma. Sé que ya no existe. Mi querido Linc lo ha quitado de en medio de una vez por todas.

Como Lachlan no era de los que estaban escuchando tras la puerta preguntó:

—¿Y cómo lo ha hecho?

—Me ha dicho que lo mató.

—¿Y tú le has creído?

—Sí.

Lachlan la miró arrugando la frente, dubitativo. Ella le sonrió.

—Todo depende de lo que quieras creer, papá. Ahora tendré por siempre una imagen del dragón descendiendo en espiral, muerto, para descansar en paz en el fondo del lago. Aun cuando sepa que nunca estuvo allí, la niña que vive en mi interior también está segura.


Capítulo 49

Ira muy extraño estar entre los MacFearson sin que todo lo miraran con gesto ceñudo; más extraño aún, que no lo hiciera ni uno sólo de ellos. Para Lincoln la situación era inaudita y desconcertante, sobre todo porque lo que tenían contra él seguía sin resolverse. ¿Podrían realmente anteponer los sentimientos de Melissa a sus temores, como parecía suceder?

Muchos de los MacFearson habían regresado a sus propios hogares, puesto que Lachlan ya había anunciado su bendición. Pero la mitad de ellos permanecía en Kregora, probablemente hasta después de la boda. ¿Porque aún no confiaban en él? ¿O porque, a falta de esposas o amantes a las que regresar, el ambiente era en Kregora más alegre y entretenido?

Lincoln no hizo comentarios sobre el cambio de actitud de los hermanos, pero era como si ya lo hubieran aceptado en la familia, tal como habían dicho que harían si se casaba con su sobrina. Aunque todavía no estaban casados, la bendición de MacGregor era igualmente válida para el clan. Así que de pronto lo consideraban uno de ellos. ¡Menudo honor!

Sus propios rencores no eran tan fáciles de olvidar. Al menos eso creía él. No eran los MacFearson los que habían recibido grandes palizas en el pasado, sino él. El mismo que había perdido a su mejor amigo mientras ellos se limitaban a librarse de una molestia. Sí, él había perdido a su amigo, su hogar... y a su madre.

Estaba seguro de que no podría perdonar ni olvidar nada de eso. Sin embargo, al cabo de unos días, cuando Dougall lo abordó, su certeza se tambaleó.

Por primera vez se encontraba completamente a solas con su viejo amigo de la infancia. Había estado hablando con Lachlan en la sala, antes de acostarse. Su futuro suegro quería informarlo sobre lo que Melissa y su madre planeaban para la boda.

Durante todo el día anterior a Melissa se le había ordenado guardar cama. Ese día bajó, pero el pequeño esfuerzo la fatigó enseguida. Aún estaba debilitada por su devaneo con la muerte.

Para gran enojo de la muchacha, Lachlan le había mandado volver de inmediato a su habitación, de modo que Lincoln no tenía ocasión de hablar personalmente con ella. Sólo le habían permitido entrar en la habitación el día del accidente, excepción que sus padres no repetirían mientras no se hubiera realizado la boda.

Lincoln estaba bebiendo un brandy caliente antes de retirarse. El chapuzón en el lago le había reavivado un poco el resfriado, pero ya se sentía mejor. El brandy era sólo para ayudarle a dormir inmediatamente, a fin de descansar lo suficiente y evitar la recaída.

Dougall apareció en la sala momentos después de salir Lachlan, como si hubiera estado esperando la ocasión. Se detuvo en el umbral de la puerta, quizá reconsiderando su decisión. Lincoln casi pudo ver cómo fortalecía su voluntad para seguir avanzando hacia él, que estaba de pie frente al hogar. Parecía dispuesto a llevar a cabo lo que tenía en mente.

—Me gustaría saber si podemos ser amigos otra vez — masculló sin preámbulos.

—No.

Dougall se volvió, obviamente decepcionado. Pero antes de salir preguntó:

—¿No cambiarás de idea algún día?

—No.

Con un suspiro, le volvió nuevamente la espalda. Lincoln alzó la voz para preguntar:

—¿Siempre crees todo lo que te dicen?

Dougall le miró, esbozando una amplia sonrisa.

—¿Te estabas burlando de mí?

—Claro que no.

—Oh, eres tan malo como antes. Yo nunca sabía si creerte o no.

—Sí que lo sabías — contradijo Lincoln—. Sólo que has perdido la práctica.

—Quiero felicitarte. No hay muchacha mejor que nuestra Meli. El día en que ella se enamoró de ti tuviste más suerte de la que crees.

—Hace tiempo que llegué a la misma conclusión. — Lincoln sonrió—. ¿Te has casado?

—No. Pocos se han casado entre mis hermanos. Por mi parte, no he podido encontrar a una mujer que tolere a mi familia, ni a mí tampoco, como no sea por unos días. — Luego añadió, muy sonriente—: Pero tengo un hijo.

Su amigo arqueó las cejas.

—Conque has salido a tu padre, ¿eh?

—En realidad, no. Ni siquiera estoy seguro de que sea mío, aunque me gusta pensar que sí. Se me parece.

—¿Y qué dice su madre? — preguntó Lincoln.

—Lo niega.

—¿Y tú crees que miente? ¿Por qué?

—Porque me odia. Y ya estaba casada cuando...

Esta vez arqueó una sola ceja.

—¿Seduces a mujeres casadas, Dougi?

—No, yo no sabía que estaba casada — insistió Dougall, algo ruborizado—. Cuando me intereso por una chica, tengo por costumbre averiguar esas cosas de antemano. Pero fue ella la que me buscó. Y no es jactancia — aseguró con una risa ahogada—. Es la única mujer que me ha echado esa clase de miradas. En verdad no soy tan guapo como la mayoría de mis hermanos. Me parezco más a mi madre que a MacFearson.

En efecto, comparado con el resto de los salvajes, Dougall no parecía muy atractivo. Aunque era bastante apuesto, en aquella región de las Highlands, la comparación era inevitable, simplemente porque había muchos MacFearson con quienes compararlo. Y de esa forma quedaba en desventaja.

—Fue en una fiesta de MacGregor — continuó—. Organiza grandes festejos varias veces al año. Y ella vive aquí — añadió en un susurro, como si la mujer pudiera estar escuchando junto a la puerta—. Esa noche, todos estábamos borrachos como cubas.

Dougall pasó a explicar con todo lujo de detalles su única noche de pecado con una mujer casada. Era como si hubiera pasado diecinueve años sin nadie con quien confiarse. Y probablemente era así. Sus hermanos lo protegían ferozmente, pero él no tenía una relación muy estrecha con ninguno de ellos.

Pasaron la mitad de la noche hablando como viejos amigos. La diferencia era que esa amistad había sido cortada violentamente en el pasado. No obstante, ahora que Lincoln tenía tanta felicidad por delante bien podía ignorar los dolores del pasado.


Capítulo 50

Ser hijo único podía ser un grave inconveniente. En el caso de Melissa, sus padres exageraban sin proporción cualquier pequeña dolencia, puesto que no tenían otros hijos por los que preocuparse. No era la primera vez en su vida que la obligaban a una convalecencia mucho más prolongada de lo necesario. Era de esperar que fuera la última y que Lincoln no estuviera tomando nota de cómo debía cuidarla.

Más de una vez le habían dicho que era una paciente muy rebelde. Tal vez a eso se debía que la irritaran tanto esas atenciones. Además, ya no tenía otra cosa por la que irritarse, pues todo lo que marchaba mal se había corregido... o se corregiría en cuanto se llevara a cabo la boda.

Podría haberse ofendido por el hecho de que había necesitado llegar a las puertas de la muerte para que su padre «viera la luz», por así decirlo. Sin embargo, estaba encantada de que su familia hubiera aceptado finalmente a Lincoln. Sólo lamentaba que ellos no estuvieran del todo tranquilos.

Se habían limitado a ceder, con gentileza pero de mala gana. Ella tenía la impresión de que lo vigilarían siempre más de lo necesario. Y era posible que, tarde o temprano, él se percatara y se resintiera.

En realidad el malhumor de Melissa, que ella achacaba al *encierro prolongado, era una suma de varias cosas que, por falta de experiencia, no llegaba a comprender. La boda estaba programada para dentro de cuatro semanas: demasiado tiempo, teniendo en cuenta que ella habría querido estar ya compartiendo el lecho con Lincoln. Cada vez que se encontraba con él a solas, de inmediato aparecía alguien. En Kregora había demasiada gente. A la vuelta de cada esquina, una frustración.

Y su padre aún quería tocarle la frente cada vez que la veía. Ella trataba de apartarle la mano antes de que pudiera hacerlo, pero de esa manera sólo conseguía que él le pidiera a Kimberly que comprobara que ya no tenía fiebre. Y nadie podía apartar de un manotazo la palma abnegada de su madre.

Esa mañana, Melissa recibió una carta que le brindaba un motivo real para buscar a Lincoln. Aunque ya no necesitara excusas, aún no se les permitía mucha intimidad. No había ningún acompañante oficial, pero si no estaban siempre a la vista de alguien, su padre pedía explicaciones. Sólo podían hablar en privado, siempre que no intentaran alejarse a solas.

Lo encontró en el establo. Unos días antes habían hallado a su semental, pero la vida silvestre lo había vuelto algo indócil. Los mozos que trabajaban en el establo se resistían a aproximarse al caballo, pues al parecer lanzaba dentelladas a quien se le acercara. Mientras no se apaciguara, Lincoln era el único que podía atenderlo.

Ella lo observó por unos minutos antes de que él reparara en su presencia. Ian Tres estaba en el otro extremo de la cuadra, atendiendo su propio caballo; la había saludado con la cabeza al verla entrar, pero sin acercarse. Al parecer, pensaba ignorarlos, cuando menos estaba a suficiente distancia como para no oír su conversación.

Melissa aún no había hecho notar su presencia allí, pues disfrutaba observando a Lincoln. Este se había quitado la chaqueta y tenía la camisa arremangada hasta los codos. El sudor le goteaba por la frente y formaba manchas en el hilo blanco de su camisa. Necesitaba que le cortaran el pelo, que ya comenzaba a rizarse sobre sus hombros.

Nunca lo había visto tan... escocés. Su padre no vacilaba en aplicar el hombro a una tarea y a ensuciarse las manos junto con los hombres de su clan, pero los caballeros ingleses no hacían esas cosas.

—¿Tienes práctica en esto? — le preguntó ella al fin—, Creía que los caballeros importantes como tú dejaban esas cosas en manos de los sirvientes.

Los ojos pardos se encendieron de placer al verla. Los labios firmes formaron una sonrisa flexible, mientras él enderezaba la espalda. Se pasó un brazo por la frente para limpiarse el sudor, pero a falta de manga no hizo más que extenderlo.

—Me gustan los sementales, he tenido a este durante años — le dijo—. En casa hay varios mozos de cuadra que están acostumbrados a sus travesuras ocasionales, pero cuando ellos no están, la tarea me toca a mí. Y no me molesta. En realidad es reconfortante.

Ella se subió al madero más bajo del cubículo donde él trabajaba y apoyó los codos en el de arriba.

—¿Y por qué te gustan los sementales?

Lincoln se encogió de hombros, sin dejar de cepillar al animal.

—No estoy muy seguro. Tal vez porque disfruto midiendo mi voluntad con la de ellos, para decidir quién manda.

—¿Y él sabe quién manda?

Lincoln sonrió.

—Le gusta pensar que es él. A veces tengo la impresión de que se limita a tolerarme. Pero di, ¿qué te trae por aquí?

—Oh, lo olvidaba. He recibido una nota de tu tía Henriette. Dice que tu madre ha regresado a su casa de las Highlands, No me explico por qué la ha enviado a mi nombre y no al tuyo.

El cambio en Lincoln fue inmediato y obvio. De sus ojos desapareció la luz cálida. Su boca se convirtió en una línea dura; su cara se cerró, tensa. Y el tono de su voz al responder fue decididamente glacial.

—Tal vez porque sabe que a mí me importa un comino — insinuó.

Melissa prefirió ignorar su cambio de humor y comentó como al desgaire:

—Bueno, debe de suponer que, como ya somos prácticamente una pareja, la noticia me interesaría.

—¿Por qué?

—Por si quiero visitarla.

—No quieres.

Ella puso los brazos en jarras con gesto de irritación. No le resultó fácil, pues tenía los pies apoyados en un madero.

—No serás tú quien me diga qué quiero o no quiero.

Él arqueó una ceja.

—¿Vamos a tener nuestra primera discusión matrimonial... antes de casarnos?

En vez de responder, ella abordó directamente el asunto.

—¿Creías que esto nunca surgiría? Ella será mi suegra. Querías acabar con ese antiguo rencor — le recordó—. Para eso volviste a Escocia.

—Pero no sirvió de nada. Empeoró al verla. Pero ya no importa, pues te tengo a ti.

—Pues a mí sí me importa.

—¿Por qué?

—Porque formará parte de mi familia.

—En este caso puedes pasarla por alto.

—¿Pasar por alto a una de las abuelas de mis hijos? No, no lo creo.

Él parecía mortificado e intrigado a la vez.

—¿Ya estás planeando tener niños?

—Por supuesto.

—Oye, ¿cuántos piensas tener?

Melissa se echó a reír al adivinar el rumbo de sus pensamientos.

—No serán dieciséis, te lo aseguro. Tres o cuatro sería un buen número. Y no cambies de tema. Tu madre formará parte de nuestras reuniones familiares. Si no la invito yo, lo hará mi madre. Son ocasiones de alegría y diversión. ¿Han de ser siempre penosas para ti, sólo por incluirla?

La voz de Lincoln sonó rígida otra vez.

—Obviamente, hay cosas que no tienen remedio. Sobreviviré.

—¿Le has dado alguna oportunidad de disculparse? — preguntó Melissa.

—últimamente ha tenido oportunidades de sobra.

—¿Sí? Pues si te has mostrado tan altivo e inflexible como ahora, no lo creo.

Él suspiró.

—¿Qué pretendes de mí? ¿Que la perdone por abandonarme? Ella se deshizo de mí, Melissa. Literalmente me entregó a su hermano para que me educara.

—¿Ella sabe lo que piensas?

—Sabe que la desprecio.

—Ahí está el problema, Linc. No la desprecias en absoluto. La quieres tanto como siempre. Por eso te duele. Y ese es el dolor que debes eliminar.


Capítulo 51

Melissa no dejó de importunar a Lincoln hasta que él aceptó visitar a su madre. Tardó varias horas en persuadirlo. Además, tuvo que aceptar acompañarlo. Desde luego, eso requería la presencia de un acompañante. Jamie se ofreció a ir con ellos. También Neill, pues ambos estaban juntos. Partieron inmediatamente después del almuerzo.

Melissa había aceptado ir, pero no sabía cómo ayudar. Aquello era una cuestión entre madre e hijo. No obstante, debía de haber una forma de curar las viejas heridas de Lincoln. Y ella no estaba segura de lo que intentaba lograr. Sin duda, Lincoln tenía buenos motivos para guardar rencores. Pero una simple disculpa podía obrar milagros... si realmente Eleanor estaba arrepentida, lo cual era mucho suponer. Si no era así, nada se lograría con ese viaje. Pero Eleanor Ross no parecía una mujer indiferente. En las pocas ocasiones que Melissa había tenido de tratarla la había notado silenciosa, modesta... quizá también llena de un gran dolor.

Por primera vez veía la casa en que había nacido Lincoln. Era como tantas otras, aunque muy grande, y sus detalles hablaban de riqueza. Bien podía haber sido un lugar alegre en otros tiempos, quizá era sólo su imaginación lo que la mostraba como un lugar lúgubre.

Antes de llegar se detuvieron en una colina para esperar a Jamie, que se había demorado. De pronto Neill pareció muy nervioso.

—No es necesario que Jamie y yo veamos a tu madre, ¿verdad, Linc? — preguntó, mirando fijamente la casa, que se alzaba allí abajo.

—No. Podéis esperar fuera, si así lo preferís. No creo que tardemos mucho.

Melissa no podía pasarlo por alto.

—¿Por qué no queréis que os la presente?

—La última vez que la vi parecía una loca furiosa, gritaba como un alma en pena. Sin ánimo de ofenderte, Linc, los que la vimos así pensamos que estaba como tú, que debía de ser una enfermedad hereditaria.

Lincoln lo miró con incredulidad. A Melissa le enojó que el asunto se comentara sólo cuando estaban a punto de llegar a destino.

—¿De qué diablos hablas? ¿Cuándo sucedió eso?

—Cuando Linc recibió la segunda paliza, si no me equivoco. Ese día, entró por la fuerza en nuestra casa e increpó a gritos a papá. Él no sabía qué hacer, pues ignoraba lo que había pasado con Linc. Pero ya sabes lo lento que es para reaccionar. Y al ver que se limitaba a mirarla sin hacer nada, ella enfureció aún más. Lo acusó de ser el peor padre del mundo, dijo que sólo sabía criar salvajes.

La mirada de Melissa voló hacia Lincoln. Pero su expresión se había cerrado. No interrogaría a Neill sobre esa revelación. Sin embargo, ella recordaba con claridad que una de sus quejas era que su madre nunca había hecho nada por acabar con aquello. Al parecer lo había intentado, sí, aunque no hubiera servido de nada.

A su abuelo no le habría sentado bien que le gritaran en su propia casa. Nunca aceptaba ninguna crítica sobre sus propios hijos. Y ella se preguntó cómo era posible que nunca se hubieran enterado de eso.

—¿Qué hizo el abuelo?

—Lo que ella pedía.

—¿De verdad?

—Sí. Supongo que fue por sus lágrimas — dijo Neill—. Ella rompió en llanto y huyó hacia su casa. Pero papá nos dijo a todos que no nos acercáramos a Linc.

—Y vosotros no obedecisteis.

—Ninguno de nosotros buscó nunca a Linc para hacerle daño, Meli. Siempre era él quien acudía. Y cuando papá nos amenazó con castigarnos a correazos, pusimos mucho empeño en evitarlo. De cualquier modo ya habíamos decidido esquivarlo. La aparición de su madre no cambió nada. Lo que sucedió después fue por culpa de Linc, que no podía dejar las cosas así.

—Basta ya — dijo Lincoln, con voz fría—. Ya hemos dado muchas vueltas al asunto. Acabemos de una vez.

Cabalgó colina abajo sin esperar a que lo siguieran. Melissa suspiró y dijo a Neill y a Jamie:

—No le hagáis caso. Durante todos estos años ha pensado que, si su madre se hubiera enfrentado al abuelo, todo eso podría haberse arreglado. Ignoraba que ella lo hubiera intentado.

—¡Pero si ella no logró nada con ese intento! — comentó Neill.

—Así es.

Mientras seguían a Lincoln hacia la casa, Melissa sintió un temor creciente. Si Lincoln ignoraba los esfuerzos de su madre por protegerlo, ¿en qué más podía haberse equivocado? ¿Acaso lo había obligado a ese viaje sólo para que él descubriera que durante todo ese tiempo había estado culpando a quien no debía? Lincoln los esperaba en el salón. Neill se quedó fuera. Jamie acompañó a Melissa hasta el vestíbulo y salió en cuanto Eleanor hizo su aparición.

Lincoln se paseaba frente al hogar. ¿Nervioso? ¿O tan sólo impaciente?

—Todo saldrá bien — le susurró Melissa por reconfortarlo, aunque ella misma lo dudaba.

Él no respondió. Y en ese momento Eleanor entró en el salón. Su expresión era cautelosa, como si ya supiera a qué venían. Aun así ofreció una sonrisa a la muchacha... si acaso esa ligera torsión de labios merecía el nombre de sonrisa.

—Qué grata sorpresa. ¿Ya habéis fijado fecha?

—Sí — respondió ella—. Dentro de un mes. Vendréis, ¿verdad?

—Por supuesto... si a Lincoln no le molesta.

Ahí estaba el problema, desnudo y expuesto ante ellos. Pero no había sido intención de Eleanor abordar el tema, por lo que enseguida palideció un poco. Lincoln, por su parte, se limitó a mirarla fijamente, asombrado.

Ella se sentó.

—No era eso lo que quería decir.

Su hijo no se lo dejó pasar.

—¿Qué querías decir, pues? ¿Si no tienes nada mejor que hacer? ¿Si no estás demasiado ocupada? ¿O tal vez no has tenido tiempo de pensar una excusa para rechazar la invitación?

—¿De qué me acusas?

—¿De falta de interés? Después de todo, es tu único hijo el que se casa. Un hijo por el que perdiste interés hace muchos años.

Como le volvió la espalda, no vio la aflicción de Eleanor. Pero él también estaba herido, apenas había logrado pronunciar esas palabras. Melissa no pudo soportarlo. Temía que todo terminara mucho peor. Y era culpa suya, por haberlo llevado a ese enfrentamiento. Cuando se disponía a proponer que emprendieran el regreso, Eleanor susurró dolida:

—Nunca he dejado de quererte, Lincoln. Si eso es lo que crees, te equivocas.

Él se volvió, vociferando:

—¿Qué otra cosa puedo pensar? No sólo me alejaste de aquí. ¡Me regalaste! ¡Me separaste de mi hogar y de ti!

—No tenía otra opción.

—Podrías haber venido conmigo.

—No, no podía.

—¿Por qué?

—No... no puedo decírtelo.

—¿Por qué?

—Porque lo prometí.

—Tonterías. ¡Por Dios, cómo pude esperar alguna respuesta de ti!

Echó a andar hacia la puerta y Eleanor exclamó:

—¡Espera! Siéntate. Es hora de que te enteres de todo.

Él se detuvo, pero no se sentó. Permaneció de pie en el umbral de la puerta, tan lleno de ira y dolor que su madre se vio obligada a apartar la mirada, de lo contrario no habría sido capaz de continuar.

—Cuando los MacFearson te trajeron a casa, golpeado e inconsciente, me explicaron lo ocurrido y dijeron que no volvería a repetirse. Yo no tenía motivos para no creerles. Mandé a buscar al doctor. Tenías fracturas, varios cortes graves e incontables moretones. Tu oído izquierdo había recibido un golpe tan fuerte que estarías sordo de ese lado por un tiempo.

—No me dices nada nuevo, salvo que fueron los MacFearson quienes me trajeron a casa después de la primera pelea. Nunca supe cómo llegué hasta aquí.

—¿No recuerdas que no quisiste escucharme? Te ordené que no te acercaras a ellos, pero tú insistías en escaparte para buscarlos. De nada servía encerrarte bajo llave en tu habitación. Yo no podía controlarte.

—Y como no podías controlarme, te deshiciste de mí.

—¡No! Te estabas matando. Cada vez volvías a casa más maltrecho. Yo no podía poner fin a eso por ninguna de las dos partes. Ahora sé que era la fiebre lo que te impulsaba a comportarte de manera tan extraña, pero por aquel entonces...

—¿Qué fiebre?

—Tuviste más de una infección. La peor fue la del oído. Hacia el tercer día delirabas de fiebre. El doctor probó con varios remedios diferentes, pero no lograba reducirla con nada. Y tantos dolores no te permitían el descanso necesario para sanar. Los calmantes tampoco servían de mucho, sólo te hacían creer que estabas lo bastante repuesto como para volver a salir. Te nublaban el juicio. Delirabas la mitad del tiempo.

Melissa la miraba con los ojos abiertos desorbitadamente. Fiebre. Algo tan simple. Y nadie lo había adivinado.

—¿Como si estuviera loco? — insinuó.

—No me gusta esa palabra. — Eleanor frunció el entrecejo.

—Tampoco a mí, pero en esos días lo acusaron de estar loco. ¿Era la fiebre lo que provocaba ese comportamiento tan anormal?

—Sí, y un exceso de remedios que no debería haber tomado al mismo tiempo. Ese médico estaba tratando a Lincoln con medicamentos nuevos, cuya efectividad aún no estaba demostrada. Cuando me enteré de que lo estaba utilizando para experimentar, estuve a punto de matarlo. Por fin fue una bendición que la fiebre dejara a Lincoln en coma. Aunque entonces me horroricé, eso le permitió sanar naturalmente, por sí mismo.

—¿No lo obligasteis a tomar somníferos para mantenerlo en cama durante un mes?

—No, por Dios. Eso se intentó al principio y no dio resultado. El dolor lo contrarrestaba. Y no quise que el doctor aumentara las dosis.

—¿Por cuánto tiempo estuvo inconsciente?

—Algo más de tres semanas. Durante ese tiempo estuve en contacto con mi hermano Richard. Él aceptó hacerse cargo de Lincoln durante un par de años.

—¿Así cuentas el tiempo que pasé allí?

La voz de Lincoln sonaba más serena, aunque todavía amarga. No obstante, debía de ser un alivio comprobar al fin que no se trataba de locura, sino de algo tan común como una fiebre alta. Para Melissa sin duda era un consuelo, pues eso acabaría con las preocupaciones de su familia.

—Tu estancia en Inglaterra no debería haber durado más que eso — respondió Eleanor—. Pero entonces Richard descubrió que no podría tener más hijos y quiso nombrarte heredero. Me convenció de que te convendría permanecer allí. No lo hizo deliberadamente, fue muy sutil. Tal vez él mismo no comprendía el egoísmo de sus motivos. Te quería mucho y deseaba ofrecerte lo mejor. Estaba seguro de poder educarte mejor que yo. En ese aspecto tenía razón. Aquí estábamos demasiado aislados. Y en ausencia de tu padre... necesitabas la guía de un hombre.

—Pero ¿por qué me alejaste de aquí, para empezar? ¿Porque te había desobedecido mientras estaba enfermo?

—¿No recuerdas, Lincoln, cómo estabas antes de todo eso? — preguntó Eleanor—. Desde el accidente de tu padre te comportabas como un salvaje. Rompías todas las reglas mucho antes de esas fiebres.

—¿Cómo puedes saberlo? — objetó él con acritud—. ¡Si estabas siempre encerrada en tu cuarto, fuera de mi alcance!

—Sé que perdí todo control sobre ti — admitió ella—. Tu enfermedad me demostró hasta qué punto. Pero también sé que fue culpa mía, no tenía tiempo suficiente para dedicarte. No tengo derecho a pedirte perdón. Por aquel entonces realmente pensé que estarías mejor con tu tío, aunque habría preferido retenerte aquí. Pasé por encima de mis deseos para hacer lo que te convenía.

—Pero no era lo que me convenía. Cuando murió mi padre, fue como si tú también hubieras muerto, por la atención que me dedicaste a partir de entonces.

Los ojos de Eleanor se llenaron de lágrimas.

—Tuve que tomar una decisión, Lincoln. Fue una de las más difíciles de mi vida. Tuve que escoger entre tú y tu padre.

—¿Para poder llorarlo sin distracciones? — inquirió él, despectivo.

—Para poder cuidar de él.

Lincoln quedó atónito. — ¿Qué diablos quieres decir? — Él me hizo prometer que jamás lo diría, ni a ti ni a nadie. Y mientras estuvo con vida no lo hice. Pero... lo cierto es que no había muerto, Lincoln. Murió hace sólo dos años.


Capítulo 52

Lincoln se sentó. Estaba Perplejo. Melissa también se sentía aturdida. Nunca habría supuesto que se revelarían secretos tan hondos y oscuros. Casi tenía miedo de seguir oyendo. Temía por Lincoln, pues su mundo se tambaleaba. ¿Su padre vivo durante todos esos años? Descubrir que se lo habían ocultado tanto tiempo debía de ser un golpe devastador. Y así parecía sentirse Lincoln, completamente devastado.

—¿Por qué? — fue cuanto él pudo preguntar—. En nombre de Dios, ¿por qué?

Eleanor respondió entre sollozos:

—El accidente destruyó su cuerpo y la mayor parte de su mente. Quedó literalmente aplastado. Estaba paralítico desde el cuello hacia abajo, no volvería a caminar. Ni siquiera podía levantar una mano para llevarse la comida a la boca.

—Razón de más para que toda su familia le prestara apoyo.

—Él no veía las cosas de ese modo, Lincoln. La decisión fue suya. Cuando comprendió la gravedad de sus heridas, deseó morir. Me imploró que lo matara, pero fui incapaz de hacerlo. Lo amaba demasiado. Fui tan egoísta que no quise perderlo del todo. Él lo aceptó, pero a cambio me hizo prometer que anunciaría su muerte a todos, organizando hasta un funeral. Y no había tiempo para disuadirlo.

—¿A qué te refieres?

—Las heridas que recibió en la cabeza lo dejaron sin identidad — explicó ella—. Durante breves períodos recobraba la conciencia y podía hablar. Entonces su memoria estaba intacta. En una de esas ocasiones exigió que te dijera que había muerto. Por lo demás, sus recuerdos simplemente... desaparecieron.

—¿Amnesia? — preguntó Melissa.

—No, nada de eso.

—¿No creó una identidad nueva para sí mismo?

—No. Yo habría deseado que fuera así, pero en esos períodos no tenía conciencia de nada. Parecía estar en un perpetuo aturdimiento. Podía abrir los ojos y masticar lo que se le ponía en la boca, pero no me reconocía ni sabía quién era él mismo. El médico aseguraba que en ese estado no tenía pensamientos activos. No decía nada. Era como si no supiera hablar.

—Aún no comprendo por qué quiso que el mundo lo creyera muerto — objetó Lincoln.

—El mundo no. Poco le importaba que se supiera lo de su invalidez. En realidad no quería que tú lo supieras. Y la única manera de ocultártelo era hacer creer a todos que había muerto.

—Pero ¿por qué?

—No soportaba que lo vieras así. Era un hombre orgulloso Quería que lo recordaras tal como había sido, no como quedó.

—Y por eso se negó a mí por completo... para siempre — musitó Lincoln con tono angustiado.

—Trata de comprender, hijo. Él tomó esa decisión poco después del accidente, cuando sufría mucho. Además, sabía que su mente estaba dañada, que tendría períodos de inconsciencia. Llegó a la conclusión de que de un modo u otro no podría hacer nada por ti. Y tenía razón. Sus momentos de lucidez eran tan breves que, si yo no hubiera estado en la habitación con él, me los habría perdido.

Lincoln palideció al comprender.

—¿Por eso estabas siempre encerrada en tu dormitorio? ¿Él estaba allí?

—Sí. Aparte de mí, sólo dos personas sabían que seguía vivo: su médico y su ayuda de cámara, que por lealtad se quedó para atenderlo conmigo.

—Pero tantos años... Lo mantuviste alejado de mí durante más de la mitad de mi vida.

—Intenté muchas veces que cambiara de idea. Pero su estado no hacía más que empeorar con los años. Sus períodos de lucidez se tornaban cada vez más breves. Por eso se mantuvo firme en su decisión, jamás aflojó. No quería que lo vieras así, no debías siquiera saber que estaba en esas condiciones. Al final se consumió. Si no hubiera sido tan fuerte, jamás habría sobrevivido tanto tiempo.

—¿Por qué no me lo dijiste cuando realmente murió hace dos años?

—Porque le prometí que sería para siempre — respondió Eleanor—. Y ahora he faltado a mi palabra porque... jamás debería haber hecho esa promesa. Nunca estuve de acuerdo, pero tenía que respetar su voluntad.

—¿Por eso me alejaste de esta casa? — musitó él—. ¿Para que no me enterara?

—Mi puerta cerrada te intrigaba demasiado. Te sorprendí varias veces rondando en el pasillo. Pero ese era sólo uno de los motivos. Sobre todo, fue por tu falta de disciplina, por lo salvaje que te habías vuelto. La culpa fue mía, por no dedicarte más tiempo. Pero necesitabas la tutela de un hombre. Por eso pensé que Richard podría ayudarme, al menos durante unos años. Ya había discutido el asunto con él antes de que tuvieras esos problemas con los MacFearson. Aquello sólo confirmó que necesitabas a un hombre.

—Tú misma podrías haberme dedicado más tiempo — insinuó él.

—Sí, pero fue la decisión que tomé — replicó Eleanor, entristecida—. Elegir entre tú o tu padre. Cuando él estaba lúcido, me necesitaba. Yo era todo lo que tenía.

—¡También eras todo lo que yo tenía!

—Lo sé. — Eleanor se echó a llorar otra vez—. ¿Crees que no me he arrepentido? Es otro de los motivos por los que te envié a casa de Richard. Él tenía tiempo para ti. Te quería. Para él eras como un hijo. Aun así, al cabo de unos años traté de recuperarte, aunque malograra el progreso que habías logrado. Fui egoísta, pues te echaba mucho de menos. Pero por aquel entonces tú ya no querías volver a casa.

—¿No? ¿Para qué iba a volver? ¿Para no verte nunca? ¿Para qué siguieras ignorándome?

—No podía ser de otra manera, Lincoln. ¿No lo entiendes? Tu padre sólo tenía unos cuantos minutos de conciencia al día. A veces pasaba toda una semana y hasta un mes. De vez en cuando su lucidez duraba una hora, pero en general sólo tenía tiempo de pronunciar unas cuantas palabras. Luego desaparecía otra vez. Si yo no estaba allí, a su lado, perdía la mayor parte de esos minutos. ¡Y lo amaba tanto! Se me rompía el corazón cada vez que podíamos hablar, sabiendo que muy pronto volvería a la nada. Aun así era cuanto me quedaba de él. A pesar de todo viajaba a Inglaterra para visitarte, aunque no estuviera presente cuando él «despertara». Iba tan a menudo como me era posible. Pero rara vez te encontraba en casa. Y cuando estabas, era obvio que no querías hablar conmigo. Yo estaba indefensa, no podía explicarte por qué había actuado de ese modo. Y sin esa explicación no podía llegar a ti. Verte era casi tan doloroso como no verte. ¿Puedes entenderlo? ¿Y perdonarme?

Él guardó silencio. Segundos después por fin dijo:

—Perdonarte por amar a mi padre por encima de todo lo demás, sí, claro. Perdonarte por no explicármelo todo cuando lo necesitaba... no estoy tan seguro. Pero también dudo que pueda perdonarme a mí mismo.


Capítulo 53

Lincoln había salido. Habló con frialdad, pero sólo para disimular el dolor que sentía. No obstante, lo que había dicho... Melissa tuvo una horrible premonición. Se culpaba a sí mismo. ¿De qué? Ella no estaba segura, pero era lo que había temido. Con ese encuentro no se lograría nada de lo que ella esperaba. No habían resuelto nada, no estaban mejor que antes. Por el contrario, Lincoln había descubierto cosas que habría sido mejor ignorar.

Ni siquiera se atrevía a imaginar lo que debía de estar sufriendo al descubrir que su padre había preferido que él lo creyera muerto. Era horrible imaginar el destino de Donald Ross, consciente de que el resto de su vida no se contaba en años, sino en minutos, pues sólo eso tenía: fugaces minutos en los que era consciente de quién era y con quién estaba. Y Eleanor, que había soportado esa situación durante tantos años por amor a su esposo, dispuesta a renunciar por completo a una vida normal... y a su único hijo. ¡Qué horrible!

Eleanor era digna de compasión. Donald había perdido la vida tal como la conocía a causa de un accidente. Ella, en cambio, había podido elegir. Acertadas o erróneas, sus decisiones habían afectado a otros. Y ella debió soportar las consecuencias. Lincoln tendría que reflexionar sobre todo eso: lo que su madre había hecho y por qué...

—Lo siento — susurró Melissa. La frase era insuficiente, dadas las circunstancias.

—No te disculpes, por favor — respondió Eleanor, fatigada—. Estaba segura de que jamás me perdonaría si se enteraba, por eso no traté de revelárselo antes. Cuando lo alejé de aquí, tenía la esperanza de recuperarlo algún día, pero con el correr de los años comprendí que no sería así. Estaba demasiado resentido. Para él, yo lo había abandonado.

—¿No trató usted de explicarle que no era así?

—Por supuesto, pero no me creyó. Enfurecido como estaba, era casi imposible hablar con él. Y la ira no lo ha abandonado del todo.

—A veces la ira es la única defensa contra el dolor — comentó Melissa.

—Lo he pensado — admitió Eleanor—. Pero las pocas veces que pude verle me fue imposible atravesarla para llegar a él.

—Tal vez porque Lincoln quería devolverle el sufrimiento.

Ella sonrió con tristeza.

—Bueno, así es la naturaleza humana, ¿verdad?

—Naturaleza humana que muy a menudo viene con un buen puntapié a la cara — comentó la joven—. No puedes hacer sufrir a quien amas sin que eso te haga sufrir aún más. Creo que Lincoln ha recibido ese puntapié. Necesitará tiempo para digerir lo que usted acaba de contarle.

Eleanor se acercó para estrecharle suavemente la mano.

—Te agradezco lo que tratas de hacer, pero es demasiado tarde. Perdí a mi hijo al alejarlo de casa. Esos años han pasado y es imposible recuperarlos. Él tiene razón, lo abandoné. Los motivos no importan.

—Sí importan.

Ella meneó la cabeza.

—Lincoln opina lo contrario. Fue un error, ahora lo comprendo. Creo que el mismo Donald, hacia el final, lamentó haberse privado de ver jamás a su hijo. Yo debería haber corregido las cosas cuando aún era posible. Pero no lo hice. Respeté los deseos de mi esposo, pues no soportaba que se sintiera inquieto en sus breves momentos de lucidez. Por eso nunca discutí con él, aunque habría sido necesario, al menos en lo referido a Lincoln.

Melissa comprendió que la mujer se había dado por vencida en aquel entonces... y ahora volvía a hacerlo. No lograba entender su razonamiento. Claro que para ella la familia era fundamental. Y Lincoln, a sus ojos, ya formaba parte de esa familia, en realidad, al igual que la propia Eleanor. Por eso decidió abandonar toda discreción.

—Nunca es demasiado tarde — dijo—. No cometa otro error por pensar así.

Melissa regresó a su casa con el corazón destrozado. Temía tener que decir lo mismo a Lincoln. Sin duda sería más difícil. Él había perdido sus cimientos, tendría que cambiar su manera de pensar. ¿Dónde cargaría ahora las culpas? Sobre sí mismo, al parecer. Pero en última instancia, la culpable era Eleanor. Debería haberle dicho la verdad cuando aún importaba. Debería haber entrado nuevamente en la vida de su hijo en lugar de permitirle cerrar la puerta, convencido de que ella no lo quería.

Cuando llegó a Kregora con sus tíos, Lincoln no estaba allí. Ella no esperaba encontrarlo, pues seguramente necesitaba estar sólo por un tiempo. Su ausencia le permitió explicar a sus padres lo que habían descubierto.

—¡Fiebres! — exclamó Lachlan—. ¡Cielos, eso es estupendo! Bueno, no me refiero a que estuviera enfermo, sino...

—Te hemos entendido. No metas más la pata — lo amonestó Kimberly, seca.

Él sonrió, le guiñó un ojo y abrazó a su hija.

—Ya sabía yo que no estaba loco.

—Tonterías — musitó su esposa.

—No hay motivos para postergar tanto la boda — añadió él. Podemos celebrarla en cuanto lleguen los invitados.

—Conque fuiste tú el que fijó una fecha tan tardía, papá. — Melissa estaba ceñuda.

—No te enfades conmigo. Sólo quería tener un poco más de tiempo para habituarme a él.

Sus tíos reaccionaron de forma muy distinta ante el relato. Habían atacado a un niño gravemente enfermo, que quizá empeoró por la paliza que ellos le habían propinado y que no merecía. Además, bien podían ser los responsables de que «se volviera salvaje», por lo que su madre lo había enviado lejos. Cuando se enteraron de todo eso, la consiguiente reyerta incluyó a los nueve hermanos presentes.

Al menos se pelearon afuera, conscientes de que tenían prohibido hacerlo en la casa de su hermana... mientras pudieran evitarlo. Lachlan no alzó un dedo para evitarlo. Los observaba de pie, con los brazos cruzados. De vez en cuando, algún golpe realmente salvaje le arrancaba una mueca.

Kimberly tampoco tenía intención de intervenir, pero como la pelea parecía prolongarse y alguien podía acabar herido de verdad, ordenó a los sirvientes que les arrojaran unos cuantos cubos de agua. Esa noche habla cinco ojos morados en torno a la mesa.

Lincoln no acudió a cenar. Aún no había vuelto. Como Melissa empezaba a preocuparse, Lachlan mandó a los hombres de su clan en busca del muchacho. No encontraron a Lincoln, sino a un jinete que se había perdido tratando de llegar a Kregora en la oscuridad. Traía una carta para Melissa. Era de Lincoln.

Ella se sentó a leerla y rompió a llorar.

—No se casará conmigo.

—¡Cómo que no! — exclamó Kimberly.

—Dice que yo merezco a alguien mejor.


Capítulo 54

No hay dolor más intenso, ver que todos tus sueños se desmoronan y haber sido quien arrancó la piedra fundamental para que cayeran. Lincoln estaba tan lleno de ira que se sentía sofocado. Viajó directamente hasta Londres, sin detenerse más que para cambiar de caballo. En la primera posada que encontró hizo una breve pausa para escribir esa nota y hacerla despachar.

Debería haber pasado la noche allí. La mañana le habría dado una perspectiva diferente. Pero temía que la proximidad de Melissa le hiciera cambiar de idea y, en su egoísmo, regresar a su lado.

Renunciar a ella lo estaba matando. Y no porque Melissa mereciera a alguien mejor, como le había dicho, sino porque era él quien no la merecía. Siempre hacía sufrir a quienes más amaba. Ya no podía proteger a su madre de un cretino como él, sólo quedaba tratar de compensarla. Pero aún podía proteger a Melissa.

Ahora recordaba muchas cosas de su niñez, todo lo que había bloqueado porque señalaba al verdadero culpable: él mismo. En su deseo ferviente de hacerse aceptar por los MacFearson, había tratado de emularlos. Ellos parecían libres de toda estructura, podían hacer lo que les viniera en gana y no obedecían a nadie. En realidad, sólo habían recibido una educación diferente, con menos límites. El hecho de que su padre los hubiera amenazado con unos cuantos correazos si no lo dejaban en paz demostraba que, después de todo, había una disciplina y consecuencias que afrontar.

Por eso Lincoln se había vuelto rebelde. Y su madre, tratando de que regresara al buen camino, intentó darle una figura paternal: su tío Richard. Pero él, en lugar de aceptar que lo tenía merecido, la había condenado por todo... y siguió pensando sólo en eso según corrían los años.

¿Cómo podía haber olvidado las estupideces cometidas antes de aquel incidente en el estanque? ¿La fiebre? ¿Había ocultado tanto esos recuerdos? No lo sabía. Y ya no importaba. El daño estaba hecho, por su propia mano. Todas las cartas ignoradas, todas las excusas inventadas para ausentarse cuando su madre intentaba visitarlo. Ella había tratado a menudo de franquear el abismo entre los dos. Y él se limitaba a empujarla cada vez más lejos, hasta que por fin se dio por vencida.

Cuando llegó a Londres, iba prácticamente dormido en la montura. Se había detenido varias veces para alquilar otro caballo, pero sólo cuando el suyo comenzó a rebelarse (quizá huiría si él intentaba acercársele otra vez).

Fue directamente a la cama y durmió durante casi veinticuatro horas. Debería haberlo hecho antes, pues el sueño lo ayudó a ver las cosas desde otra perspectiva. Entonces comprendió que había sido un perfecto idiota al reaccionar de ese modo.

Volvía a hacer lo mismo: apartaba de sí a las personas que más quería. Pero esta vez no actuaría así. No podía seguir culpándose por lo que hubiera hecho cuando era niño, esa criatura había vivido dentro de él por demasiado tiempo. Quería proteger a Melissa de alguien que ya no existía. Quería castigar al niño, pero ya había recibido demasiado castigo. Si aún no era demasiado tarde, si Melissa no estaba harta de él, iría en su busca.

Cuando bajó, era la hora de la cena. Encontró sólo a su tía.

—¿Dónde está Edi? — preguntó con indiferencia mientras se sentaba a cenar con ella, consciente de que la había pillado por sorpresa.

—Pasa el fin de semana con la familia de su prometido, a fin de discutir los planes para la boda. ¿Y qué diantre haces tú aquí? ¿Ya lo has arreglado todo con la familia de Melissa?

—En realidad no he hecho más que empeorarlo todo — respondió él.

—Oh, no...

—Al menos sus tíos tendrán algo que celebrar — añadió Lincoln, seco.

Henriette, que conocía las objeciones de los MacFearson, hizo la deducción correcta.

—¡No me digas que has renunciado a casarte con ella!

En vez de responder, él preguntó:

—¿Sabías que mi padre sobrevivió al accidente y que murió hace apenas dos años?

Su tía ahogó una exclamación.

—¡Por Dios, Lincoln! ¿Quién te ha dicho semejante tontería?

—Mi madre. Y es obvio que no lo sabías. Supongo que tío Richard tampoco. Ella evitaría que él pudiera compadecerse y decírmelo.

Henriette lo miraba fijamente.

—¿No es una broma?

—No.

Y prosiguió con toda la historia, incluyendo su última y fenomenal estupidez: haber roto el compromiso con Melissa.

—Así que es cierto — concluyó ella—. Estás realmente loco.

Lincoln comprendió a qué se refería e incluso sonrió.

—No. sólo soy un perfecto idiota. Fue mi primera reacción. Debería haberla reprimido, pero no lo hice. Quería protegerla... de mí.

—Y castigarte.

—Eso también.

Henriette chasqueó los labios.

—Tienes suerte de que esa chica te ame. Sabrá comprender... si no tardas demasiado en rectificar la situación.

—Pienso partir hacia Escocia por la mañana. Pero no estoy seguro de que me acepte. Ya ha soportado demasiadas cosas por mi culpa, se ha enfrentado con sus tíos y hasta con sus padres. Además, estaba presente y lo oyó todo. Tal vez piense que siempre surgirá alguna dificultad a causa de mi pasado.

—¿Y es cierto?

Él meneó decididamente la cabeza.

—No, pero no será fácil convencerla, sobre todo después de comportarme como un verdadero asno.

—Todo el mundo tiene derecho a comportarse como un asno de vez en cuando.

Él Lanzó un bufido ante esa filosofía de la vida.

—Pero no todo el mundo hace sufrir a los que ama en esas ocasiones. Si yo fuera Melissa estaría pensando: «De buena me he librado».

—También yo, probablemente — convino Henriette, sonriendo—. Por suerte para ti, tu Melissa es una señorita muy especial. Pero ya lo sabes. Por eso te enamoraste de ella a primera vista. Y aún la amas, ¿verdad, hijo?

—Con todo mi corazón.

—Entonces olvida esas dudas. El amor siempre triunfa. ¿No lo sabías?

—Creo que sólo las mujeres opinan así, tía — objetó él, seco.

—Tonterías. Bueno, quizá... Olí, no importa. Baste decir que tengo fe suficiente por los dos. En cuanto a lo demás, lamento mucho lo de tu padre. No tenía idea...

—Nadie lo sospechaba.

—Me sorprende que Eleanor no dejara entrever la menor pista. Me escribía con frecuencia, pero sólo hablaba de ti. Quería saber todo lo que hacías, cómo marchaban tus estudios, qué cosas te interesaban, qué amigos tenías... absolutamente todo. Si mis respuestas no llenaban al menos tres páginas, pensaba que algo iba mal. Supongo que las leería a tu padre. Él también debía de estar sediento de información sobre ti.

—¿Eso crees?

—No, no hagas eso — regañó ella, al percibir su tono escéptico—. Supongo que su decisión no se debió sólo al orgullo, sino también a su deseo de que tuvieras buenos recuerdos de él. Eso quizá fue una parte, pero piensa en esto otro: él debió de comprender que, para compartir sus pocos momentos de lucidez, tendrías que vivir en su cuarto de enfermo, como Eleanor. De lo contrario tal vez jamás habrías tenido la oportunidad de hablar con él. Y no quiso que pasaras por eso. Tampoco lo quería para ella, pero no había remedio. Y si tú lo hubieras sabido, habrías reducido tus actividades para pasar más tiempo allí. La situación era muy triste, de cualquier manera. Pero él tenía a Eleanor, que lo amaba hasta el punto de estar siempre allí. Eso ya no te duele, ¿verdad?

—No. Me alegro de que contara con ella.

Sólo deseaba que ambos hubieran podido tenerla, como debería haber sido.


Capítulo 55

Lincoln viajó a Escocia a paso normal. Quizá no del todo, pues aún llevaba mucha prisa, pero al menos al ponerse el sol buscó una posada donde pasar la noche.

Al segundo día de viaje se encontró con los MacFearson. Se sorprendió. Creía que todos estarían felices de haberse librado de él, que jamás cruzarían nuevamente la frontera. Pero tampoco se le ocurrió que iban hacia el sur a causa de él. Sin embargo, se detuvieron al verlo y formaron una muralla sólida en el camino. Ellos sí que sabían alzar murallas.

—¿Perdidos? — preguntó Lincoln, deteniéndose frente a ellos.

—Venimos por ti, para llevarte al altar — dijo Johnny.

Lincoln arqueó una ceja y preguntó:

—¿Eso significa que os he ahorrado el trabajo?

—¿Volvías por Meli?

—Sí, si es que aún me quiere. ¿Vuestra misión significa que sí?

—No podemos responder a eso — señaló Ian Uno.

—La dejamos llorando a mares — agregó Charles.

—Ya había dejado de llorar, Charlie — corrigió Malcolm, con tono de reproche.

—Ha sido Kimberly quien nos ha ordenado llevarte de los pelos si es necesario — explicó Ian Cuatro—. Estaba furiosa.

Lincoln hizo una mueca. Era lógico que la madre de Melissa estuviera disgustada con él, pues sabía que el honor de si' hija estaba en juego. ¿Y cómo él había podido olvidarlo?

—Haré lo posible por pagar mi deuda con las mujeres de vuestra familia — prometió.

—Sí, no lo dudamos.

Otra sorpresa. ¿Confiaban en él? Lincoln frunció el entrecejo. Era demasiada amabilidad.

—¿Ha sucedido algo que yo ignore? — preguntó.

—Te debemos una disculpa.

Ian Uno fue el que respondió, pero hubo demasiados gestos de asentimiento entre los demás. Y por fin Lincoln reparó en lo magullados que estaban varios de ellos.

—Si habéis tenido que pelear para resolver esto, no os molestéis — repuso.

—No, la pelea era necesaria. Los remordimientos fueron muy grandes, ¿sabes? Cuando nos enteramos de que todo aquello no había sido por locura, sino por fiebre.

—¿Y habéis tratado de quitaros los remordimientos a golpes?

—Algo así. — Jamie sonrió.

—¿Os ha servido de algo? — preguntó Lincoln con curiosidad.

—En realidad, no, pero no necesitamos muchas excusas para liarnos a tortazos.

Adam intervino.

—Voy a hablar por todos, Linc. Lamentamos mucho el dolor que te causamos. Las cosas nunca debieron llegar a tanto. Y en todo caso deberíamos haber puesto un poco de sentido común, entender que no estabas bien.

—Yo también me equivoqué al culparos de que me hubieran enviado lejos, cuando en realidad no teníais nada que ver — admitió Lincoln. Luego propuso—: ¿Por qué no nos hacemos un favor mutuo? Dejemos las cosas así. Por todo eso de que el agua bajo el puente y...

—Anda, vamos a casa. Antes de que Kimberly se arranque demasiados cabellos — dijo Ian Uno.

¿A casa? Qué bien sonaba. Sí, Escocia sería de nuevo su patria. Al menos, eso esperaba.

Pero cuando abrieron «la muralla» para que él pudiera pasar, oyó que Charles decía:

—Has sido demasiado gentil con nosotros, Linc. En tu lugar yo hubiera exigido más humillación.

—Cállate, Charlie — le espetaron casi todos al unísono, incluido Lincoln.

Llegaron a Kregora ya avanzada la tarde siguiente. Aunque los habían visto, cuando Lincoln entró en el vestíbulo no vio a Melissa. Un momento después apareció en el umbral de la puerta del salón, deslumbrante. Su sonrisa gozosa le indicó que aún era suya.



Él le abrió los brazos y Melissa corrió hacia ellos. Sus tíos se volvieron con discreción. Su padre no. Venía bajando por la escalera para presenciar el rencuentro.

—Si vuelves a abandonar a mi hija — le amenazó—, te haré pedazos.

No parecía estar bromeando, pero Lincoln no se preocupó. Por el contrario, quedó muy complacido, pues semejante comentario significaba que lo aceptaban en la familia.

—No será necesario, señor.

—Me alegro. ¡Vamos! ¿Dónde está ese clérigo?

Lincoln se echó a reír, pero pronto descubriría que tampoco eso era una broma. La familia de Melissa estaba de acuerdo en que se casaran ese mismo día y allí mismo. Pero él aún tenía que ajustar algunas cuentas con su futura esposa.

Por eso la llevó aparte, al estudio de su padre. De inmediato se puso de rodillas. Ella trató de que se incorporara, pero Lincoln no cedió.

—Lo siento, Melissa. ¿Podrás perdonarme por...?

—¡Basta! Levántate — interrumpió ella.

Él insistió.

—¿Podrás perdonarme por...?

—¡Sí, sí, pero levántate de una vez!

Él no se levantó.

—Quiero pedirte perdón y no me lo facilitas.

—Me alegro de que te des cuenta. Cuando debas pedir perdón te lo exigiré, no lo dudes. Pero comprendo lo que has hecho, Linc. Necesitabas tiempo para asumir todo lo que habías descubierto. Y nunca he dudado de que regresaras.

—Mentirosa — dijo él, con una tierna sonrisa. Y en vez de levantarse, hizo que ella se arrodillara.

La puerta estaba cerrada. Se sorprendió de que la familia lo permitiera, aunque seguramente no sería por mucho tiempo. No malgastaría un sólo instante de esa intimidad. La besó con suavidad y enorme pasión, para expresarle lo importante que era para él.

—Te amo tanto, Meli... En cuanto llegué a Londres comprendí que había sido un idiota, que al renunciar a ti no hacía sino castigarme por todos mis errores. Y al mismo tiempo cometía la peor de mis equivocaciones.

—Calla, ya te he dicho que lo comprendo. Y tu madre también. Ese día vino a casa, pensando encontrarte aquí. Ella también ha entendido sus propios errores y no los repetirá. — Melissa sonrió—. Descubrirás que ha cambiado. Y si vuelves a desdeñarla, es posible que se muestre algo exigente.

—Pues debería haber comenzado hace mucho tiempo.

—¡Bien! Me alegra que pienses así — replicó ella, burlona.

Él rió entre dientes y volvió a besarla, en la boca, en el cuello, más abajo. Se sintió enloquecer, puesto que ella se mostraba tan bien dispuesta. Nunca le negaba nada. Tenía tantos deseos como él. Saberlo era un bálsamo y una condena. Y lo sería hasta que estuvieran casados de verdad, no sólo en el corazón. Pero antes de que la frustración se hiciera excesiva, consciente de que en cualquier momento se abriría la puerta, apartó su boca de ella y se limitó a estrecharla hasta que ambos pudieron respirar normalmente.

—Pronto, Meli. Sólo faltan un par de días. Puedo tener paciencia, pues ya no dudo que serás mía.

—¿Y por qué crees que yo puedo tener paciencia? — preguntó ella. Luego le encerró las mejillas entre las manos y empezó a besarlo otra vez.

Los interrumpió la tos de Lachlan Esta vez Lincoln se echó a reír.

—Creo que eso responde a tu pregunta.


Capítulo 56

Se casaron dos días después. En esta ocasión a Lincoln no le molestó esperar. En realidad, él mismo lo sugirió, pues quería que la boda fuera tan perfecta como había soñado. Y para eso los invitados necesitaban tiempo para llegar. Antes de abandonar Londres, él había enviado una nota a los duques de Wrothston, insinuándoles que se dieran prisa en viajar a Kregora, si querían asistir a la boda de su ahijada. Era presunción de su padre, pero si Melissa estaba de acuerdo, no tenía intenciones de aguardar hasta fin de mes para casarse con ella.

Megan y Devlin St. James llegaron un día después que él. Los acompañaba Justin, su hijo. Fue tía Henriette quien retrasó la boda. Aunque había partido apenas una hora después que él, tuvo que desviarse hacia el sur para recoger a Edith.

Ian MacFearson, padre, apareció para la ceremonia. ¡Qué placer conocer por fin a la leyenda después de tantos años y descubrir que era un hombre como todos! Algo gruñón, eso sí, y corpulento. El pelo era ya totalmente gris, pero se mantenía firme y resultaba imposible ignorar su voz atronadora. Su familia era realmente numerosa. Acudió con sus numerosos nietos y sus escasas nueras. Lincoln no pudo evitar preguntarse dónde se había metido, pero miró a Melissa y supo exactamente la respuesta: en el paraíso.

Allí estaba también su madre. Hubo un único momento de tensión cuando ambos se encontraron por primera vez desde aquellas revelaciones. Pese a las muchas cosas que los habían separado durante tantos años, bastó con que ella lo rodeara con sus brazos para que el abismo se cerrara.

—Bienvenido a casa, Lincoln — la oyó decir contra su pecho.

Su corazón latió con fuerza. Los ojos se le humedecieron. No hacían falta palabras. Todos los años de dolor y amargura desaparecieron en ese abrazo.

Y como ya estaban todos presentes, se buscó al clérigo y se pronunciaron los votos. Fue un momento emocionante para Lincoln, la culminación de sus sueños, su vida equivocada recobrando el rumbo. El destino había intervenido para darle todo lo que podía pedir. Ahora su existencia tenía un sentido: hacer feliz a su esposa.

Sellaron sus votos con un beso. Puesto que llevaban mucho tiempo sin contacto, a nadie sorprendió que fuera un beso bastante apasionado... y prolongado. De hecho, no parecía tener fin. Lachlan tosió. Kimberly tosió. El clérigo tosió. Pronto la mayoría de los MacFearson comenzaron a toser y carraspear, pero los recién casados seguían ajenos a todo.

Melissa se apartó por fin de su marido y, sonriendo de felicidad, dijo a su familia:

—¿Os habéis resfriado de nuevo?

Todos rieron al unísono. Lincoln no enrojeció, pero tampoco se unió a las risas. Si Melissa no hubiera sido inmediatamente arrebatada por su familia para que recibiera las felicitaciones, él se la habría llevado a la cama, tras informar a los presentes sin el menor reparo, de que más tarde se unirían a las celebraciones.

Logró contenerse, con lo que se libró de muchas pullas por parte de los MacFearson. En realidad, en ese momento le habría importado muy poco. Sólo quería tener a su esposa toda para sí. Pero Melissa también soñaba con los festejos y las enhorabuenas. Él no podía negárselo. Trató de conformarse pensando que pronto la tendría consigo. Por fin el cortejo había terminado.

Treinta minutos después fue Melissa quien se lo llevó a rastras. Dios estaba con él.

FIN
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